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I. 1. P1te.6 en-t:a.c..<.6n u a.g1r.a.dec..<.m.<.en-t:o-0. 

El presente trabajo pretende expresar parte de la experie~ 

cia de un ejercicio de desarrollo rural, que conjuntamente 

con los compañeros de PRODERITH y los campesinos de los 

proyectos de las áreas que atiende, venimos realizando des 

de que el programa se puso en marcha en 1977. 

Es preciso dejar claro, que si bien todos hemos contribuido 

de diferentes formas a los resultados de dicho ejercicio, 

la responsabilidad de la interpretación es únicamente del 

autor. Debido a la participación directa en los aconteci 

mientas por parte de quien esto escribe, el enfoque tiene 

sus peculiaridades porque los fen6rnenos están vistos desde 

dentro; no obstante es importante hacer algunas precisio-­

nes y reconocimientos a quienes están detrás de este traba 

jo y que contribuyeron de diversas maneras a que se escri­

biera. Por supuesto que ellos no tienen nada que ver por 

las fallas que puedan aparecer y que s6lo a mi correspon­

den. 

Las ideas básicas surgieron de las lecturas y conversacio­

nes sostenidas con los compañeros del grupo inicial de co­

municaci6n rural del PRODERITH donde entré a colaborar al 

inicio de las actividades del programa. El ejemplo de 

constancia, dedicación y compañerismo de Santiago Funes, 

fue más allá de la lucidez de sus orientaciones y constitu 

y6 la guía fundamental en el trabajo práctico y en su inteE 

pretaci6n. 

Las ideas s.e fueron puliendo en el quehacer cotidiano con 

estos y otros compañeros, así corno en las reuniones que foE 

man parte del sistema de trabajo del PRODERITH. Mucho 

aprendí de la entrega al trabajo y la manera de relacionar­

se con los campesinos de Jorge Castañeda, Arturo Tello, Coin 

da Villegas y Francisco Vázquez. 

Con las lecturas que aparecen en la bibliografía, las conver 
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saciones con los campesinos y el trabajo de campo se organ~ 
zaron mejor mis ideas. 

La crítica constante de Jorge Martínez, me exigió un esfue~ 

zo adicional para fortalecer los argumentos. Sin la aseso 

ría y presiones de José Arellano difícilmente se hubiera es 
crito esta experiencia., 

Los textos de Arturo warman fueron decisivos para el análi-
sis. Los campesinos del Aguacate y de otras regiones don 

de trabaja PRODERITH fueron maestros excepcionales. En 

especial las enseñanzas de Don Enrique Aburto, Baldomero 

Pérez y Eduardo Rodríguez me permitieron comprender y val~ 

rar muchas cosas. Su memoria sorprendente perrniti6 recon~ 

truir la historia del Aguacate y en buena medida la inter-

pretación me la fusilé de ellos. La entrega de Lidia Sán 

chez en el trabajo llevado a cabo en el ejido estudiado 

fue definitiva para materializar los buenos resultados. 

He de reconocer también que sin el resplado institucional 

y de direcci6n de mis superiores en especial del Ing. Manuel 

Contijoch, así corno u8l 8sfuer~o aportado por todos los CO!!!_ 

pañeros, la experiencia hubiera sido notablemente diferente 

y quizás no hubiera valido la pena contarla. Un lugar i~ 

portante en ello lo tiene el personal técnico de las Unida­

des de Campo. A todos los que contribuyeron a la elabo­

raci6n de esta tesis, muchas gracias y mil disculpas por to 
das las omisiones. 

LUIS HERNANDEZ FAVILA 
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6. 

EL pJtobLéma y <Su pLan.team-len.to. 

"No-6 d.ljeJton: 

- VeL puebLo paJta ac~ e-6 de u<1.te­
de<1. 

No <1 pJt egun.tamo <1: 
- ¿EL LLano? 

-s,¿, e.e.e.e.ano. 
de .. 

Todo eL LLano GJtan 

No<10.t:Jto<1 paJtamo-6 La ge.ta paJta dec.lJt 
que e.e. -Llano no Lo que1clamo6. Que 

queJt¿amo-6 Lo que e<1.taba jun.to aL 
Jt¿o. 

VeL Jt¿o paJta a.e.e~. poJt La-6 vega-6, 

donde e-6.t~n e<106 ~JtboLe-6 LLamado-6 

ca6uaJt.lna6 y la-6 paJtaneJta-6 y La .t-le 
JtJta buena. 

Ne e-6.te duJto peLLejo de vaca que 
6e LLama eL LLano. 

PeJto no no<1 dejaJton dec.lJt nue-6.t:Jta-6 
eo6a-6. EL de.Legado no venI.a a pL~ 
.t,¿caJt con no60.t:Jto<1 ... " 

Juan RuL6o: EL LLano en LLama-6. 

Corno ha sucedido durante mucho tiempo, la nación continúa 

necesitando de los campesinos para aprovechar el potencial 

productivo de sus suelos, elevar la productividad. de la 

tierra y g~rantizar la soberanía alimentaria; en ello el 

Estado enfrenta la imper~osa necesidad de canalizar recur­

sos al campo para mejorar las condiciones de vida de su 

población, antes de que el descor.tento campesino pueda 
atentar contra su ir.tegridad. 

No obstante, .el modelo de desarrollo capitalista en nuestro 
país ha impuesto su lógica a las políticas y programas de 

desarrollo rural, generando una tendencia donde la organiz~ 
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ci6n ce les productcres se impone como una forma de hacer 

mas eficientes y rentables las inversiones y propiciar aue 

los campesinos generen mayores excedentes en bcnef icio del 

modelo de desarrollo urbano industrial. 

Es frecuente que les planes y programas de desarrollo sean 

concebidcs desde arriba, sin tomar en cuenta la opini6n de 

la gente del lugar y de las concicioncs objetivas que pri­

van en el campo, lo gue provoca como respuesta un desinte­

rés cuando no un rechazo expreso por participar, por parte 

de los destinatarios de dichos prcgrcmas. 

Este tipo de experiencias se repiten a menudo en el campo 

mexicano y han puesto en alerta a los campesinos. Ellos 

perciben que lo gue viene de fuera e son mentiras, o no les 

va a beneficiar o les hace correr un alto riesgo. Sospe­

chan que quieren organizarlos para venderles cosas aunque 

no les haga falta, o que los visitan perscnas que tienen 

que cumplir un trabajo que a ellos no les sirve. Por eso 

actúan er. consecuencia. En ocasiones adoptan una actitud 

pasiva para evitarse conflictos innecesarios, en otras oc~ 

cienes se organizan para luchar y defender sus derechos. 

Es cam~n que en estas situaciones, a los campesinos se les 

acuse de tradicionalistas, individuuli3tas, conservadores o 

renistentes al ca:r.hic, pero estas acusacicnes no explican 

por qué se dan estos hechos. La resistencia al igual gue 

el cambio no es una causa sino un efecto en el fondo de una 

mismo factor: la movili.zaci6n acti·va o pasiva del campesino 

por defender sus intereses ante las intervenciones de los 

extrafios. 

A menudo sucede que lo que es s6lo la manif cstaci6n de un 

problema, se aborda corno si fuera la causa fundamental que 

impide toda aeci6n del desarrollo, entonces se piensa que 

la participaci6n campesina es al90 que puede ser manejado 
a travls de procedimientos educativos o t6cnicas de persu~ 
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ción. Es curioso observar como en esto coinciden en la 

practica algunos programas llevados a cabo por el Estado y 

grupos politices independientes. 

Es frecuente oir en voz de algunos promotores del desarro­

llo la necesidad de convencer a los campesinos. Se dice por 

ejemplo que "con una trabajadora social usted puede meter 

el tipo de organización que quiera a los campesinos porgue 

va a estar trabajando con las señoras y estas a su vez con 

vencerán a los sefiores". 1 

Lo paradójico del asunto es que muchas veces se plantea a 

una relación similar en proyectos que pretenden tener resp~ 

to por la cultura e intereses de los campesinos, como cuan­

do se puso en marcha un programa de construcción de terrazas 

en los Altos de Chiapas "la cual tuvo que iniciarse desarro 

llande un programa de convencimiento para dar a conocer las 

ventajas que ofrece la construcción de bancales". 2 

Estos ejemplos muestran que en el fondo lo que se promueve 

en el campo es aquello que se ve como conveniente desde fue 

ra, para lo cual se muestran sólo las "bondades" y se dan a 

conocer "las ventajas", poco importa mostrar también las de~ 

ventajas y los problemas que el cambio acarrea para que los 

destinatarios puedan desarrollar su capacidad de analisis, 

de valoración, de reflexión, de critica y hacer proposiciones 

alternativas, y entonces si, participar concientemente. En 

la práctica es como las categorias de análisis adquieren su 

significado real. 

La concientizaci6n es uno de los términos más usados en los 

trabajos con el campesinado. Se puso .en boga como es sabido 

a partir de las acciones desarrolladas por el educador bra-

sileño Paulo Treire. Al respecto existen experiencias que 

muestran que el uso tanto del· término como del método 

!/Entrevista con el Ing. Gilberto Contreras del Complejo 
Agroindustrial de la Ch6ntalpa, octubre de 1982. 

~/R. Pozas, La con4~4ucc~6n de un -0~-0~ema de Te44aza-0, p.29 
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no es garantía para establecer una relación de respecto 

por los intereses campesinos. 3 

De todos lados se levantan banderas para reivindicar a los 

campesfnds, habiendo quienes piensan que los cambios en el 

campo conducen a una inevitable y necesaria proletariza-­

ci6n, que cada vez más los campesinos sin tierra y que los 

trabajadores del campo son ya proletarios o semiproletarios, 

de tal forma que lo que procede es ayudarles a que se den 

cuenta de su situaci6n. Se llega incluso a señalar que 

"la educación que esperan los campesinos" es de tipo "pro­

letaria" y "con el propósito de socializar a la comunidad" 4 

Este punto de vista no concibe que existan movilizaciones 

que respondan a motivaciones estrictamente campesinas, do~ 

de la demanda principal es contar con un pedazo de tierra 

para hacerla producir y garantizar la subsistencia, o como 

diría un campzsino del Aguacate: "la lucha por la tierra 

y la lucha por la vida" como principales preocupaciones de 

su comunidad. Se e=:prcsa r.:uchas veces el prejuicio de que 

es n~ce=ario o=g~ni2~r ~ lo~ cu..~pe3inos, establecerles sus 

de.-nandas primordiales o "concientizarlcs" de ellas. 

Así, diversos métodos de movilización han puesto al campe­

sino com peón de lucha política, lo que ha producido resul­

tados que van desde una simple frustración, hasta la rcpre-

si6n en donde se pene de por medio su vida. El resultado 

de todo esto ha sido el descontcmtc y la movilización pe-­

ro a medida que ésta crece, el Estado construye una compl~ 

j-ª.__Eed_9c mecanismos de control que van desde la persuación 

2/ G. Cruz Majluf, ("Reformas a la educación rural") en 
Re6onma Educa~Lva y "Apen~una democn4~Lca" p. l45 nos 
dice "es que en Chile, durante el gobierno de Frei, fue 
utilizado el revolucionario método de Frcirc, para corre 
gir que los campesinos se declararan en pro de las expl~ 
taciones individuales, votaran por el partido gubername~ 
tal y otros lindezas similares". 
B. Mata, Un modelo ae~ennatLvo a La educacL6n y capacL~~ 
cL6n campe~Lna. p. 22 
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sutil hasta la fuerza. 

Es importante hacer notar como en el origen los programas 

de desarrollo, se encuentra la necesidad de controlar los 

brotes de violencia por las situaciones de injusticia que 

sufren los trabajadores tanto en el campo como de la ciu-­

dad, otras experiencias tambi~n nos muestran c6mo el desa­

rrollo rural se ha utilizado como una estrategia para rein 

tegrar a los campesinos al orden social estcblccido. 5 Es 

te control externo de las comunidades, ha sido un objetivo 

no explícito que han cumplido los programas de desarrollo 

rural. 

En nuestro país a partir de 1970, la crisis agrícola hizo 

evidente que el Estado mexicano buscara como una alternati 

va el impulso de proyectos de desarrollo agropecuario de-­

jando de lado el proceso de reparto agrario. El objetivo 

prioritario fue entonces el de obtener un a~~ento conside­

rable en el volumen total de la prcducci6n para cubrir en 

el corto plazo las demandas nacionales, para lo cual el Es 

tado ha requerido hacer fuertes inversiones de capital en 

aquellas zonas que ofrecen ma~·or potencial. proUuc-Li.vo em­

prendiendo la tarea de concentrar recursos y reedios de pr~ 

ducción dispersos para la formación de unidades a gran es 

cala, impulsando organizaciones asociativas,colectivas o 

ccrporativas en funci6n de las necesidades del capital. 

En esta perspectiva el trópico h~~edc representa una área 

estratégica para el presente y el futuro del país, pues es 

en esta región donde la frontera agrícola puede crecer de 
manera más significativa. El interés por su explotación 

ha obedecido a la necesiGad de atender demandas campesinas 

sobre la tierra, además de que sus recursos son sumamente 

~/ Vid. F. Gomezjara, Té:c.Vi,{_c.a.6 de. Vc..6a1t-~o.f..f.o Comu:iLtan.i.o; 
también, R. Gal1-y "Co1-ombia: El_ de.sarro1-1-o rural como 
mecanismo de con trol_ social". 
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atractivos para aumentar la producción destinada a la expor­

tación y la ganadería, actividades de mayor rentabilidad e 

interés al capital, que en el caso la explotaci6n del tr6p~ 

co ha provenido en buena medida de los bancos internaciona 

les. 

Siendo el trópico el ecosistema más complejo de los que 

existen en la tierra, es también el menos estudiado y las 

políticas de su desarrollo se han basado, por lo general en 

las existentes para las áreas templadas en los países indu~ 

trializados. El Plan Chontalpa y el Plan Balánccn Tcnosi-

que en Tabasco son ejemplos representativos de este tipo 

de intervenciones que se han llevado a cabo en estas regio­

nes. Allí las formas de utilizaci6n del suelo implement~ 

das por la vía de la modernizaci6n han demostrado poca efi­

ciencia para la producci6n, además de generar degradaci6n 

de los recursos y un desplazo en la utilizaci6n de la fuer­

za de trabajo. Estas políticas han implicado un rechazo 

abierto a las posibilidades de ln tecnolog.ía y formas de 

apropiaci6n de la naturaleza guc derivan de la práctica y 

el conocim~ento de los carnpes~ncs. l:an sido los intere-: 

ses especulativos en el corto plazo, de les procesos de acu 

mulaci6n del capital lo que explica en gran medida esta si­

tuaci6n. 

El desarrollo por la v.ía de la modernización tiene un con­

tenido productivista y se refiere a decisiones tomadas des­

de arriba donde el avance tecnol6gico se impone frente a la 

persistencia de las prácticas tradicionales de las comunid~ 

des, en beneficio de la burguesía financiera y comercial. 

Ejemplo· de esto son los grandes desmontes que se han reali­

zado sin requerirse y sin una preve~ci6n mfnirna de los dese 

quilibrios ambientales que han producido. 

Este tipo de desarrollo impulsado en el tr6pico ha sido pr~ 

dueto de un rroceso de desarrollo capitalista que responde 

en gran medida a las necesidades del capital en la osc~la 
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r.:undial, aplicado en base a su modelo de desarrollo, 2.l que 

no le interesa hacer un uso racional de los recursos de los 

paises dependientes. 

El que estas formas de explotación no hayan dado resulta-­

dos esperados para el país en lo económico y lo social, 

llevó al Programa de desarrollo rural integradc del trópi­

co húmedo (PRODERITH) a concebir e implementar nuevos mé­

todos y estrategias que retomando viejas iedeas, permitie­

ran aprovechar el potencial productivo del trópico para su 

incorporación al proceso productivo del país; aumentar la 

producción de alimentos y otros productos agropecuarios, 

hacGr un uso racional de los recursos, buscar nuevos equi­

librios ecológicos y contribuir al mejoramiento de las con 

diciones de vida de sus habitantes. 

Sin embargo, ya era bastante convencional que cualquier ac­

ción que pretendieran promover el desarrollo rural postula­

ra la necesidad de la participación, pero era también conven 

cional que la práctica los resultados se convirtieran 

en otra cosa muy distinta. 

Por otra razón muchos de quienes entramos a formar parte del 

PRODERITH en sus inicios, teníamos muchas dudas ¿Qu6 garan-

tía teníamos de trabajar para algo que no queríamos?; ¿era 

realmente posible que nuestra actividad ayudara a que los 

campesinos del trópico se organizaran para mejorar sus con­

diciones de vida y trabajo?, o ¿acaso seríamos instrumen­

tos del Estado para controlar los brotes de descontento?; 

¿cuál podría ser nuestra función dentro de un programa ins 

titucional? 

Estas preguntas nos las haciwnos durante la marcha, pues h~ 

bía que enfrentar un hecho que no estaba a discusión: las 

inversiones estaban por realizarse y como dec:ta Magnus E~. 

zensbergen "el miedo al contacto con la mierda es un lujo 

que un obrero de la red de alcantarillas no se puede perro~ 

tir" 
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No había mucho de donde escoger: Las inversiones podrían 

beneficiar a las comunidades tal como eran los postulados 

del programa, o bj.en podrían contribuir a aumentar la extrae 

ción de excedentes y a polarizar la situación social inter 

na. De qué dependería en que sucediera una u otra situa-­

ción? ¿Sería acaso de los designios todo poderosos de una 

entidad imperialista que aportaba los recursos pero que se 

encontraba a muchos kilómetos de distancia? o ¿de las deci 

sienes impuestas por la política estatal? 

Muchos pensabarnos que lo más import.:ante era la capacidad de 

las comunidades para exigir y ejercer presión a la solu-­

ción de sus problemas y en esto, aunque no sabíamos muy 

bien cómo hacerlo, en nuestra función de promotores del pro 

grama tendríamos un papel importante que desempeñar. 

Otras dudas nos asaltaban: ¿Las alternativas de desarrollo 

al interior del Estado, serían necesariamente incompati--

bles con los movimientos independientes de los campesinos 

que se han forjado fuera de él y en contra de sus intereses? 

Quienes fuimos iniciadores del PRODERITH, no tuvimos más re 

medio que buscar las respuestas en la práctica. 

En sus orígenes, el Programa indic6 la necesidad de un nue 

vo enfoque que permitiera superar o al menos disminuir las 

posibilidades de repetir los errores del pasado en el des~ 

rrollo de los trópicos. En buena medida se trataba de un 

experimento a escala reducida para atender tanto los probl~ 

mas sociales como de los de carácter físico y .técnico pro­

ductivo. 

El principal desafío planteado por el Programa en ese ento~ 

ces era el de "diseñar una estrategia de transición, desde 

las formas vigentes de organización del trabajo en los di­

versos tipos de economías campesinas ( ... ) a otras formas 

compatibles con las inovaciones tecnológicas que se deseaban 
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in traducir". 6 

Se pretendía así respetar las far.mas de organizaci6n camp~ 

sina y revalorar sus atributos para encontrar nuevas con-

diciones de articulaci6n de las economías campesinas con 

la sociedad mayor, a fin de neutralizar las tendencias de 

descomposici6n de los campesinos en fuerza de trabajo li-­

bre y el acelerado deterioro de sus condiciones de vida. 

Así la estrategia central del programa enfatizaba el impu! 

so a la participaci6n con ciente e in formada de .los produc­

tores en todas las etapas del proceso de desarroll.o. 

Para un buen grupo de técnicos, esta alternativa abría una 

coyuntura que permitía trabajar para apoyar el surgimiento 

de planes de desarrollo del seno de las propias comunida-­

des rurales y convertirlos en instrumentos que permitieran 

promover tr.:insformaciones estructurales en un nivel de es­

cala reducida, dentro del contexto de la sociedad capita­

lista, como una expresión de fuerza de los grupos campesinos 

para desatar los cambios necesarios que exige su propio d~ 

sarrollo, a pesar de las limitaciones impuestas por la es­

tructura de dominaci6n dcfinid.:i por J_os intereses del capi­

tal y en la cual las políticas del Estado son una de sus ex 

presiones. 

Sin lugar a dudas las limitaciones del ejercicio estaban da 

das principalmente por la imposibilidad de influir en modi­

ficaciones sustantivas de la tenencia de la tierra, y en 

canalizar de partida los recursos hacia los sectores más ne 

cesitatlos, sin embargo en el conflicto de intereses estaba 
presente la estrategia de las comunidades, tal como lo rnani 

festó un campesino en otro momento, y en otra situación: 

"Nada más pueden hacer esto nos dijo el señor gobierno. No 

F. GOnzalez, 
e..e ;tJ1.6p.f. e.o, 

El papel de lo6 necu46ü~ 
p. 17. 

en 
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sotros nos dejarnos llevar, pero le puede ocurrir al gobier­

no lo que le pasa a los padres de familia, que cuando está 

el hijo chiquito se le puede manejar a su antojo pero cuan 

do ya está crecidito quien sabe si uno piense por su cuenta 

y ~·a no le obedezca al papá. Tal vez, quien sabe. De to 

das maneras el movimiento campesino ( ... ) se está haciendo 

con los recursos del Estado, no importa los recursos de don 

de vengan, a nosostros los campesinos no nos importa eso, 

lo que importa es lo que podamos hacer con esos medios, con 

ese dinero, con esa capacitaci6n que nos han dado, eso si 

nos importa un poguito•. 7 De los técnicos y funcionarios 

del programa dependía que esta estrategia se apoyara o no 

en la práctica. 

En e6~e ~habajo 6e 6u6~en~a la ~e6l6 de que la phomocL6n 

del de6ahhollo nunal a ~havt6 de la negocLacL6n del plan 

local de de6ahhollo, 6oh~alece la pah~LcLpacL6n onganLzada 

de .t'.06 campe6L1106 en .t'.a conduccL6n de 6u e6~ha~egLa de 60 

bnevLvencLa y mejonamLen~o de 6u6 condLcLone6 de vLda. 

El estudio se limita a la experiencia realizada de 1980 a 

1985 en la comunidad El hguacatc, Ejido Vicente Guerrero, 

Veracruz. 

Asi planteado, el problema enfrenta el conflicto entre las 

necesidades del Estado por resolver la crisis del campo y el 

inter6s de la comunidad por defender su derecho a la auto­

determinación, al control de su proceso productivo, al mej~ 

ramiento de sus condiciones de vida y de su capacidad de n~ 

gociaci6n frente a los centros de decisión política. Corno 

bien sefiala Erik Wolf: "el problema ·perene del carnpesinado 

consiste, pues, en e~uilibrar las demandas del mundo exte­

rior con la necesidad de aprovisionamiento del campesino para 

7./ Sr. Jair Londano. Campesino Colombiano. Intervenci6n 
publicada en "SemLnanLo La~LnoamehLcano de Re6o4ma Ag4~ 
n¿a y Co.t'.011¿zaci6n µ. 419. 
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su casa 11
,

8 
conflicto pe.-:manente que caracteriza a los pla-

nes locales de desarrollo. 

En este contexto, los planes de desarrollo que surgen de 

las comunidades no pueden abordarse como instanc:i.as simpl~ 

mente formales de plnneación y programación del trabajo; 

si lo que realmente se pretende 0s contribuir al fortalec~ 

miento de las organizaciones campesinas y al logro de sus 

objetivos, los planes locales deben convertirse en instru­

mentos que permitan encauzar la participación campesina p~ 

ra superar los obstáculos que traban su desarrollo. El 

problema consistía para nosotros, que los campesinos en la 

práctica conquistaran gradualmente la dirección y el con­

trol del proceso cuya promoción había iniciado el Estado. 

Si esto sucedía, el desarrollo inducido podía ser manejado 

por los productores y sería orientado por sus objetivos; 

de otra manera el pret.endido desarrollo autosostenido ter­

minaría por convertirse en una imposición. 

l.3. La nec.e-0.ldad Cf J..0-0 pke.ten.t>.-<.one-0 del.. e-0.tud.i.o. 

Buena parte de los trabajos que se han escrito sobre desa­

rrollo rural, parecen sugerir que la empresa capitalista y 

el Estado son los únicos sectores que toman la iniciativa 

para la reproducción del sistema y los campesinos aparecen 

generalmente como defensivos, resistiendo las agresiones 

de los sectores dj_nárnicos, carentes de ideas y acciones pr~ 

pías. Esto se debe a que desconocen sus demandas, su cul­
tura, sus móviles políticos, sus intereses, J.a lógica de 

sus ideas, se desconoce por tanto la forma de canalizar pa­

ra su propio provecho las iniciativas de esos grupos; enton 

ces cuando los programas de desarrollo conducen a resulta­

dos inesperados y a estrepitosos fracasos, generalmente se 

"explica" de manera unilateral que son provocados por la ac-

.!!_/E. Wolf, p. 26 
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ción de los intereses dominantes que sin duda exjste,. pero 

se deja de lado la c2pacidad de los campesinos y del pers~ 

nal técnico, para que las propuestas de desarrollo, puedan 
' 1 

·r.onvertirse en una realidad polítj.camente p:qoductiva, esta 

ble y permanente en apoyo de los intereses, demandas e ini 

ciativas de los pretendidos henefiniarios. 

Lo anterior ha conducido a adoptar posiciones demasiado c6 

modas o irresponsables por parte de quienes pretenden con­

tribuir al cambio social, pues es más sencillo culpar al 

gobierno de autoritario y demag6gico justificando una su­

puesta actividad obligada por 6rdenes que llegan desde arri 

ba; o bien "denunciar" que la inst:ituc:i6n no sabe lo que 

qu:iere cuRndo carece de defi.nic:iones u or:ientaciones prec:i.-

sas. En otras ocasiones lo que se reivindica es una orto 

doxia político :ideológica que ha terminado por transformar 

las enseñanzas de socialismo científico en un s:istema :ideo 

lógico con un uso indiscriminado de categorías que muchas 

veces sirven para esconder más de lo que pueden descubrir. 

El trabajo pretende ser una respuesta a este t:ipo de pos:i­

ciones y demuestra que es viable hasta el lím:ite de sus 

posibilidades dentro del Estado, una opción de desarrollo 

que atienda a los intereses de los campesinos; por esta ra 

z6n el trabajo señala sugerencias para aprovechar en su be 

neficio los márgenes para el cambio que siempre existe, en 

este sent:ido el estudio es más una respuesta a una necesi­

dad práct:ica que teórica. 

No obstante, para hacer generalizac:iones e interpretar las 

experiencias, el uso de algunas categorías acuñadas por la 

teoría de la economía crunpesina constituye una :invitaci6n 

al debate en la comprens:i6n de la problemática rural. Aquí 

concebimos que las economías campesinas son una forma de 

producci6n específica y distinta a la empresarial capitali~ 

ta, que se rige por reglas que son propias y que en la medi 

da que se pueda entender correctamente su reacionalidad, se 
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podrá identificar y estímular estas vías alternativas de de 

sarrollo. 

Nuestra tarea se limita a entender el potencial transform~, 

dar que se encuentra en las farni lías y comunidades campes:!:_' 

nas para buscar su propio mejoramiento a partir de condi­

ciones dadas. 

Explicar esta pequeña experiencia, no deja de tener sus 

problemas, pues implica ligar Ja teoría socj_ol6g ica, con 

las percepcionesn conocimientos y experiencias de los cam­

pesinos, pues ellos interpretan Jos fen6menos con sus pro­

pias palabras: bueno, malo, mejor o peor, no tanto por 

sus juicios morales sino por su percepción de condiciones 

objetivas. Si les sirve a ellos es bueno, si no les sirve 

es malo. Desde luego que la teoría social permite compl~ 

mentar esta interpretación ayudando a identificar a quién, 

como y en que sentido les sirve.: 

La generalización y propuesta que en este trabajo se despre~ 

den, tienen la intenci6n de ayudar a las personas que traba 

jan directamente en el campo, para que valoren adecuadamen­

te el papel emancipador de los conocimjentos, prácticas y foE_ 

mas de ver la vida de los campesinos, y puedan convertirlos 

en estrategias de cambio en el corto y mediano plazo, sin con 

traponer o abandonar la perspectiva radical en un per1.odo 

más largo. Si esta intenci6n se logra el trabajo habrá ale~~ 

zado el más importante aunque modesto aporte pues_ pensamos 

que la superación de la contradicción Estado campesinos, 

no puede ser resuelta en el marco del actual Estado, sino 

por la vía de su transformación radical y para que esto se 

logre como diría un caropesino - "hay que darle por todos la 

dos 11
• 

El presente trabajo responde a la ne ces j_dad de encontrar de~ 

de dentro del Estado Mexicano, caminos alternativos de des~ 

rrollo rural, compatibles con otros aue desde fuera, contri 
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buyan a mejorar las condiciones de vida y trabajo de los 

campesinos. Por esta razón el objetivo del estudio es 

demostrar la posibilidad de contribuir al fortalecimiento 

de organizaciones autónomas de los campesinos, .e identifi­

car las limitaciones de su acción dentro de las condicio-­

nes institucionales prevalecientes. 

En este contexto, el análisis de los postulados del Progr~ 

ma de Desarrollo Rural Integrado del Trópico Húmedo en su 

confrontación con sus resultados es fundamental para que 

las personas involucradas en este tipo de tareas, tengan 

otros elementos de referencia para entender su posición y 

su papel en el conflicto permanente que envuelve al Estado 

y las comunidades campesinas. 

1 



II. LA EXPERIENCIA DE DES~RROLLO RURAL. 
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2.1. La SocLedad Mayan. Para entender la experiencia de 

desarrollo rural en el Ejido Vicente Guerrero, entre 1980 y 

1985, es necesario tener como referencia los condicionamie!!_ 

tos sociales, económicos y políticos ejercidos por la soci~ 

dad mayor sobre los procesos locales en sus diferentes nive 

les: Internacional, nacional, regional y subregional. 

2.1.1. EL Papel deL Banco Mundial. La d~cada de los seten-

tas no fue solamente crítica para nuestro país, los proble­

mas alimentarios aquejaron tarnbi~n a los paises perif~ricos 

de capitalismo dependiente o tarnbi~n llamados subdesarroll~ 

dos. Los efectos del modelo de desarrollo capitalista que 

impactaron negativamente los esquemas de desarrollo anteri~ 

res y las estructuras tradicionales de explotación rural, 

se combinaron para la aparición de esta crisis. El deteri~ 

ro de la producción mundial de alimentos y la consiguiente 

reducción en su disponibilidad, precipitaron esta situación. 

En conferencias mundiales y reuniones internacionales se 

convocaba entonces a 1os gobiernos y organizaciones no gu­

bernamentales a acabar con la vieja amenaza del hambre. La 

atención mundial se enfocó a los esfuerzos de largo alcance 

para producir alimentos y en la necesida<l de una ayuda de 

emergencia para millones de personas hambrientas. Dentro 

de esta coyuntura sur9i6 la estrategia de desarrollo rural 

integrada junto con las políticas neomalthusianas de con­

trol de la natalidad. 

Los alimentos y el petróleo, son en este orden fuente de 

energía de los grupos humanos y del desarrollo industrial; 

pero para las corporaciones multinacionales representan 

sectores estratégicos de ~us planes de inversi6n y la posi­

bilidad de aumentar las ganancias a través de la extracci6n 

de excedentes a los pequeños productores rurales. Hoy en 

vez de poseer estas corporaciones inmensas plantaciones, 

les es más redituable organizar la producción de los campe­

sinos para contar con alimentos y materias primas a bajos . 
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costos y obtener jugosas ganancias al ·transformarlas en pr9_ 

duetos industrializados. Para otras corporaciones la nece­

sidad de producir alimentos se traduce en un negocio, pues 

la introducción de tecnoloaía moderna aseguran un buen mer­

cado en el mundo para la venta de agroquímicos y maquinaria. 

La estrategia de desarrollo rural impulsada por el Banco 

Mundial, ha alentado este proceso. 

El Banco Mundial, constituido por el Banco Internacional de 

Reconstrucci6n y Fomento [BIRF) , la Corporaci6n Financiera 

Internacional [CFI) , la Asociación Internacional de Fomento 

[AIF] y el Centro Internacional de Arreglo de Diferencias 

Relativas a Inversiones [CIAD!], nació como una pieza impoE_ 

tante del sistema monetario de la postguerra, en un ficti­

cio marco de cooperación internacional diriaido por capital 

estadounidense, en neo,ociaci6n desigual con Europa Occiden­

tal. En sus inicios el Banco Mundial favoreci6 la recons­

trucción de los principales paises capitalistas y posterioE_ 

mente financió el crecimiento de los llamados paises subde­

sarrollados. Despu~s introdujo dentro de sus políticas los 

conceptos de pobreza y desarrollo con base a sus propias 

consideraciones económicas, sociales y políticas. 1 

Durante la mayor parte de su vida los préstamos del Banco 

Mundial se dirigieron a la infraestructura, principalmente 

para transporte y energía enfocados al crecimiento indus­

trial, pero sus políticas tuvieron cambios significativos 

en la d~cada de los setentas, debido a que en sus evaluaci~ 

nes se reconocía que el impulso dado al sector industrial 

como motor del crecimiento había restadO importancia. al se~ 

tor agrícol~, lo que provocó limitaciones en la expansi6n 

del mercado interno, in~uficiente producci6n de alimentos y 

reducidos voltlmenes de exportaci6n, mientras tanto en los 

paises de capital.ismo dependiente, los campesinos -que for­

man el sector más numeroso en esos paises- se replegaron 

1/ s. Lichtesztejn y M. Baer, PolL~icaa Glabalea en el Capi-
- liamo: Banco Mtrndi.al. , pp, 10, 20. 
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produciendo s6lo para sus propias necesidades. Se crearon 

de esta manera obstáculos internos y externos al propio pr~ 

ceso de industrializaci6n. En las evaluaciones del Banco 

Mundial se admite también que el crecimiento econ6mico no 

lleva mecánicamente a un mejoramiento en el bienestar de la 

mayoría de la poblaci6n de los países subdesarrollados. A 

partir de entonces en los documentos del Banco se señal6 

una preocupaci6n por la pobreza de estos paises. 2 

Las conclusiones de estas evaluaciones influyeron para que 

el Banco Mundial reorientara sus políticas de asignaci6n de 

crédito. De acuerdo a sus informes anuales, en la década 

de los setentas el Banco Mundial aument6 sus créditos para 

la agricultura a un 22%, mientras que en la década de los 

sesentas había sido de un 10% y en los cincuentas de un 7%. 3 

No obstante en la reorientaci6n de sus políticas, la preocu­

paci6n por la pobreza puede interpretarse también como una 

respuesta a las luchas de liberación que agitaron a buena 

parte de estos países desde finales de la década de los se­

sentas, lo que incorpora elementos sociopolíticos a su inte-

rés por ayudar a los pobres, que en la práctica se expresan 

con renovadas formas de control del descontento en zonas con 

flictivas.
4 

El 27 de septiembre de 1973, Robert S. Mcnamara, Presidente 

del Banco Mundial en aquél entonces, present6 en Nairobi, K~ 

nia un informe en el que manifestaba que "los beneficios del 

~/ s. Lichtesztejn y M. Baer, Oµ. e~~. p, 46, señalan como 
un parteaguas en la política del Banco, el llamdo infor­
me Pearson, '"Paterns in Development "en L. Pearson, E.e. de­
A anna.e.Lo emo~e6a coman ed Tecnos, 1969, en este infor­
fue se infrodbcen las co~sideraciones señaladas. 

}/ Tb~dem. p. 75 

4/ Véase. Carty "El Caballo de troya: la 'nueva ayuda' a los 
campesinos pobres" y R.E. Gally, "Colombia: El desarrollo 
rural como mecanismo de control social". 



crecimiento no llegan a los pobres de una manera equitati-

va y estos a su vez no hacen una aportaci6n sianificativa a 

este proceso". 5 Más delante plantea que "en las zonas ru­

rales el problema de la probreza se debe principalmente a 

la baja productividad de millones de pequeñas explotaciones 

de subsistencia [y que) si la pequeña agricultura no progr.<=_ 

sa a un ritmo rápido en todo el mundo en desarrollo, habrá 

pocas posibilidades de lograr un crecimiento econ6mico esta 

ble a largo plazo o de mitigar de manera significativa la 

pobreza absolú.ta". 6 

La pobreza, de acuerdo a los planteamientos del Banco Mun­

dial, se ataca mediante el aumento de servicios básicos y 

el aumento de la productividad, pero siempre y cuando no se 

comprometa el crecimiento econ6mico. El mejoramiento de la 

salud y educaci6n se promueve en funci6n de este objetivo 

central, pues es obvio que el aumento de la productividad 

requiere mejorar las capacidades ftsicas y mentales del ser 

humano. Esta situaci6n es reconocida en los propios docu­

mentos del Banco Mundial. 7 

Los créditos internacionales persiguen como prop6sito fun­

damental el que los peqtieños productores pueden aumentar su 

productividad para generar un exedente comercializable y no 

para fortalecer sus mecanismos de autoconsumo, que tienen 

una influencia directa en el mejoramiento de la dieta de 

las familias de economta campesina. 8 
A una conclusi6n sim~ 

lar han llegado comisiones del congreso norteamericano indi 

cando que los proyectos del Banco Mundial han tenido mayor 

éxito en incrementar la productividad que en satisfacer las 

!'!_/ R.S. Mcnamara; "La pobreza en el murrlo en desarrollo", en ComeJr..c..{_o 
E:xA:e.Jr...{_oJr.. 1973, vol. 23 No. 10 p. 965 

!if Ibideru pp. 296 y 297 

7_/ 

~/ 

Banco Mundial, "Desarrollo Rural", citado por s. Lichtesztejen y M. 
Baer Op. clt.. p, 84 , señala: " ( .•. ) los modelos del desarrollo =al 
generalmente no buscan beneficiar excli;isivamente a los probres ru­
rales ( ... ) muchas veces el objetivo del desarrollo rural está sub 
ordinado a in=ementar el excedente canercializable" . -
Ver. Cepal, Eeonom,C:a Campv.,.{_na lj AgJr.,fo~~a EmpJr..MMÁ.al pp. 239-240 1 



necesidades básicas. 9 

De esta manera, el desarrollo rural promovido por el Banco 

Mundial es una propuesta de la sociedad mayor, que aparece 

como un substituto del reparto agrario y excluye de su pobl~ 

ci6n objetivo a millones de familias campesinas sin tierras 

o campesinos cuyas tierras no ofrecen un alto potencial pro­

ductivo y que no pueden contribuir eficazmente a expandir la 

producci6n de alimentos y a hacer eficiente las inversiones 

de capital. 

El desarrollo rural es en este sentido un instrumento que 

permite posponer las principales demandas de la población ru 

ral mas pobre. Por estasrazones, señala Carty, "los gobier­

nos del Tercer Mundo, aan aquéllos que siempre han sido ind~ 

ferentes al campesinado pobre, han reconocido rápidamente el 

nuevo rumbo. Enterados de que ahora hay cantidades masivas 

de ayuda disponibles bajo nuevos criterios de financiamiento, 

se han movido rápidamente para abrazar la ret6rica del desa­

rrollo rural y para someter peticiones multimillonarias para 

financimiento. En pocos años el desarrollo rural integrado 

se ha vuelto una manía del desarrollo global". 1 º 
En la actualidad junto con los programas de desarrollo rural, 

la crisis energética mundial sugiere al~unos elementos que 

permiten asociar el suministro de gas y petróleo a los prin­

cipales países industrializados como parte de la estrategia 

del Banco Mundial. Contar con petróleo, es una garantía pa­

ra que a un país se le presten fuertes montos de capital co­

mo parte de la "cooperación internacional". 

2. 1. 2. La. po.tLti.c.a. na.c.i.ona.l de Vc.-!.a.!Ut0.t.to Ru1t.a..e.. Un fuerte 

proceso de transformación aconteci6 a partir de 1910, cuando 

la primera revoluci6n campesina de este siglo en el mundo, 

21 S. Lichtesztejen y M. Bacr, Oa. c.i.~ .. p. 82 

1~/ R. Carty, Op. c.~~- p. 226. 

25 
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abri6 en México el camino a las leyes agrarias o.ue facultan 

a la naci6n para imponer a la propiedad de la tierra las rno 

dalidades que dicte el interés pdblico, así como de regular 

el aprovechamiento de los recursos naturales. Estas leyes 

garantizan en nuestro país, el derecho a la tierra de los 

principales protagonistas de la lucha agraria en el campo; 

las comunidades rurales. 

En el período de Carranza, Obreg6n y Calles, la cuestión 

agraria tuvo corno centro impulsor a un sector privado de pe­

queñas y medianas empresas agrícolas y como complemento al 

ejido. Con Cárdenas [1934-1940), se dió un cambio decisivo 

en las políticas agrícolas y agrarias, o.ue sentaron las ba­

ses del excepcional crecimiento del producto agropecuario 

del país entre 1940 y 1965. Estas políticas se vieron refl~ 

jadas en el ejido, el que se convirti6 en una estructura fu~ 

darnental sobre la cual se sostuvo el desarrollo agrícola. 

Durante este período se ace1er6 el reparto agrario, y con la 

creación del Banco Nacional de Crédito Ejidal, se proporcio­

naron medios económicos a las mayorías campesinas, se abrió 

un campo de trabajo suficiente para que ellas pudieran prod~ 

cir mercancías para intercambiarlas en un mercado nacional 

creciente. Sin embargo las políticas cardenistas no fueron 

capaces de imnedir que el sector privado y capitalista de 

la agricultura fuera preservado e incluso prosperara. 

En los siguientes regímenes predominó la preocupaci6n del 

desarrollo económico por encima del social; desde entonces 

la política agrícola ha dominado a la política agraria. El 

crecimiento industrial que se observó a partir de 1933 se 

reforzó en la siguiente década, debido a las condiciones 

que impuso la segunda guerra mundial y propici6 un viraje 

que acentu6 el papel de subordinaci6n del desarrollo agríc2 

la a las necesidades del crecimiento urbano industrial. 

En 1946 se dió marcha atrás a los avances agraristas con la 

reforma al artículo 27 constitucional que concedió el ampa-
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ro agrario a los terratenientes, ampli6 el límite de la pe­

queña propiedad y sent6 las bases de la contrarreforma agr~ 

ria que permanece hasta nuestros aras. 

A partir de entonces, se intensific6 la producci6n para el 

mercado externo, aprovechando las ventajas comparativas de 

la agricultura comercial moderna, a la que se le di6 ade-

más fuerte apoyo con tecnología proveniente de los países 

centrales, y sistemas de riego construidos por el Estado 

asr como créditos privados y ptlblicos. Se atrajo también 

importantes sumas de capital extranjero. Se trataba de pr~ 

teger al capital para que pudiera reproducirse con gran efi 

ciencia. Con ello surgi6 el fen6meno llamado neolatifundi~ 

mo. 

Desde entonces la agricultura capitalista se expandi6 con 

mayor rápidez en M~xico y se reinici6 el deterioro social 

del campesinado. Pero no obstante las desventajas a las 

que se enfrentaron las economías campesinas, estas pudieron 

sostener su capacidad de producir hasta 1965 los alimentos 

que el país necesitaba y que para las empresas agrícolas 

capitalistas, no era negocio atender. En ese año la estru~ 

tura productiva del campo alcanz6 su máximo desarrollo a 

inici6 su deterioro. Se hizo evidente la incapacidad de la 

agricultura capitalista para resolver los problemas naciona­

les, 1965 fue el tlltimo año en que la producci6n agropecua­

ria fue superior a la tasa de crecimiento de la poblaci6n y 

a partir de entonces, las tasas de crecimiento de la~roduc­

ci6n disminuyeron radicalmente;11 

De 1930 a 1946 el país satisfacía su demanda interna.y dis­

ponía cada vez más de mayores excedentes para la exporta­

ción. En un segundo período ~ue dura 20 años, el país cua­

druplicó la producción total de bienes agrícolas y duplic6 

ampliamente la producci6n por habitantes haciendo posible 

el procesos de susbstituci6n de importaciones, especialmen-

~/ SARH y otros, E.e. Ve<ia.JtJto.i:'.to AglLopecua:r..-i.o en M<!x.-i.co. 
tomo III, p. 4. 
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. te de trigo y arroz y en menor arado de oleaginosas. 

Este importante crecimiento de la nroducción agrícola que 

aumentó a un ritmo supe:i¡ior que el incremento demoaráfico, 

sustentó el llamado "Milagro Mexicano", la ampliación cons­

tante de la frontera agrícola en ese período fue el factor 

más importante de ese crecimiento. Aquí habría que señalar 

dos razones fundamentales: En primer lugar la apertura de 

las nuevas tierr~s que se dedicaron a la agricultura comer­

cial fue el principal resultado de las inversiones públicas 

en irrigación. En segundo lugar las tierras que fueron de­

dicadas para la producción de alimentos para el autoconsumo 

y el mercado fue abastecido adecuadamente, fueron tierras 

incorporadas a la producción por parte de los campesinos y 

en su mayoría fueron superficies dotadas en el radical re-

parto cardenista. En este caso la ampliación de la fronte-

ra agrícola para la producción de alimentos se hizo a base 

del trabajo campesino, mientras que el primer proceso requ~ 

ri6 fuertes inversiones de capital. 

Dentro de esta situaci6n la ganadería pudo salvar los pro­

blemas que afectan a la ac¡ricultura empresarial como es la 

presión campesina por el repa~to, pues se protegi6 con los 

certificados de inafectabilidad ganadera, el control esta­

tal sobre los productos agrícolas básicos no le afectaron y 

la competencia de los campesinos en esta línea de producción 

no fue significativa. 

Con la ganadería extensiva es posible obtener altas tasas 

de ganancia en las empresas de gran tamaño, por ello los 

grandes propietarios dieron fuerte im.pulso a esta actividad, 

la que aún en ~poca de crisis na sostenido una expansi6n su­

perior a las demás actividades, desplazando a la agricultu­

ra y propiciando la deso~upaci6n de la población rural en 

este sector de la economía. 

El desarrollo de la ganadería extensiva ha sido tambi~n un 

factor fundamental de la voraz explotación irracional de los 
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recursos, principalmente en las selvas tropicales h~medas. 

Todos estos factores incidieron directamente en la crisis 

del sector agropecuario. 

En el tercer período gue va de 1965 en adelante, se hace 

evidente la crisis agrícola del país, reqistrandose hasta 

1978 una caída de 1.4% anual en la disponibilidad por habi­

tante de productos agricolas y de 1.2% en productos alimen­

ticios. A finales de 1978, se cosechó alrededor de un 40% 

menos de tierras por habitante que cuando se inició el pe­

ríodo de la crisis. 12 

La situación anterior provocó una inseguridad alimentaria 

en el país cuya expresión fue en aumento considerable de i~ 

portancia, y dependencia de los escasos proveedores principal 

mente de los Estados Unidos, asi como el deterioro de la b~ 

lanza agropecuaria comercial. Esto se convirtió en un pun­

to de vulnerabilidad de la soberania nacional. Pero las i~ 

portaciones~de alimentos no fueron manejadas como una medi­

da transitoria, sino que se convirtieron en una práctica 

permanente que le permitió al Estado mexicano aplazar deci­

siones políticas sobre el sector rural. 

Estas decisiones pretendieron ser resueltas por medio de la 

politica agricola tradicional esoerando que la situación en 

el campo cambiara. Sin embargo, con las importaciones sur-

gieron otros problemas, ·como la carencia de una infraestruc­

tura que permitiera recibir, transportar, y distribuir hasta 
. 13 

12 millones de granos al año comprados al exterior , -y au-

mentó además la pérdida de divisas. En los primeros años de 

la década de los cincuentas, estas representaban 3 dólares 

por persona al año, nivel que se redujo a 1.5 dólares en el 

trienio 1967/1969, y se elevó a 10 dólares por habitante en 

el trienio 76/78 14 Los precios favorables que en un ini-

12/ Tb~dem , p.6 

_!2/ Tb~dem, p.9 

.!.!/ lb~dem, p.288 
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cío tuvieron en el exterior los precios agrícolas, poste­

riormente se elevaron de manera considerable, la agricult~ 

ra ~e los paises exportadores, alt~mente mecanizada depende 

de productos derivados del petróleo y sus costos se eleva­

ron proporcionalmente con los costos de éste. 

En 1970, cuando la crisis se agudizó y se hizo evidente, se 

inici6 el análisis de la situación que aparecía dentro del 

marco de una fuerte crísis política tanto en la ciudad como 

en el campo. La respuesta del Estado se centró dentro de 

las políticas agrícolas. La intención fue más de reorgani­

zación interna de los ejidos por la vía de la colectiviza­

ción impuesta, orientada preferentemente a satisfacer la d~ 

manda de alimentos y menos una tarea redistributiva. El re 

parto agrario no apareció como parte de las alternativas, 

las cuales se reducían prácticamente a la solución de pro­

blemas técnicos, de inversión de capital y de organización 

para la producción. El sexenio concluyó con expropiaciones 

de latifundios en Sonora y Sinaloa, con la muerte de campe,­

sinos en Sonora y fuertes presiones de la burguesía agraria 

e industrial en oposición al reparto. El Estado fue inca­

paz de apoyar tanto las reivindicaciones campesinas como 

de controlarlas, por lo que negoció en desventaja frente a 

los terratenientes con altos costos económicos. No obstan­

te las repercusiones políticas fueron más importantes, pues 

en la práctica los terratenientes impusieron su programa 

agrario para suspender el reparto, pero por otra parte, la 

movilización camoesina rebazó el control institucional, 

l ~ l - . . . d d. 15 A í ta eciendose as organizaciones in epen ientes . s , 

far 

el 

estancamiento en el reparto no implicó su congelamiento en 

la estructura agraria: por una parte, las grandes propieda­

des se han consolidado con los fuertes apoyos que han teni­

do del Estado. Esto está ligado a la expansión de la gana­

dería que se hace a costa de la usurpación ilegal de los t~ 

rritorios campesinos. Por otro lado un número importante 

15/ Vid A. Warman, "La lucha social en el campo de México,un 
esfuerzo de periodización" pp. 35, 36. 



31. 

de nuevos campesinos se ha incorporado a los territorios 

que han permanecido bajo su control, con lo 0ue se da una 

fuerte presi6n sobre la tierra, elemento central que ca­

racteriza a la dinámica agraria. 

En 1980 anLe la cr!sis de alimentos que se hacía cada vez 

más fuerte y en el contexto del auge petrolero, el Estado 

laz6 al campo la estrategia de). Sistema Alimentario Mexi­

cano [SAM], gue solo fue posibJ.e realizarla en una situa­

ción de bonanza económica aue se expresó principalmente 

en el aumento de la inversión dedicada a la agricultura, 

por la v!a de los subsidios a los insumos comerciales para 

producir maíz y frijol. Esta política apoyó con preferen-

cia a los sectores campesinos con mayores recursos. El 

SAM tampoco enf~ent6 el reparto agrario, ni alouna otra me 

dida redistribuida sobre los ingresos o sobre los recursos 

que se usan para generarlos. 

A final de cuenta el SAM no tuvo la magnitud ni la orient~ 

ci6n para revertir y ni siquiera neutralizar la tendencia 

de transferir capital del carn~o a otros sectores de la eco 
* nornía. 

En 1983, aunque formalmente el gobierno declaró haber can­

celado el SAM sus planteamientos continuaron en el Progra­

ma Nacional de Alimentación, pero sin la cantidad de recuE 

sos que fueron dispuestos en aquélla estrategia. Poste-

riormente el Estado mexicano adontar!a el discurso de desa 

rrollo rural integral. 

2.l .3. EL PnaAnama de Ve~ahnollo Runal In~eghaL del Tn6-
p~eo Húmedo. A partir de las conclusiones y señalamien-

* Un análisis de las implicaciones del SAM en la crisis agrí 
cola y sus perspectivas puede consultarse en A. warman, 
"Alimentos y Reforma Agraria". 
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tos del Plan Nacional Hidráulico 1975, la experiencia ins­

titucional aportada por diversos organismos 16 ; asf como 

las evaluaciones realizadas a programas de desarrollo ru­

ral como el caso del Plan Chontalpa y el llevado a cabo en 

la Cuenca del Papaloapan, surgi6 la concepci6n del Proara­

ma de Desarrollo Rural Integrado del Trópico Hillnedo, [PRO­

DERITH) . La presencia del Banco Mundial se hizo presente 

desde el origen del programa para influir en sus postula-­

dos. 1 7 

El Plan Nacional Hidráulico aborda entre otros aspectos la 

crisis del sector agropecuario aue tenía 10 años de haber 

hecho su aparición. Destaca el hecho de que mientras la 

población creció a un ritmo de 3.5%, el crecimiento del sec 

tor agropecuario fue de 2%, y señala que esto generó impor-

.!..§.! 

];21 

Se tomaron en cuenta los programas de investigación bá­
sica aplicada realizados por los institutos nacionales 
de investiaación en materia agrícola, pecuaria y fores­
tal [INIA, INIP, INIF]. La asistencia técnica partió 
de los modelos aenerados en el ámbito del Plan Puebla 
con las aportaciones del Coleaio de Postgraduados de 
Chapingo. La formación del personal y la aplicación m~ 
todológica se plante6 a partir de la experiencia de Ja 
Dirección General de Producci6n y Extensi6n Agrícola, 
CPNH, PRODERITH. Documento básico pp. 21 22. 

Como agencia ejecutora del Programa de las Naciones Uni­
das para el Desarrollo [PNUD] , el Banco Mundial destinó 
4 expertos que prestaron asesoría para la elaboraci6n 
del Plan Nacional Hidráulico y ayudó al gobierno de Méx~ 
co en la contraci6n de 5 exoertos cue trabajaron de tiem 
po completo. SARH CPNH, P.Ccut Na.cÁ-onai H_¿dJuiu,t,i_c.o. 19 7 5 -
p. 30 En la etapa preeliminar del PRODERITH la CPNH con­
t6 con el aoovo de la Oraanización de las Naciones Uni­
das para la- agricultura y la alimentación [FAO) a través 
de expertos y consultores. Posteriormente se contó con 
su asesoría en la primera etapa del programa, la cual t~ 
vo una influencia en el marco conceptual, las políticas 
de implementaci6n y en el apoyo metodológico. FAO-PRODE­
RITH, doc.umen-to de p:toyec;to;, versión preeliminar, fotoc2 
oia. La oresencia de los Bancos Internacionales también 
éstuvo nresente en los proaramas de desarrollo rural aue 
fueron evaluados, En 1974 el Banco Mundial prestó 50 M. 
de Dolls. para el desarrollo de la Cuenca del Papaloapan; 
el Plan Chontalpa por su parte, fue financiado por el 
Banco Interamericano de Desarrollo [BID]. 
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tantes deficiencias en la oferta interna que tenían que sa­

tisfacerse por la vía de las importaciones. De acuerdo con 

los estudios realizados por la Comisión del Plan Nacional 

Hidráulico [CPNH] , alcanzar la autosuficiencia alimentaria 

suponía en 1975 con hioótesis conservadoras, alcanzar para 

el año 2 000, una tasa sostenida del 5% en el crecimiento 

del producto agropecuario, lo que implicaba la incorpora-

ción de 20,000 ha. anuales a una agricultura comercial. 18 

La evaluación del potencial productivo del país indicaba 

que existían en ese momento 5.2 millones de hectáreas sus­

ceptibles de ser incorporadas a una aqricultura intensiva. 

Por restricciones de agua, se señalaba que s6lo era posible 

incorporar el 3.8% de esta superficie en la zona Norte, 9.6% 

en la zona Centro y 17.4% en la zona Pacífico Norte y Cen­

tro; mientras que el resto [69.2%], 3.6 Millones de hectá-

reas, se localizaban en la zona Golfo y Sureste. Estas 

áreas subutilizadas constituían el mayor potencial agrope­

cuario del país y se ubicaban en regiones de trópico hlline­

do. Se indicaba además que de este potencial, 2.4 Millones 

de hectáreas ubicadas en las planicies costeras del Golfo, 

podrfan constituirse en metas inmediatas si se lograba su­

perar los obstáculos que impedían su adecuada utilización 19 

[v~ase lámina No. l]. 

Las más' altas posibilidades de desarrollo agropecuario se 

localizaron en los deltas de los ríos Pánuco, Papaloapan y 

Grijalva Usumacinta, donde se encontraron los suelos con 

mas alto potencial agrícola y ganadero. En esos lugares las 

necesidades de riego disminuían de norte a sur y las de dr~ 

naje aumentaban en el mismo sentido .. 20 

.!..!! / CPNH , PRODERITH, Voc.ume.nto Bál.>-<.c.o. 

2:_2/ SRH, CPNH, P.ta.n Na.c..lona.t H-<.dll.áu.t-<.c.o 

20 / I hi.dem. p. 14 7 

p.27 

1915, p. 151. 
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Del Plan Nacional Hidráulico se desprende también una de 

las estrategia~centrales de lo que posteriormente sería 

PRODERITH: "Los proyectos p'.1.loto". 21 

35. 

Ante la falta de experiencia en la explotaci6n agrícola i~ 

tensiva en áreas tr6picales, se plante6 establecer por eta 

pas los grandes proyectos d~ inversi6n hidroagrícola. La 

primera etapa consistía en el establecimiento de proyectos 

píloto de escala reducida pero representativos del área ma- • 

yor del proyecto grande al cual estaban ligados. De esta 

manera se sugirieron 10 proyectos de esta naturaleza a fin 

de probar la totalidad de los grandes proyectos que confor­

maron el Plan para el año 2 000. 22 

En la regionalizaci6n definida por la CPNH, el tr6pico húm~ 

do corresponde a la denominada Zona Golfo y Sureste y abar­

ca una superficie de 46 millones de hectáreas, lo cual re­

presenta el 23% del territorio nacional. 23 (ver lámina -

No. 2). 

La poblaci6n de la zona alcanza una proporci6n igual a la 

que ocupa su territorio en relaci6n al país; el componente 

rural (15%) es el mayor del país. El 60% de la poblaci6n 

nacional indígena reside en esa zona y las condiciones de 

vida de la poblaci6n presenta una situaci6n desfavorable 

respecto al resto del país; los niveles de educaci6n y de ·~ 

poblaci6n servida con agua potable y alcantarillado corre~ 

penden al 60% y 70% de los valores medios a nivel nacional 

respectivamente. 24 

21/ P.Z.Kirpich, (Funcionario del Banco Mundial): "El .desa­
rrollo de las planicies tropicales de América" muestra 
como los "proyectos píloto• sdn una estrategia que el 
Banco Mundial ha impulsado en las planicies húmedas tr~ 
picales,como las de los ríos Bajo Magdalena,Cauca,en C~ 
lombia,o del Bajo Guayana,en Ecuador. Esta estrategia 
es una manera de proteger de los altos riesgos las fuer 
tes inversiones requeridas para el desarrollo de los tr~ 
picos. 

22/ SRH, CPNH, Op c.-i_.t pp. 154, 156. 
23/ M. Contij och,ExpeJt.ie.nc..la.6 y Pe.Jt.6pe.c.:t.lva.6 de. Ve.6aJtJtollo 

JtuJtal en el T1t6p.ic.o Mex.ic.ano. p. 3 
24/ SARH, CPNH, Plan Nac..ional H.ldJtául.ic.o, 1981. 

Anexo No. 9, p. 13 
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El 52% de los productores rurales de la zona son campesinos 

de infrasubsistencia, el 42% son de subsistencia y sólo el 

6% son agricultores comerciales. 25 El peso del sector cam 

pesino en el trópico es un poco mayor al que se tiene a ni­

vel nacional. 26 En el trópico hdmedo se localizan además 

los mayores recursos de energfa hidroeléctrica y los m&s 

grandes· yacimientos de petróleo y qas. En relación al agua. 

el escurrimiento medio anual es el 68% del pafs. 

1n6LuencLaa y TendencLaa deL CapLzaLLamo. El desarrollo 

del pafs bajo el modelo capitalista agudizó los problemas 

sociales y económicos de la reqión, al favorecer en forma 

impresionante el desarrollo. petrolero e industrial en detri 

mento de la producción agrícola. Asf por ejemplo, en rela­

ción a la aportación de los sectores de la economfa al pro­

ducto interno bruto, muestran que en el trópico el sector 

primario pasó de un 37.2% en 1960 a un 20% en 1970; mien­

tras que en la misma década el sector secundario creció de 

~0.7% a 39.5% y el terciario de 32.9% a 40.5%. 29 Estas 

tendencias que subordinaron al sector agropecuario se acen­

tuaron profundamente en la década de los setentas en donde 

se le dió un impulso sin paran9ón al desarrollo petrolero. 

El desarrollo capitalista del pafs no sólo provocó un cree~ 

miento menor del sector agropecuario con respecto a otros 

sectores de la economfa, sino que la explotación agrícola 

"moderna", particularmente en el trópico, condujo a una si­

tuación de deterioro ambiental oue 9eneró sistemas produc­

tivos especialmente frágiles, con la explotaci6n generalme~ 

te extractiva y excesiva que la modernización requerfa. 

25/ Ihldem. p. 4 

26/ 

27/ 

En México" ... el sector campesino esta constituido 
[p:>r lo ire=s] p::ir 2.2 millones de un±dades agrfoolas, C!Ue invol:!! 
eran de medo directo a más de 12 millones de habitantes v ocupan 
ce=a de 13 millones de hectáreas de equivalente temporal. Eñ 
términos relativos, este sector constituye ap=ximadamente el 87% 
de uni.dades de pIO<lu=ión agrícola, ocupa un 37% de la superficie 
arable y genera algo más del 40% del p=ducto agrfoola •.• " Cepal, 
p:>. cit. p. 234. 
M. Contijoch, O p cJ.z. p. 3 
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El incremento demográfico agrav6 esta situaci6n pues al au­

mentar la presi6n sobre los recursos, result6 inviable la 

explotaci6n campesina derivada del sistema tradicional de 

tumba, roza y quema. Actualmente los sistemas productivos 

en el tr6pico, donde predomina la ganaderfa extensiva, son 

incapaces de satisfacer la demanda permanente de empleos. 

El apoyo dado por el Estado a los grandes propietarios para 

el impulso de la ganadería extensiva, principalmente a tra­

vés del crédito, seguro, precios y al hecho de que las su­

perficies de tierras que se requieren para esta actividad 

estan sujetas a reglamentaciones mucho menos estrictas que 

las ti.erras de cultivo, produjo una incorporaci6n de super­

ficies que estaban bajo el control campesino a los sistemas 

productivos de la empresa privada, que requiere grandes su­

perficies de terreno. Esta incorporaci6n se ha dado a tra­

vés de diversos mecanismos que van desde fo::::rnas muy varia­

das de medieria, arrendamiento monetario, compraventa, has­

ta el despojo encubierto. Esto ha permitido a los empres~­

rios de la ganaderfa extensiva, hacer uso de t.ierras con vo 

caci6n agrícola, dementadas por el sistema campesino tradi­

cional. 

Junto con el uso depredador de los recursos, la penetraci6n ., 

de h~bitos de consumo de la sociedad urbano-industrial ha · 

repercutido gravemente en el deterioro de la dieta y gasto 

de las familias campesinas. Por otra parte, y no obstante 

que los problemas de incomunicaci6n en estas regiones se 

han ido superando debido a la ampliaci6n de la red. carret~ 

ra demandada por la industrializaci6n y el ~recimiento urb~ 

no, en el tr6pico subsiste una grave situaci6n en la inci-

dencia de enfermedades y los servicios de que se dispone 

son a todas luces insuficientes para atender las demandas 

de la poblaci6n. 

Además, los pocos recursos destinados a la investigaci6n 

agron6mica tradicionalmente se han canalizado hacia proyec-
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tos que implican un uso intensivo de insumos comprados as.r 

como de la mecanizaci6n. Este tipo de investiqaci6n ha ap~ 

yado las tendencias de desarrollo capitalista, favoreciendo 

a los productores con ~ayeres recursos. En el tr6pico la 

investigaci6n agronómica poco se ha preocupado por apoyar 

sistemas productivos que permiten una mayor utilización de 

la fuerza de trabajo campesina as.r como la conservación y 

reciclaje de los recursos. 

En las comunidades campesinas, la penetraci6n de diversos 

mecanismos de extracción del excedente, ha conducido a una 

situación con diferentes grados de polarización interna que 

ha ido modelando a su vez la estructura de tenencia de la 

tierra. Por otra parte, la carencia de conocimientos para 

superar esta situación y las constantes experiencias que han 

dejado a los productores la mayor parte de las intervencio­

nes institucionales, han traido como consecuencia un fuerte 

rechazo a los programas de desarrollo rural. Estas eran 

las tendencias y situación que el desarrollo general del 

pai:s había hecho prevalecer en el tr6pico cuando surgieron 

los proyectos piloto como estrategia del desarrollo rural " 

dcü PRODERITII. 

Hasta ese entonces las experiencias llevadas a cabo en el 

país eran poco alagadoras desde muchos puntos de vista, ta~ 

to para los campesinos como para el ~obierno. Los mayores 

beneficios correspondían a las compañías constructoras de 

la infraestructura y a los altos funcionarios del aparato 

estatal gue acumulaban poder político. En estas experien­

cias no era posible hablar de un control adecuado de los n~ 

veles freáticos y las inundaciones, ni del reemplazo de la 

agricultura tradicional por otras acordes y funcionales <'. 

los campesinos en la nueva situación, sin que se vulnerara 

su economía y se deterioraran sus recursos. La investiga­

ci6n cienti:fico tecnológica, además de ser insuficiente, no 

abordaba los problemas de transformación de la ecología y 

la sociedad en general en las áreas tropicales. 
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Un P~og~ama Nuevo. La primera etapa del PRODERITH se ini-

ci6 bajo las aondiciones señaladas. Sus objetivos fueron: 

aumentar la producci6n agropecuaria, mejorar el nivel de vi 

da de los productores y evitar la degradaci6n de los recur-

sos. El programa defini6 para su primera etapa, 78-83, 

tres componentes centrales: Seis proyectos de desarrollo 

rural integrado con acciones intensivas en 54 000 hectáreas¡ 

acciones de refuerzo a .la investiaaci6n agrícola, pecuaria 

y forestal, con repercusiones y alcances regionales¡ y un 

servicio de asistencia técnica en 500 000 hectáreas. 

Para su implementaci6n se contó con financiamiento del Ban­

co Mundial v del Gobierno Federal en pronorci6n de 49% v 51% 

respectivamente. El Banco Mundial dispuso de un créd~to de 

56 millones de d6lares de 1a siguiente manera: 

Para los seis proyectos piloto, ubicados en Tantoán Santa 

Clara, Tamaulipas; Valle de Atoyac, Veracruz¡ Tizimín, Yuca 

tán¡ Zapotal, Tabasco; Acapetahua, Chiapas y Tesechoacán, 

Veracruz¡ se asignaron 26 millones de d61ares que equivalen 

al 46% del crédito total. 

De esta parte deberfan asiqnarse 14.2 millones para infraes 

tructura, 8 millones para asesoría y 25 millones para ser 

canalizados a través de crédito refaccionario. De esta ma-

nera la mayor parte de las inversiones se destinaron para 

hacer cada vez más intensivo e1 uso del suelo, alentando el 

uso de tecno1oaías altamente productivas. En tanto, para 

el refuerzo de las acciones en materia de investigaci6n, y 

para el servicio de asistencia técnica se asiqnaron 6.4 mi­

llones de d6lares respectivamente. El restante gued6 para 

cubrir qastos imprevistos. 

Es evidente que un proqrama de desarrollo rural debe desti­

nar recurso para atender directamente las necesidades socia 

les de la población a quien esta destinado y no s6lo las 

productivas, como incluso lo ha señalado en sus documentos 

el Banco Mundial; sin embargo en PRODERITH no se atendieron 
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estos aspectos con financiamiento externo a diferencia del 

Plan Chontalpa y del Proyecto para el desarrollo de la Cue~ 

ca del Papaloapan en donde los Bancos Internacionales desti 

naron fondos para infraestructura social 1aqua potable,,al­

cantarillado, eléctricidad, centros médicos, escuelas, tien 

das y centros comunitarios. 28 Es probable que este tipo -

de infraestructura no haya cumplido su funci6n. y re 

sultara insostenible dentro de la estrategia promovida por 

estos bancos en esos proyectos, pues habra sido pensa-

da para hacer m~s productivas las inversiones aumentando 

la eficacia de los productores, y como condici6n para que 

los campesinos fueran receptivos a la tecnologra y se moti­

varan a trabajar la tierra a toda su capacidad, 29 es decir, 

para mejorar las condiciones de explotaci6n de su fuerza de 

trabajo. 

~/ 

29/ 

El Proyecto del Banco Mundial para el desarrollo de la 
Cuenca del Papaloapan inclura fondos para infraestruc­
tura social de $ 31,570 mil dólares L. Hannes, "Intear9_ 
ted Rural Development in Papaloapan, México'!. p. 4 8 

P.Z. Kirpich, ·Op. c.Ct. p. 974 siendo ·funcion<J.rio del Ba!!. 
ca Mundial explica gue la infraestructura social en Cho~ 
talpa fue demasiado elaborada con estilos importados y 
mal adaptados al medio local. La infraestructura social 
jugaba un papel importante en la estrategia del Banco 
Mundial. "Thus, suport infraestructure and tecnical and 
organizacional assistance are designed to make dictly 
productive investrnent fully effective. Sirnilary, the 
provisi6n of social infraestructure will help to trans­
form the increasing purchasing power resulting from the 
project into irnprovernents in the guality of lite of the 
beneficiaries; an essential condition to keep peasants 
receptive to tecnological and social change and rnotiva­
ted to work the land to bestn of their capabilities". 
Documento del Banco Mundial, citado por H. Lorenzen, 
~11f:.e.gn.a:ted: RWtal Vevetopnen.t. .ü1 Papal.om:icm, Méúc.o. P • 
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En el origen del PRODERITH, el desarrollo del tr6pico se 

encontraba determinado por la política agrícola y agraria 

del país que predomin6 a finales del período echeverrista, 

la cual favorecía a la producci6n destinada para el merca­

do, principalmente la ganadería y con ning~n estímulo a la 

producci6n de básicos para el autoconsumo. La política 

agraria por su parte aparecía con fuertes restricciones en 

materia redistributiva no obstante las expropiaciones en 

el norte del país, además la aplicaci6n de la ley había v~ 

nido favoreciendo y consolidando las estructuras de poder 

locales y regionales. Por otra parte, era manifiesto el 

desconocimiento tecnol6gico para hacer frente a los probl~ 

mas productivos, los conflíctos de intereses entre las di­

versas dependencias del gobierno con ingerencia en el cam­

po con sus rígidas estructuras burocráticas,mecanismos de 

corrupci6n y la organizaci6n de defensa de los productores 

ante la intervenci6n institucional. 

Esta situaci6n configuraba un panorama en que la confluen­

cia de factores políticos, sociales, econ6micos, físicos y 

tecno16gicos; restringían el marco de posibilidades de ac­

ci6n efectiva de los t~cnicos y funcionarios del PRODERITH, 

para orientar los re'cursos que el J:>rograma disponía hacia 

la atenci6n de las demandas de los campesinos de ·sus áreas 

de acci6n, además de que constituían obstáculos para alca~ 

zar las metas econ6micas y financieras que el programa se 

~abra trazado. 29 J:'or ello era necesario probar las estr~ 
tegias que el programa había definido para encontrar alte~ 

nativas que permitieran abrir el espacio de posibilidades 

y promover una acci6n eficaz de desarrollo rural. Los fu~ 

cionarios del J:'RODERITH se proponía además hacer frente a 

la influencia que tenía la política internacional del fi-

nanciamiento, en la promoci6n agropecuaria. Se pensaba que 

no era inevitable la aceptaci6n de las condiciones en que 

~/ Un corx:x:imiento más detallado de los prop6sitos y características 
del J:>rograma se puede encontrar en los estudios de factibilidad 
elaborados por la CPNH para cada proyecto piloto. 
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esta se establecía. 30 

Las e~ 
trategias del Programa resultan convencionales en su formu­

lacic5n, pero en su aplicacic5n lo hicieron diferente a los 

programas de desarrollo rural,una de las estrategias plantea 

la necesidad de abordar por etapas los Programas. La prim~ 

ra etapa como ya se dijo, contempla la implementacic5n de 

proyectos piloto a escala reducida pero representativos de 

los problemas en áreas mayores. Esta estrategia se li~a con 

otra que indica la necesidad de actuar prioritariamente en 

zonas homog~neas, subutilizadas, pobladas, con alto poten­

cial productivo con predominio de economías campesinas. 

La estrategia establecía de entrada los criterios de selec­

cic5n de las áreas y la definici6n de los destinatarios pri~ 

cipales de la accic5n de PRODERITH, ejidos donde predomina­

ran economías campesinas. Otro criterio de se1ecci6n fue 

·preferir áreas bien comunicadas para no cargar a los proyeE 

tos pequeños, costos de infraestructura que beneficiarían a 

áreas mayores. 31 Era importante además de que existieran 

buenas posibilidades de mejorar las condiciones físicas y 

sociales de la base productiva y hacer posible la conserva­

cic5n y mejoramiento de los recursos. 32 Para el PRODERITH 

era necesario contar con sitios adecuados que permitieran 

El coordinador general del PRODERITH señal6 aue si bien era necesa 
rio el créiito externo, " •.. lo que no resulta igualmente irrlispe!l 
sable es la forma de co=retar la recepci6n de esa cCXJperacic5n fi=­
nanciera; no es inevitable aceptar el =njunto de condiciones que 
en fo:rma natural, debido a los intereses que la orienta, tienden a 
establecerse detrás de esa cooperaci6n financiera". M. Contijoch 
Pi-oyectos de ejecución simple y de ejecucic5n mtlltiple, ponencia -
presentada en el "Seminario de C~ito externo, alternativas de 
operaci6n y manejo en condiciones de inflacic5n". fotooopia, Mádco, 
mayo de 1983. p. 4 

31/ CPNH, P.ttoye.c:to P.Uo;to. p. 6 

32/ CPNH, PRODERITH. 
cic5n]. 

111¡{0.1une. de. Eva.e.uac<.6n 1982. [programa de Planea 
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hacer factible los objetivos y las metas trazadas y tener 

con ello un espacio de ne9ociaci6n y acci6n dentro de la 

compleja organización del aparato estatal. 

Para la selección de los sitios de los proyectos piloto, 

se llevaron a cabo estudios de diferentes niveles, desde 

los más generales que alimentaron el Plan Nacional Hidráu­

lico 1975 y que permitieron detectar las zonas susceptibles 

de establecer los diez proyectos sugeridos por este Plan; 

hasta estudios básicos de detalle que dieron una informa­

ción más completa de la problemática de la zona y aue en 

algunos casos obligaron a rediseñar los proyectos. 

El PRODERITH fue planeado para iniciar su actividad a fin~ 

les de 1977 con tres proyectos piloto, Tacotalpa y Zapotal 

en Tabasco y Tesechoacán en Veracruz. El diseño de estos 

proyectos se hizo pensando en queserían apoyados por una 

política consistente en materia de tenencia de la tierra, 

pues estaban muy recientes las expropiaciones de Sonora, y 

que estarían influídos de manera importante por la políti­

ca de promoci6n de ejidos colectivos; sin embargo desde 

las primeras acciones, se careció de apoyo por parte de la 

SRA y de los gobiernos estatales y federales por lo que, 
los "funcionarios de PRODERITH tuvieron que establecer cri­

terios adicionales para hacer una selección más rigurosa 

de las áreas donde se llevarían a cabo los proyectos pilo­
to. 33 

3 3 / Ia=talpa, fue el primer proyecto piloto puesto en marcha por 
PBODERITH. Debería establecerse en su mayoría en terrenos de pe­
queña propiedad, donde se planteaba la expropiación de las explo­
taciones para establecer un sistana de drenaje que ap;:>yaría la ~ 
plotaci6n de la caña, la palma africana y la c¡anadería estabulada 
en una empresa =lectiva de autogestión que se sustentaría en el 
estatuto legal del ejjdo colectivo. "Su viabilidad, se pensaba 
s6lo en la aceptación e incorporaci6n cano socios de los futuros 
usufructuarios, y atín.cuardo no se subestimaba la resistencia de 
los ganaderos afectados, se suponía un apoyo total en la aplica­
ción de la Ley Federal de Refo:i:ma Agraria y la Ley Federal de 
Aguas. En la práctica logró imponerse el poder de los ganaderos 
apoyados por el poder ejecutivo· del Estado de Tabasco y el pro­
yecto tuvo que cancelarse: Véase: CPNH, 111fiOIU1H'. de Fac.tib.i.U.dad 
Tac.o;taf.oa1. 2, p. 61. 
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Se det_ermin6 así, ubicar estos proyectos en tierras ejida­

les, ante la indefinición polftica para afect~r el tamaño 

de la propiedad privada en Distritos de Drenaje. 34 Por 

estas razones, se trató además gue en los sitios no exis­

tieran problemas fuertes de tenencia de la tierra para te­

ner seguridad en el efecto demostrativo de los resulta-­

dos. 35 De esta manera, la estrategia de PRODERITH de ori­

gen careció del apoyo de una política agraria que le per­

mitiera revertir o siquiera neutralizar las tendencias a la 

concentración de tierra en el trópico. 

A pesar de la prioridad otorgada a la agricultura y al em­

pleo rural por parte del gobierno federal, los instri.1rnentos 

legales resultaron inaplicables para detener el avance de 

la ganadería, y auspiciar el desarrollo de la agricultura 

campesina. Sin esta política decidida en materia de redis­

tribución de la tierra, la aplicación de la legislación teE 

min6 siendo confusa en favor de las estructuras de poder l~ 

cales y regionales, pues al final de cuentas la aplicación 

de la Ley permitía legalizar lo ilegal. 36 

34/ 

35/ 

36/ 

La Ley Federal de Aguas autoriza al Ejecutivo Federal 
establecer por decreto los criterios de drenaje y pro­
tección contra inundaciones y con ello la expropiación 
de los bienes de la propiedad privada, y señala además 
que en los Distritos de Drenaje se aplicará lo condu­
cente a los Distritos de Riego, en donde se limita la 
propiedad privada a 20 ha. Veáse Ley Federal de Aguas 
artículos 2, 3, 52, 81 y 86. 

Conflictos importantes en este sentido se detectaron en 
los estudios realizados para el proyecto astuta, en el 
Estado de Oaxaca, por lo que el sitio se cambió al Cen­
tro de Veracruz, con el Proyecto Valles de Atoyac. 

En el proyecto Zapotal, una fracción de ejidatarios ga­
naderos que acaparaban tierras se opusieron al proyecto 
al percibir gue serian afectados. Se pensó que regula­
rizando la tenencia de la tierra se les suprimirían sus 
derechos pues ellos acaparaban ilegalmente una gran su­
perficie, sin embargo, en la depuración censal que se 
llevó a efecto prevalecieron los intereses de la estruc­
tura de poder y-esta acción sólo sirvió para consolidar 
dicha estructura, legalizando el control de la tierra 
que previamente usufructuaban. 
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Con criterios más rigidos para la selecci6n de sus área. 

PRODERITH posterg6 de partida una de las principales deman~ 

das de los campesinos y soslay6 una acci6n imprescindible 

para que las acciones de desarrollo rural pudieran benefi­

ciar a una mayor población. Se prefirió no abordar los pr~ 

blemas agrarios, ante la incertidumbre de que los resulta­

dos pudieran agravar la polarización existentes o de que no 

se cumplieran los objetivos en materia productiva. 

Además del desarrollo por etapas el PRODERITH determin6 una 

estrategia para organizar la intervención institucional; la 

presencia inevitable de políticas e rntereses diversos, asr 

como el monto y fuente de los recursos utilizados y la bur~ 

cratizaci6n de sus aparatos técnicos y administrativos, es-

tablecieron un punto de partida difícil de superar. Sin em 

bargo, resultaba menos viable pretender operar corno un org~ 

nismo_autónorno sin experiencia, que duplicara funciones y 

en caso de tener resultados, serra casi imposible de repli­

car. 

Por esta razón, la coordinación de las diversas dependencias 

se plante6 como la estrategia más viable aprovechandose tam­

bién la fusión de las Secretarías de Recursos Hidráulicos y 

Agricultura y Ganadería hizo menos difícil esta estrategia. 

Para la ejecución del PRODERITH se constituy6 un Comité Téc­

nico a fin de formalizar la coordinaci6n institucional e im-

plementar los proorarnas. El comité se integró con las Repr~ 

sentaciones Estatales de la SARH y las Comisiones del Pánuco, 

.Papaloapan y Grijalva, cuya responsabilidad era la de ejecu­

tar el programa a nivel local. A nivel Nacional se integra­

ron las Direcciones Generales de Grande Irrigación, Obras Hi 

dráulicas e Ingeniería Agrícola para el Desarrollo Rural, en 

cargadas del Programa de infraestructura; la Dirección Gene­

ral de Producción y Extensión Agrícola, responsable del pro­

grama de asistencia técnica; el Colegio de Postgraduados de 

Chapingo y el Colegio de Agricultura Tropical en el programa 

de formaci6n de recursos humanos; los Institutos Nacionales 
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de Investigaci6n Agrrcola, Pecuaria y Forestal, en el pro­

grama de investigaci6n los Fideicomisos instituidos en re1a 

ci6n con la Agricultura [FIRA], del Banco de México y el 

Banco Nacional de Crédito Rural, para el programa de crédi­

to; la Secretarra de la Reforma Agraria, para atender la te 

nencia de la tierra. 37 

El Comité Técnico del PRODERITH se estableci6 el 30 de mar­

zo de l978 por disposici6n del Secretario de la SARH. El 

secretario Técnico de este Comité es el Vocal Ejecutivo de 

la Comisi6n del Plan Nacional Hidráulico [CPNH] , esta Comi­

si6n a través de la Coordinaci6n General del Programa es la 

responsable de la Planeaci6n, evaluaci6n, apoyo, coordina­

ci6n, gesti6n del crédito externo y el presupuesto federal 

para el PRODERITH. 

Además de las estrategias de desarrollo por etapas y la 

coordinaci6n institucional, el PRODERITH plante6 como fund~ 

mental la participaci6n consciente e informada de los pro­

ductores en todas las etapas del proceso de desarrollo, ·ba.:. 

jo un modelo de negociaci6n de los intereses nacionales y 

locales, entre las instituciones del Estado y las comunida-

des rurales. Esta negociaci6n se propuso, debería expresaE 

se en planes locales de desarrollo. Esta negociaci6n exi­

gía un proceso intenso y permanente de cornunicaci6n entre 

los técnicos de las instituciones y los campesinos. 

En varios documentos que dieron origen al PRODERITH, se en­

fatiza la necesidad de subordinar las transformaciones en 

los aspectos econ6micos, sociales y técnicos, a la decisi6n 

politicavde quienes deberían ser los destinatarios princi­

uales del programa y por ello esta estrategia fue fundamen­

tal, y partra de considerar dos premisas sin las cuales el 

desarrollo rural concebido no sería posible: Ninguna tran~ 

formaci6n sería posible sin la participaci6n de los campe­

sinos; y ninguna experiencia serra aprovechable·para la 

]2_/ SARH, CPNH, Plan Nacfona.t /U.dJuW.Uc.o 1981. , Anexo No. 9 p.9. 
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realizaci6n de los proyectos mayores, si no partía de la e~ 

periencia concreta de ellos. 

Se trataba así de evitar la burocratizaci6n de las acciones 

que tanto habían afectado negativamente los programas de d~ 

sarrollo rural anteriores; de no imponer las soluciones de~ 

de arriba, sino que la consulta y participación activa de 

los campesinos resultaba indispensable y se estableci6 como 

la condición sin la cual no podría 109rarse de desarrollo 

rural. 

Sacando lecciones de la experiencia de casos anteriores, se 

abandon6 las ideas de los grandes servicios técnicos de co~ 

trol y gestión y se pens6 en ~ue estas funciones deberían 

ser asumidas progresivamente por los camuesinos, si las téc 

nicas e ideas eran adoptadas como propias y las utilizaban 

como instrumentos de transformaci6n de su realidad. El en­

foque de la participaci6n reconocía por una parte el proce-

''BO de descomposici6n de las economías campesinas, y señala­

ba la necesidad de adecuar los resultados de los estudios a 

las reglas que rigen la vida de la comunidad campesina. 

-·;Sin embargo, esta estrategia que abrfa posibilidades para 

.-:que los campesinos pudieran aglutinar fuerza y obtener mej2 

·-rfa en la calidad de su vida y trabajo, se enfrentaba a las 

concepciones ideol6gicas de la mayoría de técnicos y funci2 

narios con experiencia t~cnica y política de ~as instituci2 

nes que formaban parte del PRODERITH y a la ingenuidad Y 

falta de experiencia de los técnicos reclutados. Para los 

primeros habrfa sido comün tratar a los campesinos como se­

res inferiores, imponiéndoles programas y manipulándolos. 

Su ideología burocrática les hacía concebirse como los pro­

tagonistas principales del desarrollo al construfr infraes­

tructura o, al enseñar determinada tecnología, con lo cual 

pensaba que beneficiaban a los campesinos. 

Sus concepciones no era fácil ~e las cambiaran con el s6lo 
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enunciado de la estrategia, sobre todo si los t~cnicos o 

funcionarios tenran capacidad para ejercer fuertes presu­

puestos. Se reguerra una acci6n inteligente que propiciara 

que estos funcionarios establecieran comunicaci6n con los 

campesinos y llegaran a tomar acuerdos con ellos, aan cuan­

do no se lo propusieran para que los camnesinos tuvieran ca 

pacidad, sobre la base de su participaci6nide m6dificar las 

acciones en su beneficio. Para los técnicos inexpertos era 

importante que su formaci6n en la práctica partiera de un 

diálogo permanente con los productores. El diálogo entre 

los t~cnicos del Programa propiciado por las condiciones 

institucionales que estimulaban el aprendizaje di6 lugar a 

que las divergencias ideo16gicas se fueran superando en la 

práctica. 

2. 1. 4. E.t P1w ye.c.:to Te..i. e.c.hoac.tin. Fue uno de los seis proye~ 

tos con que di6 inicio la actividad de PRODERITH y que con~ 

tituyeron el componente principal del programa en su prime­

ra etapa. El proyecto se ubic6 en la Cuenca del Rfo Papa~ 

loapan porque esta regi6n era considerada por el Plan Naci~ 

nal Hidráulico [CPNll] de 1975, como una de las tes princip~ 

les en el futuro del desarrollo del tr6pico mexicano. En 

el PNH se consideraba prioritario el desarrollo del área 

central de la Cuenca Baja, y ahí la Presa Cerro de Oro re­

presentaba la estructura ciave, junto con el encauzamiento 

de las descargas de los principales afluentes de la margen 

derecha del rfo. 38 

Estas razones llevaron a la CPNH a ubicar y diseñar un pr~ 

yecto piloto dentro de la cuenca, con la finalidad de gene­

rar experiencias que dieran pautas y lineamientos en mate-

2.§./ SRH, CPNH, P.f'.an Nac..-Lana.t H.-Ld1r.tíu.f'..i.c.a 1975, p. 159: "El 
futuro control de avenidas en el Río Papaloapan depende 
de la Presa Cerro de Oro, de los encauzamientos y des~ 
vios al mar del Rfo Tesechoacán y San Juan, y del mejo­
ramiento de la capacidad de comunicaci6n al mar de la 
Laguna de Al varado". 



so. 

ria de aprovechamiento de obras de defensa para uso agr!co­

la, drenaje y riego suplementario, para abrir posibilidades 

de diversificación de los cultivos y en general para promo­

ver el desarrollo integral en una extensi6n de 500 mil hec­

táreas. 

El Plan Nacional Hidráulico suger:La utilizar al máximo las 

áreas de aluviones entre los r:Los San Juan y Papaloapan pa­

ra la diversificaci6n agr!cola; iniciar la infraestructura 

hidráulica con obras de control de avenidas y drenaje inte­

grar econ6micamente las áreas de cultivo intensivo con las 

de menor producción y apoyar en menor medida a las activid~ 

des agropecuarias principalmente la caña de azrtcar, ganade­

r!a de carne, arroz y frutas, mediante servicios de investi 

gación, experimentaci6n y extensionismo. 

A partir de estas orientaciones, la CPNH realiz6 diferentes 

tipos de estudios para identificar el sitio del proyecto y 

finalmente se localiz6 en el Estado de Veracruz, entre las 

márgenes de los r:Los Tesechoacán y Obispo. Se ubic6 sobre 

la margen izquierda del r:Lo Tesechoacán debido a que este 

contaba con la protecci6n de un muro de contenci6n que per­

mit1a la viabilidad de la con~trucci6n y funcionamiento de 

obras hidráulicas de menor magnitud, además se decidi6 est~ 

blecerlo en un sitio bien comunicado hacia el exterior y 

tratando de que predominara la tenencia ejidal. [lámina No. 

3] • 

El proyecto 

de 4 400 ha. 

3 756 ha y l 

se redujo en su primera etapa a una área piloto 

El área total de la superficie ejidal era de 

790 de pequeña propiedad que inclu!an l 000 ha. 

en litigio reclamadas como propias por la comunidad de Tes~ 

choacán. De una superficie total de 5 546 ha. quedaron fu~ 

ra del área de proyecto 1 116, por estar en la margen dere­

cha del r!o Tesechoacán sin protecci6n del muro. 

El sitio piloto incluy6 a los ejidos Tesechoacán, Arroyo de 

,,a, -c:ruz, Cu,razao y a propiedades. La planeaci6n contemp16 
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una ampliación inmediata en 18 000 ha incorporando los eji­

dos Vicente Guerrero [El Aguacate], Las Mesas, Laguna de 

Lagartos, Paso Ancho, Los Pionchis, Cujuliapan, Nueva RefoE 

ma y pequeña propiedad. Proporcionalmente en esta área el 

66% del área es ejidal y el restante pertenece a pequeña 

propiedad. El área de expansi6n total del proyecto cubri­

rfa 138 000 ha [Véase lámina No. 4]. 

La mayor parte del área de proyecto presentaba una topogr~ 

graffa plana con algunas ondulaciones y un drenaje natural 

en la parte central donde el Arroyo de la Cruz constitufa 

el dren natural principal. Pese a la existencia del bordo 

de protecci6n, el área presentaba problemas de inundaci6n 

producido por las lluvias intensas, de una precipitaci6n m~ 

dia de 1 560 mm que se concentraba en 6 meses. . Contrasta-

ban las situaciones de las inundaciones y altos niveles 

freáticos en las épocas de lluvias con la deficiencia de hu 

medad en la época de seca, fen6menos que aparecfan como 

fuertes limitantes para el desarrollo de una agricultura co 

mercial. 

En 1977, cuando se hicieron los estudios para el proyecto 

el 77% de la superficie se dedicaba a la ganaderfa, el 10% 

para agricultura y la superficie restante estaba ocupada 

con acahuales y cuerpos de agua. La tierra estaba subutili 

zada en funci6n de la potencialidad de la tierra y los re­

querimientos del mercado. 

En los cultivos de ciclo predominaba la tecnologfa tradici~ 

nal, aunque existfan ciertos grados de introducci6n de tec­

nologia moderna y los rendimientos promedio eran: Mafz, 

1 600 kg/ha, arroz, 1 800 kg/ha; frijol, 975 kg/ha. 

Los estudios realizados conclufan que el 11% de las familias 

campesinas de los ejidos tenfan capacidad para acumular ex­

cedentes, el 52% eran unidades de subsistencia y el 37% de 

infrasubsistencia ,señalaban tendencias hacia la polariza­

ci6n interna en los ejidos, el desempleo, el usufructo fa-
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miliar y resistencia hacia la acci6n institucional, así c~ 

mo conflictos de tenencia de la tierra principalmente por 

el litigio de 1,000 hectáreas en posesi6n de pequeños pro­

pietarios. 

Laé p.fLe-tené.<.onc.h. El estudio de factibilidad del proyecto 

aprobado por el BIRF 39
, destinaba las principales inversio 

nes para los aspectos de infraestructura a fin de superar 

las limitaciones que impedían el uso intensivo del suelo. 

Las obras constaban de un dique y obras complementarias, 

para regular a trav~s de un vertedor, las avenidas que se 

originaban en la cuenca de aportaci6n del Arroyo de la 

Cruz; un sistema de drenaje para eliminar los excesos de 

agua que incluía un dren colector construido sobre el Arro 

yo de la Cruz en la zona piloto, y un dren de descarga del 

sitio piloto a un afluente del Río Obispo que atravesaría 

por el área de expansi6n inmediata. Se contemplaba tambi~n 

un sistema de riego a base de canales y bombeo de agua del 

Río Tesechoacán. 

El uso intensivo del suelo requería la introducci6n y pru~ 

ba de tecnología para aumentar la producci6n y los rendi­

mientos en ganadería cultivos básicos, caña y mango, ade­

más se pretendía organizar a los productores para aumentar 

el excedente comercializable y por otro estimular la parti 

cipaci6n y la toma de decisiones de los campesinos encau­

zándolas hacia formas con grados mayores de democratizaci6n. 

Como otra componente PRODERI.TH contemplaba la construcci6n 

de, un Centro Integrado de Investigaci6n para generar tec­

nología tltil a las necesidades del proyecto. 

En relaci6n al área ocupada por los pequeños propietarios, 

el estudio señalaba la necesidad de una definici6n institu­

cional acerca de su situación jurídica y se enfatizaba la 

importancia de resolver el litigio de tierras. . . 

~/ Cl?NH, P~an p.<.~o-to Teéechoac~n, ~h-tud.<.o de fac-t.<.b.<.~.í.dad, 
1 977. 
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La infraestructura considerada y el patrón de cultivos pr2 

puesto, fueron concebidos para alcanzar las metas plantea­

das, con la condición de que la organizaci6n evolucionara 

hacia formas con mayor grado de participaci6n por medio de 

un suministro oportuno y permanente de informaci6n. 

El proyecto concebra una forma peculiar de modernizaci6n 

en el campo ante las condiciones de deterioro ecológico y 

degradación de los recursos, pero se aspiraba a que fuera 

compatible con formas de organizaci6n aut6nomas de los pr2 

ductores. En buena medida era un experimento a una escala 

que pudiera ser reproducible en condiciones normales. 

La tecnologra que serra probada necesitaba condiciones fr­

sicas 6ptimas para hacer rentables los cultivos y generar 

excedentes pero se aspiraba a que los campesinos se organ~ 

zaran de tal forma que pudieran retener eJ. máximo de esos 

excedentes. El proyecto implicaba la soluci6n de un con~ 

flicto institucional entre el organismo que la habra conce 

bido y planeado y el que estaba legalmente facultado para 

llevarlo a cabo. No se trataba simplement.e i:'le !la introdq.E_ 

ci6n de una segunda revolución verde, sino que estaban tam 

bién presentes los intereses de los productores y la posi­

bilidad de que ellos mantuvieran el control de las accio­

nes del proyecto. 

Vel d~cho al hecho. En los proyectos, contrast6 la con-

gruencia formal del documento, con la acci6n institucional 

conflictiva que se expres6 en un conjunto de acciones des­

vinculadas surgidas a partir de una heterogeniedad de inte 

reses, criterios y concepciones y prácticas acerca del de­

sarrollo rural. 

Se pretendi6 de partida gue las diferencias se superaran 

mediante un convenio celebrado entre la Comisi6n .del Plan 

Nacional Hidráulico [CPNH] , y la Comisión del Papaloapan 

[CP] , que se firm6 posteriormente a. la misi6n de evalua­

ci6n del BIRF. En él se establecieron los términos de 
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coordinaci6n entre estos organismos. En general· se especi­

ficaba que la CP tenra la facultad legal y el personal ca­

pacitado para implementar el proyecto; y la CPNH proporcio­

narra los estudios requeridos y gestionarra al crédito ante 

el BIRF asr corno el presupuesto, además de hacer la evalua­

ción y supervisión del mismo. 

La relaci6n entre estas instituciones fue ratificada en el 

documenta· de Evaluación del BIRF en abril de 1978, en donde 

se señala que las actividades de extensión en el Proyecto 

Tesechoacán serran llevadas a cabo por personaJ_ de la Comi­

sión del Papaloapan entrenado en PLANPA que se~~n el BIRF 

era un efectivo sistema de extensiÓn40 • 

En otro estudio, H. Lorenzen 41 explica que en el Proyecto 

de Desarrollo para la Cuenca del Papaloapan financiado por 

el Banco Mundial, PLANPA se convirti6 en un mecanismo para 

integrar al sector capitalista a los campesinos con poten­

cial productivo de la regi6n y c:rue =latecnologra promovida 

por este plan, se favoreci6 a los campesinos más acomoda­

dos y se forz6 a los campesinos rnRs pobres a abando~ar sus 

cultivos de subsistencia por monocultivos para el mercado, 

además de desarrollar mecanismos de control polrtico sobre 

ellos. 

El personal seleccionado, fue formado ideo16gicarnente bajo 

esta conc8pci6n del desarrollo rural y se constituyó en el 

40/ 

_!!/ 

The World Bank, S~a66 Appka~~a! Repok~, Tkop~ca~ AgJr.Á.­
C.u!~u!La! VeveLopme11~ Pkoyec~, señala que la Comisi6n 
del Papaloapan: " •.. has greatly assisted developrnent 
in México. Amony its achievernents, one of the most 
important afeeting agri.cul tural production, has been 
the establishment of efective extensi6n service far 
both reinefed PLANPA and irrigated PLANEPA áreas, par 
ticularly for the smaller land holders and ejidata- -
ríos" p.8. 

H. Lorenzen; "Integrated Rural Developrnent in Papalo~ 
pan, México". 
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principal contingente promotor del proyecto Tesechoacdri, 

sumaban más de 40 personas entre t~cnicos y personal de 

campo. 

Ademds del personal de asistencia t~cnica, la Comisi6n del 

Papaloapan destin6 t~cnicos para atender las actividades 

de construcci6n de infraestructura y tenencia de la tierra, 

pero este personal pertenec!a a dos direcciones administr~ 

tivas diferentes y se enfrentaron a su vez prioridades di~ 

tintas. Otro tanto aconteci6 con tres t~cnicos comisiona­

dos por la CPNH que con poca experiencia en ese tipo de 

proyectos y ante la fuerza con que se desencadenaron las 

acciones de la construcci6n de infraestructura y la asisten 

cia t~cnica, fueron incapaces de vincularse a ellas para 

promover una participaci6n efectiva de los campesinos. 

Las contradicciones que el proyecto llevaba impl!citas an­

te la concurrencia de diversas maneras de concebir y ejec~ 

tarlo, se expresaron como problemas personales entre los 

técnicos de las diferentes áreas y niveles del equipo. La 

decisi6n gubernamental de mostrar avances importantes, se 

tradujo en la práctica en conflictos por mantener el con­

trol burocrático de la direcci6n del Proyecto. 

El responsable del área de infraestructura era formalmente 

el Residente del Proyecto y ten!a la responsabilidad de 

ejercer el mayor monto del presupuesto. Su preocupaci6n 

principal estaba en la construcci6n de la obra y a partir 

de este criterio estableci6 su relaci6n con las otras áreas 

de trabajo. El drea de tenencia de la tierra que tenía co 

mo objetivo resolver el litigio y los problemas legales 

que se presentaran con la modificaci6n del uso del suelo 

por la construcci6n de la obra, funcion6 ~nicarnente duran­

te 3 meses. Elabor6 pero no promovi6 un decreto de crea­

ci6n de distritos de drenaje a través del ~ual se pretendía 

resolver el conflicto de tierras y normas la operación del 

proyecto. De ah! en adelante la evaluaci6n de las indemni 

zaciones por bienes distintos a la tierra que serían afect~ 
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das por la construcción, siempre se presentaron atrasados 

en relación al avance de la obra y su discusión con los 

campesinos. 

La. V-ln.!m.lc.a. P1túic.-lpa..e.. Corno el mayor capital para ser in 

vertido se destinó a la construcción de infraestructura y 

ahr se generó la fuerza y dirección que :imprirni6 al Proyecto 

su dinámica principal y entró rápidamente en conflicto con 

los intereses de los campesinos. La urgencia por ejercer 

el presupuesto y avanzar con la construcción, postergó a 

otros lugares los trabajos de información, negociación, 

adecuación de la propuesta y en consecuencia, la participa­

ción de los productores se expresó en una resistencia ante 

las promesas de un futuro promisorio y un presente que po­

n!a en una situación crrtica su estrategia de sobreviven­

cia. 

Las deficiencias técnicas en la planeación deterior6 a~n 

más la relación con los productores. El proyecto completo 

de riego y drenaje se consideró en una sola etapa y se le 

dió más énfasis a los estudios del sistema de riego y al 

espacio del ~rea piloto. Por estas razones el sistema de 

drenaje se empez6 a construir de arriba hacia abajo, come~ 

zando por el dique y se postergó la construcción del dren 

de descarga, que si bien se encontraba fuera del área pil~ 

to, a la postre se convirtió en un tap6n que impidió el 

funcionamiento adecuado de todo el sistema de drenaje. 

Para que el avance de la obra no se viera frenado, el área 

de in,f;raestructura contrató a promotores para "convencer a 

los campesinos de que se construyera la obra", por lo me­

nos asf pensaban quienes tenfan esa responsabilidad. Pero 

los promotores desarrollaron su labor con· una concepción 

distinta a corno se irnpon!a en los hechos la construcción, 

adoptaron una posición antagónica a la de los ingenieros 

civiles y la compañia constructora: organizaron a los CCl!!,l 

pesinos para exigir el cumplimiento de algunas promesas h~ 
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chas, así como la soluci6n de los problemas más importantes 

gue se generaron con el inicio de la construcci6ri, como la 

af ectaci6n de los bienes distintos a la tierra y su indem­

nizaci6n, asi como la reubicaci6n a los campesinos afecta­

dos por el embalce del dique. Los campesinos demandaron 

también informaci6n sobre la forma como se esperaba resol­

ver el litigio de tierras y el costo de las obras. 

Estos promotores nunca se propusieron "convencer" a los cam­

pesinos para facilitar la construcci6n de la obra, pero su 

pretendida posici6n a favor de ellos se tradujo en una 

dependencia que qued6 trunca al modificarles la institu­

ci6n su situaci6n laboral. Fueron incapaces de propiciar 

una participaci6n f ructifera de los campesinos al no poder 

conciliar los requerimientos de la construcci6n con los iE 

tereses de los productores. A pesar del supuesto comprom~ 

so con los ejidatarios, nunca entendieron cabalmente las 

características de la infraestructura, ni las etapas por 

las cuales pasaría, ni analizaron junto con los responsa­

bles técnicos los problemas que transitoriamente se preseE 

tarian y sus posibles alternativas para incluirlos en la 

discusión con los campesinos; es decir, no se realiz6 un 

proceso claro, sistemático y retroalimentador de la infor­

maci6n, además de relegar también las opciones productivas 

que con el avance de la obra se pudieran ir abriendo. Por 

su parte los responsables técnicos no pudieron entender 

como estaban afectando negativamente los intereses campes~ 

nos, y estos 61timos tampoco llegaron a comprender c6mo p~ 

drian salir beneficiados. 

Por su parte, el personal de asistencia técnica desempeñ6 

su actividad de una manera distinta a la planteada en el 

área de infraestructura. Su sistema de trabajo en el 

cual estaban formados, no comtemplaba una vinculaci6n con 

la obra y en la práctica su estrategia de operaci6n fue 

contradictoria, pues su programa de trabajo no contemplaba 

las posibilidades productivas que se irían abriendo con la 

construcci6n. El desconocimiento de la zona, la presi6n 
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por obtener resultados productivos y la. aplicaci6n meeanica 

de los métodos de trabajo de PLANPA, nunca fue compatible 

con los puntos de vista de los productores ni con sus cono­

cimientos. 

Los problemas de coordinaci6n interna y la falta de partici 

paci6n de los productores se tradujo en que la promoci6n de 

las áreas cultivadas con crédito se siniestraran por las 

altas precipitaciones que afectan a la zona y que eran de 

sobra conocidas por los campesinos, además de haber sido 

identificado como uno de los principales problemas en el es 

tudio de factibilidad. Las parcelas demostrativas de pas­

tos y cultivos básicos sirvieron poco a la promoci6n de la 

participaci6n, pues en las que no se abandonaron, se obtu­

vieron rendimientos menores a los alcanzados normalmente 

los campesinos. 

Por su parte, el grupo de la CPNH con inferioridad numéri­

ca fue incapaz de influrr para corregir la situaci6n y se 

restringi6 a desempeñar funciones administrativas, proveer 

de insumos y canalizar apoyos para la conducci6n de un pr~ 

yecto que apuntaba en varias direcciones, debido a los pr~ 

blemas internos del aparato burocrático cuya acci6n se su~ 

tentaba en divergencias ideol6gicas y deficiencias técni­

cas y donde se disputaban posiciones particulares en la di 

recci6n del proyecto para la obtenci6n de ciertos privile­

gios. 

La Re.6-<..~.tenc.<.a. En esta situaci6n los campesinos no s61o 

sintieron un programa ajeno a sus intereses sino que lo 

enfrentaron al ser marginados de toda decisi6n y optaron 

por dejar a los técnicos especialistas que hiciera sus tr~ 

bajos cuando estos no afectaban su sobrevivencia. Pero en 

cambio, con la construcci6n del dique, al ser afectados en 

sus tierras por el embalce, sin tener resuelto el pago de 

las indemnizaciones, y sin haber participado en un conve­

nio con los técnicos de las instituciones, decidieron parar 
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las máquinas hasta que no se atendieran sus demandas. 

Los problemas de organizaci6n interna entre los técnicos y 

la relaci6n deteriorada con los productores se agravaron 

con el fallecimiento de los vocales de la Comisi6n del Pa­

paloapan, con lo que se cre6 un clima de indecisi6n sobre 

las medidas que deberran tomarse para reorientar las accio 

nes del proyecto. 

A la llegada de los nuevos directivos de la Comisi6n del 

Papaloapan, los campesinos pidieron establecer un convenio 

donde se clarificaran compromisos de ambas partes. Para 

ese momento los problemas más urgentes eran el pago de las 

indemnizaciones y el reacomodo de los campesinos afectados 

por el embalce del dique. Con intervenci6n de personal de 

la CPNH se formul6 el convenio demandado por los producto­

res pero no fué aprobado por los directivos de la CP, .los 

cuales pidieron un plazo para conocer a fondo el proyecto 

y las causas del problema y as! poder dar una respuesta. 

Mientras los nuevos directivos de la Comisi6n del Papaloa­

pan se enteraban de las caracterrsticas del proyecto y su 

problemática, la construcci6n de 1as obras permaneci6 sus­

pend.ida por la oposici6n de 1os productores. Esta oposi­

ci6n tuvo también :Sus consecuencias en las actividades de 

asistencia técnica, las cuales ~unque no se suspendieron, 

se realizaban con ineficiencia persistiendo la desorgani­

zaci6n y pugnas internas. En esa situaci6n el personal 

de mayor jerarqura de asistencia técnica, ante la posibil~ 

dad de que se definiera una organizaci6n donde vieran pér­

didas ciertas canonjías qu7 hab!an obtenido y en la coyun­

tura de ubicarse en mejores posiciones de la burocracia, 

propagaron rumores de que el empleo para los técnicos de 

menor nivel se cancelar!a y promovieron la renuncia masiva. 

En los ejidos del área intensiva, prevalecra una relaci6n 

con los productores sumamente deteriorada. En Arroyo de 

la c·ruz po se l.le96 a nin'c;¡dri a'cuerdo con '.los productores 
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iobre los montos de las indemnizaciones por bienes distin­

tos a la tierra; además las fuerzas dominantes de la estruE 

tura interria de poder en ese ejido, vef~n en el proyecto •1 

peligro de aue se rompieran sus mecanismos de control, por 

lo que se opusieron a todo tipo de actividad. En Curazao 

la nueva negociaci6n estaba supeditada a la reubicaci6n de 

los campesinos afectados por el embalce del dique. En Tes~ 

choacán existra menor oposici6n pues era el ejido que vi6 

afectados sus intereses en menor medida, pero una negocia­

ci6n parcial para reanudar la construcci6n de la obra no 

era posible pues el dren se ubicarfa sobre el lindero que 

esta comunidad tenfa con Arroyo de la Cruz. 

Esta situaci6n conflictiva se revis6 

en las altas esferas de decisi6n del proyecto. En materia 

de infraestructura se decidi6 aplazar el proyecto de riego 

que requerfa altos niveles de organizaci6n a la etapa de 

drenaje. La CP. aprob6 reestructurar su servicio de asis­

tencia en t~cnica y contratar nuevo personal; 1a CPNH por 

su parte comision6 t~cnicos para que trabajaran directamen­

te en la operaci6n del proyecto en apoyo a 1a operaci6n del 

eguipo técnico. 

Al reest'ructurarse l<1 residencia se superaron algunos pro­

blemas de organizaci6n interna, pero posteriormente al d~r­

sele mayor autonomfa al nuevo directivo del proyecto, apa­

recieron problemas de manejos administrat~vos y de manipul~ 

ci6n de los productores. Diferente fue el caso de los téc­

nicos de terreno que imprimieron una dinámica distinta al 

proyecto por su vinculación más estrecha con los producto­

res. 

La estrategia institucional sufri6 ajustes ante la problern~ 

tica situaci6n del área inten~iva y se dicidi6 iniciar las 

actividades en el área de expansi6n, pues estaba la presi6n 

por ejercer el presupuesto aue se habfa aprobado para la 

const'rucci6n del. dren y se requerfa buscar respuestas más 
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alentadoras con nuevos oroductores •. 

La construcción del dren colector se inici6 fuera del ~rea 

intensiva, en la parte media del sistema donde ya se tenían 

concluidos los estudios, en área de peaueñas propiedades. 

Esta situaci6n acarre6 a la postre problemas de carácter 

técnico que impidieron el buen funcionamiento de las partes 

del sistema de drenaje que fueron construidas, pues el agua 

no tuvo una descarga franca y se produjo un taponamiento 

que provoc6 su concentraci6n en la parte del dren donde se 

inició la construcci6n 

zonas más bajas. 

agravando las inundaciones en las 

El proyecto formalmente incorporaba buenaparte de las expe~ 

tativas campesinas y era congruente entre los prop6sitos y 

estrategias, pero su implementaci6n fue expresi6n de las 

contradicciones que existían entre las concepciones e inte­

reses entre las principales instituciones que a él se vincu 

laban. El convenio celebrado entre la CPNH y la CP, fue i~ 

capaz de resolver viejas prácticas impositivas de hacer de-

sarrol·lo rural . Esta (:yue fue la contradicci6n principal, 

determin6 el rumbo final del proyecto; e incluso determin6 

el conflicto que se suscit6 con los productores. 

Bubcando ~a p~ebenc~a campeb~na. El conflícto que se di6 

entre el personal t€cnico de las diferentes áreas de traba­

jo de la residencia, determin6 el hecho de que el proyecto 

no fuera percibido por los productores con claridad suf ici­

ente como para incorporarlo como propio, ni tampoco tuvo la 

fuerza suficiente para que fuese impuesto, por lo que en 

sus inicios la resistencia campesina se impuso sin muchos 

,:>roblemas haciéndolo fracasar. 

Sin embargo la batalla no había terminado y otros t~cnicos 

con otros campesinos buscarían una .manera distinta de rela­

cionarse y llevar adelante el proyecto. En los ejidos del 

área de expansi6n fue posible mejorar sustancialmente la in 
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terven_ción institucional a oartir de una comunicación con 

los productores, tal corno se indicaba en los estudios. En 

la zona de expansión, pese a que no se contaba ·con estudios 

de detalle, el alto nivel de oraanización del Ejioo Vicente 

Guerrero fue fundamental para identificarlo corno sitio es­

tratégico, además de que un tramo considerable del dren colee 

eor atravesaría la comunidad y se necesitaba una acción 

diferente_de promoción de las actividades. Los nuevos "!Oec-

nicos contaban además con la experiencia aue en materia de 

información y planeaci6n local participativa, se había teni 

do en otras comunidades de PRODERITH, específicamente en Ta 

basca. 

El Plan Local de Desarrollo del Ejido Vicente Guerrero, se 

nutrió fundamentalmente por la dinámica propia de la cornuni 

dad generada en su historia que es necesario conocer para 

valorar en su justa medida las fuerzas impulsoras de su pr~ 

greso. 

Un período renovado en el nroyecto se inició con una manera 

distinta de promover el desarrollo rural, en ello fue deter 

minante la fuerza interna de las nuevas comunida.des, en es­

pecial el Ejido Vicente Guerrero, para negociar alrededor 

de sus proyectos internos los términos de la intervención 

institucional. Fue decisivo también en esta experiencia la 

aptitud de los técnicos por comprender los fenómenos que ahí 

se sucedían y la actitud para suscitar la participaci6n de 

los campesinos. Alrededor de una nueva concepción del peri~ 

do aue se avecinaba, pudieron alcanzarse mayores niveles de 

consenso entre el personal técnico acerca de las acciones 

que habrían que realizarse para apoyar a las comunidades. 
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AGUACATE, TIERRA AMARGA. 

La u~op~a, en~ne eLLo~ ~amb~~n ma 
ni6~eó~a eL óeene~o de una ongan~ 
zaei6n óoeiaL, de un anden de ne~ 
Laeioneó en~ne Lo~·hombneó, de 
una vida no alienada. Mani6ieó~a 
eien~amen~e ~ambifn eL pnoyee~o 
de ~nanó6onmaei6n, pon eL dominio, 
de La neeeóidad en Liben~ad. 

San~iago Fune.t.. 

Cuando se habla de que un grupo humano se desarrolla, 

eso significa que cada vez vive mejor. Los campesinos se 

refieren a este cambio en su situaci6n social y econ6rnica, 

pero eso s6lo puede comprenderse por su capacidad de lucha. 

Para entender el desarrollo de la comunidad El Aguacate es 

necesario conocer su pasado, saber corno vivían sus antiguos 

habitantes, y corno viven actualmente. Los campesinos han 

dejado una historia de lucha por no morir, por seat.'.ir sien-

do campesinos, por defenderse de la estructura de domina 

· ··ci6n que los necesita para ampliar la acumulaci6n de capi­

tal en otros lados diferentes a donde ellos habitan. 

su vida es la historia de un plan que es renovado y actual~ 

zado por ellos aunque casi nunca lo hayan escrito en un pa­

pel. Un plan que es elaborado a base de reuniones, debates 

y acuerdos y que es conducido por una estrategia de sobrev~ 

vencia. Un plan en donde los campesinos no tienen más al-

ternativas que adecuarse a las nuevas condiciones que les 

ha definido la estructura de dorninaci6n. Es un plan para 

transformarse, es un plan para modernizarse, pero para rno-­

dernizarse a su modo, como campesinos, para elevar el nivel 

técnico de la producci6n agrícola, pero conservando al mis­

mo tiempo el marco institucional y la gesti6n de su empresa 

familiar, corno un camino alternativo al capitalista o soci~ 
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lista. 

En cada etapa de su historia han sabido enfrentar las difi­

cultades' encontrando alternativas y peleando por a·lcanzar 

nuevas metas de su progreso. Pero el costo de esta lucha 

de producir para sobrevivir, ha sido el de producir para 

que otros se apropien de su excedente. No obstante en sus 

pláticas estos campesinos siempre se mostraron dispuestos y 

hasta entusiastas para defender hasta el límite de sus posi 

bilidades el producto de su trabajo y los derechos que de 

esto adquirían. 

Como los mismos campesinos lo sugirieron, en su historia es 

necesario distinguir dos tipos de lucha: La lucha por la 

tierra y la lucha por la vida. En efecto, el grupo campesi 

no que form6 la comunidad no s6lo peleó por la '·.tierra, si­

no tambi~n por defender el trabajo que le incorporó y que 

le permitío obtener el sustento de su familia. Los campesi 

nos son protagonistas de una batalla por ejercer sus deci­

siones que lejos está de haber terminado. 

su historia nos muestra tambi~n como han logrado imponer su 

estrategia. "El chiste está en dejarse morir", nos coment~ 

ron. En esta estrategia sus representantes han jugado un 

papel importante, pero lo fundamental ha sido la fuerza de 

decisión y participación de toda la comunidad. 

Los líderes han estado constantemente ideando las formas de 

hacer frente a los problemas, proponiendo al grupo lo que 

se tendría que hacer en cada momento. Han tenido que estar 

adelante de la lucha, desarrollando la inteligencia para e~ 

centrar alternativas y someterlas a la asamblea, buscando 

el consenso y el apoyo de la comunidad. Pero eso no fue na 

da fácil, pues como dijo uno de ellos: "Nadie es profeta 

en su propia tierra". Ante cada problema, cualquier opción 

presentaba riesgos e inevitablemente estaba destinada a ae­

nerar algdn grado de desconfianza en el grupo. Cada con­

quista permiti6 plantearse nuevos objetivos por los cuales 
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luchar. Muchas de estas metas parec.r an en su momento inal-

canzables y sólo su tenacidad permiti6 lograrlas, como cua~ 

do todav.ra no tenían la resoluci6n presidencial y ya esta­

ban diseñando el proyecto de un centro de población que con 

tar.ra con energ.ra eléctrica. 

Los l~deres imped.ran la divisi6n de la fuerza de la comuni­

dad con la discusión y hac.ran actuar a los campesinos de c~ 

mdn acuerdo, l·e daban fuerza a la comunidad para decidir. 

Sin embargo, cuando se comet~an errores por falta de expe­

riencia o información, o cuando no se alcanzaban éxitos con 

la rápidez deseada, toda la fuerza de la comunidad se les 

echaba encima. Lo dif.rcil al principio era contar con arg~ 

mentas sólidos y disminuir las diferencias de opinión para 

tornar acuerdos. Una vez que esto se daba entonces los l.rd~ 

res ejerc.ran el poder delegado por la comunidad, haciendo 

trabajar a la mayor~a para someter aquél que no acatara los 

acuerdos . Como aquel día que por mero se muere Don Gilicho 

. ,,,-:,:o una muina que le hicieron pasar al no acatar una deci-­

cisión de asamblea para irse a vivir al centro de la pobla­

ción. La historia Del Aguacate es también una historia del 

··)ercicio dc::!sU fuerza, de sus posibilidades y sus lirnitaci~­

i !S, es una historia de lucha por escribir su propio desti­

r.o. 

2.2.1 La EeonomLa de Au~o6u6¿e¿ene¿a, 

o~¿gene6 de ~a eomu~¿dad. El Aguacate como comunidad carnp~ 

sina, perdura en el recuerdo de muchos de sus pobladores a 

partir de la época de las haciendas tropicales. Toma el 

nombre de Aguacate porque en el lugar que ahora se asienta 

la comunidad estaba una hacienda ganadera llamada de ese rn~ 

do. En el casco existía un árbol conocido como El Aguacate 

Viejo que era el nombre de uno de los tres pequeños ndcleos 

de población que se formaron. "Era un palo grand~sirno que 

ninguno se le sub.ra". Con el paso del tiempo se crearon 

los otros dos asentamientos. Uno de ellos ';fue El Aguacate 

Nuevo cuya referencia era otro árbol "no tan grande corno el 
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~~ejo''. El otro ranchito fue El Mangal, donde daban sus 

frutos unos árboles de mango. De esta manera, los campesi­

nos construyeron sus viviendas en los lugares más altos pa­

ra protegerse de las inundaciones, ahí donde era posible 

que vivieran estos árboles. 

La hacienda El Aguacate colindaba al norte con la hacienda 

Mata de Agua, al sur con la comunidad de Tesechoacán, que 

era el límite a su vez de la hacienda de la familia.Franyu-

ti y al occidente con al hacienda de Ulapan. Los campesi--

nos recuerdan que la escritura marca algunos puntos conoci­

dos de los linderos, como el Arroyo de las Mesas que iba 

hasta el Paso de la Canoa, de ahí en línea recta 

hasta el Río Tesechoacán. Se pasaba el Tonel, Camino Tese­

choacán y Paso del Guayabo. Los linderos tenían como refe­

rencia árboles bien conocidos como el jobo, el cocohuite y 

el apompo . 

.En la memoria de las personas que encabezaron la lucha por 

la tierra, perduran los datos de la documentaci6n del regis­

tro público de la propiedad: 

En 1812 murieron los anti~uos duefios padres de Magdalena, 

Ram6n y Modesto Sánchez que quedaron como heredero;. En 

1912, cuando se vive la época más crítica de la Revoluci6n, 

se abandonaron las haciendas y la vegetaci6n tropical se c~ 

mi6 muchos claros donde pastaba el ganado ya domésticado. 

Al brotar el monte, este ganado se volvi6 salvaje, cimarr6n. 

En 1917, el gobierno carrancista fren6 el movimiento social 

desdencadenado por la revoluci6nJ al detener el reparto agr~ 

rio y devolviendo la tierra a sus antiguos duefios como una 

forma de consolidar el Estado. Bajo esa política, los here­

deros volvieron a tomar posesi6n de la hacienda, reclutando 

peones para domesticar al ganado y limpiar los claros. Para 

implantar la política de Carranza, reapareci6 la brutalidad 

del ejército federal ejercida durante el Porfiriato contra 
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los inconformes. 

En el casco de la hacienda no hubo enfrentamientos del ejér­

cito con los rebeldes, pero si los hubo en Tesechoacán que 

era la antigua cabecera municipal. Ahí la tropa trat6 de 

seguir a Vidal Tenorio, Moises Vidal y Pascual Gamboa, que 

se habían lanzcido contra las disposiciones del gobierno fede 

ral. Ante la desigualdad de las fuerzas, los alzados opta-

ron por asaltar las haciendas y llevarse el ganado. En una 

de estas haciendas Modesto Sánchez, uno de los herederos, 

muri6 ahorcado a manos de los rebeldes. Durante esa época 

también murío Ram6n, el otro hermano. Por estas razones, 

la señora Magdalena Sánchez qued6 como posesionaria de 

2,550 ha de la hacienda El Aguacate y vendi6 las tierras 

que hab.ían heredado sus hermanos: el Capulinar, Monte Rico, 

el Puente, la Campana y la Burrera. 

Mientras tanto los pobladores pacíficos tuvieron que huir a 

... las cabeceras municipales para que no los confundieran con 

los rebeldes. Entonces se abandon6 la hacienda que qued6 

destruida y s61o qued6 el guardatierra. 

En los períodos posteriores con Obrcg6n y Calles cuando se 

inicia la moderni·zaci6n en el campo y se le empieza a dar 

fuerza a la pequeña propiedad, las aisladas haciendas trop! 

cales todavía eran incapaces de sumarse a los avances de la 

tecnología, por ello la señora Magdalena Sánchez se retira 

a Veracruz y fracciona el terreno de la hacienda para dejáE 

selo a sus hijos en pequeñas explotaciones inafectables. 

Entonces Manuel Loyo, su hijo qued6 al frente de la hacien­

da. 

Los campesinos más viejos que iniciaron la lucha por la ti~ 

rra, cuentan que la hacienda "manejaba punta de ganado que 

no conocí'a el dueño", que en el casco de la hacienda hacía 

un corral muy grande y que el ganado pastaba en grandes el~ 

ros que los peones hab.ían abierto entre la espesura de la 

selva. 
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"En aquel entonces eran vegas grandes. A lo lejos en la 

planicie, se vefan tendederos de ropa de los peones de las 

otras haciendas". Durante las aguas llevaban el ganado a 

las partes altas para protegerlo de las inundaciones, y pa­

ra beber, se le llevaba a una laguna natural en la parte b~ 

ja de un arroyo que cruzaba por la comunidad. A este arro­

yo se le tapaba la salida para que se represara el agua y 

formaba una laguna. El ganado era vendido por el rumbo de 

Chacaltianguis, pero durante mucho tiempo perdur6 la costum 

bre que iniciaron los rebeldes de robárselo. 

Cuando los problemas armados se aplacaron y los habitantes 

regresaron de nueva cuenta a sus lugares de origen, surgi6 

la necesidad de establecer agencias para atender los probl~ 

mas sociales, civiles y administrativos en que tenfan inge­

rencia el municipio. De esta manera en 1930 sobre el casco 

de la hacienda se estableci6 la Congregaci6n el Aguacate, 

para atender a las comunidades que se estaban formando en 

Cujuliapan, el Paite, Manzanillo, Santa Fe, Palo Alto y la 

Pepetaca. Contaba con un agente municipal, un juez auxi­

liar y un comandante auxiliar. En ese tiempo la comunica­

ci6n con el municipio se estC1blecfa a trav~s de un camino 

real, ya se podfa establecer comunicaci6n con el exterior 

por medio de un tel~grafo y una oficina de correos. 

Loa peonea y Loa dueffoa de la hae~enda. Los dueños de la 

hacienda no vivfan en ella, iban s6lo de vez en cuando, pe­

ro no faltaban el -24 de junio, dfa de San Juan en que habfa 

fiesta. Ese ara incluso se hacran acompañar de invitados 

que llevaban de la Ciudad de M~xico. En estas fiestas ha­

bfa bailes, carreras y un concurso llamado la horca delga­

llo, que ya era tradicional. 

En el concurso participaban varias personas que montando a 

caballo deberran arrancarle la cabeza a un gallo que se co~ 

gaba de un palo, "la gracia consistfa en que los concursan­

tes iban vestido·s de blanco y al arrancarle la cabeza al g~ 
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llo, la sangre les ensuciaba la ropa". 

Como no vivran en la hacienda, los dueños no conocran sus 

lrmites aün cuando tenran los planos. Se cuenta que una vez 

el Sr. Agustrn Hernández, originario del runbolos acompañ6 

para enseñarles los linderos, lo que confirma que la hacien­

da era una sóla unidad de 2,255 ha. y no varras propiedades 

con extensión legal, como posteriormente trataron de argume~ 

tar los terratenientes. 

El cuidado, manejo y administraci6n de la hacienda estaba e~ 

comendado a Don Jesüs Reyes, el guardatierra. Con su queha-

cer paternalista y autoritario cumplra una funci6n importan­

te del sistema de dominio sobre los peones para frenar la 

conciencia de la emancipación y lucha por la tierra. Los ha 

cendados a través del guardatierra dieron una aparariencia 

de buena voluntad a las relaciones de explotación que ejer­

cfan sobre los peones aparceros. El darles trabajo y un lu­

.. r;a.r para vivir se traducfa como actos de bondad para impone_;: 

les unilateralmente obligaciones. Antes de darles un espa­

cio para que hicieran su milpa y su casa, el guardatierra se 

cercioraba que los peones no.hubieran participado con los re 

beldes. Durante buen tiempo la hacienda recibió el apoyo 

del Estado quien legitimó su constituci6n. 

Los peones venfan de lugares cercanos. Otros llegaron de M~ 

choacán, Guerrero, Oaxaca y Jalisco, atra:!dos por los cortes 

de caña que anualmente se r.ealizaban para el Ingenio San 

Cristobal. "Se gastaban lo del pasaje y como ya no podfan 

regresar se quedaban a vivir aquf". 

La hacienda contaba con el producto del trabajo que aportaba 

cada peón aparcero como parte del pago de renta. Se pagaba 

un zonte de mafz por hectárea*, que al decir de los campesi-

* Un zonte equivale a 80 manos·yuna mano a 5 mazorcas. Api:oximadamente . 
cada man:> pesaba un kilogramo, una hectárea producfa 2 ,400 kg. "Más el 
nolcatillo que es la mazorca chiquita" [600 kg] daba un total de 3 ton. 
de maJ'.z por hectárea. 
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nos no se les hacfa gravoso, pues cosechaban en una hectárea 

un promedio de 30 zontes (3 toneladas por ha.). Lo ~nico 

era que el 

jor ma!z". 
desgranaba 

cuentas a 

m~iz se 

Cuando 

el mafz 

la dueña. 

escog:ra. 

la renta 

y este lo 

Durante 

"Mafz de dar y recibir, el me­

se pagaba al guardatierra, se 

vend:ra, despu~s presentaba sus 

la época de la hacienda, los 

campesinos establecieron una economfa de subsistencia rica 

y compleja que se sustentaba en el aprovechamiento integral 

de los recursos del medio ambiente alcanzando una m~xima a~ 

tosuficiencia en la alimentaci6n y en otros requerimientos 

no alimentarios de la familia, con perspectivas para aten­

der las demandas de un creciente mercado recrional gue se 

abrió alrededor del Inqenio San Cristobal y tiempo después 

en Villa Azueta. Esta economfa carecfa de exi~encias de ca-

pitalizaci6n, depreciaci6n, renovación de equipo o insumos, 

por lo que la mayor parte del excedente se quedaba bajo el 

control del productor y su familia, atln cuando habfa que p~ 

gar el fondo de renta al quardatierra. 

La econom:ra de subsistencia, se caracteriz6 por un manejo 

eficiente de la selva alta perenifolia, con claros para mil 

pas de tumba, roza y quema y cultivos asociados; crianza e~ 

tensiva de cerdos. Toda la actividad econ6mica en su con­

junto ocupaba intensamente la fuerza de trabajo de las fami 

lias. 

Constrastaba con este tipo de economfa, la ganaderfa de ti­

po extensivo para la venta de ganado, que requerfa de abrir 

qrandes claros en la selva y hacer un uso depredador del -

monte. Coexistfan en la hacienda estos dos tipos de econo­

mfa. Una empresarial con un uso irracional de los recursos 

y poco uso de fuerza de trabajo y otra campesina destinada 

a satisfacer las necesidades de las familias de los peones 

que dependfa del adecuado rnan8jo del monte. Los dueños de 

la hacienda permanecieron ejenos al desarrollo de la agri­

cultura, salvo para cobrar el fondo de renta a los peones, 

pero para ellos el negocio fue la ganaderfa. En ello 1os 

........ ------------
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peones cuidaban el ganado, le llevaban ª·deber, componían 

los corrales, etc. Pero su principal actividad era la agri 

cultura. 

El sustento de la economía campesina era un rico conocimien 

to del medio ambiente y su manejo racional por parte de los 

productores que les permitía hacer un uso diversificado de 

los recursos silvestres. A partir de la identificación de 

numerosas especies de valor alimentario, medicinal, textil, 

tintóreo, los campesinos definían sus patrones culturales, 

determinaban su dieta, construían sus viviendas, sus mue-­

bles, hacían herramientas, etc. 

Loa 4eeu4606 y au u~LlLzaeL6n. La vegetación de la hacie~ 

da era de tipo tropical con árboles como el ubero, la mac~ 

ya, el roble, el amate, el macuilis, el mulato, el jobo. 

Era especialmente ütil la "palma de coyol real q:ue hab:ra en 

cantidad". El cedro, la primavera, el nacastle, el moral, 

-el amarillo. La madera dura era utilizada para hacer cer-

cas y la palma para los techos de las casas. Wenseslao So-

to e Higinio Borja eran dos carpinteros que vivían cerca 

de ah:!: y que atendían las necesidades de la región. Carmen 

Vázquez era un curtido.r de pieles que utilizaba en su traba 

·jo árboles de nacastle, nanche y ubero. 

Entre la fauna silvestre que servía para la comida de la fa 

milia estaba el venado, el jabal:r, el armadillo, el tepes­

cuintle, el tejón, el mapache, el cerete. "La montaña pro­

teg:ra a los animales. Era tan espesa que nos perd:!:amos en­

tre el monte y nos desorientábamos". 

Algunas personas conocían propiedades medicinales de las 

plantas y funcionaban como curanderos de la comunidad, como 

don Ramón Barrán que les enseñó algunas prácticas curati-­

vas y dicen que "hasta era bueno para los piquetes de vivo-

ra". 

Dentro de las aves silvestres se encontraba el pato cima-
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rr6n, el anser, el alcatraz, el galambo, el 9olondrino, la 

chachalaca, el moctezuma, el perdrz real y la paloma tare~ 

sa. 

La relaci6n de los campesinos con los recursos, alimentaba 

las relaciones de convivencia. Cuando se iba de cacerra 

se mataba un venado y se hacia fiesta, se invitaba a los 

amigos los cuales llevaban el licor. La carne que sobraba 

generalmente se regalaba a los vecinos. 

En el Arroyo el Aguacate que pasaba a un lado del casco 

existra una rica variedad de peces como sicuiles, mojarras, 

cuiles, avines. Torturgas como la pinta, el galápago, el 

chopontil, la chachagua, la tortuga lagarto y el c~verengue 

"casi a dário se comra carne, cuando no se comra era para 

descongestionarse". 

El arroyo tenra agua corriente que venia de la parte alta 

de Villa Azueta y descargaba en la Laguna la Herradura. De 

esta agua se abastecfa la comunidad para el consumo domést~ 

co. En época de lluvias se desbordaba el Rfo Tesechoacán 

y se inundaba una buena parte de las tierras, pero poste­

riormente las aguas se desalojaban rápidamente por los cau­

ses naturales de los arroyos que se encontraban limpios. 

Estas inundaciones llevaban peces al arroyo y material or­

gánico que fertilizaba a las tierras. Para pescar se ha­

cfan renresas en los arroyos, cerrándole el paso al agua. 

Con pencas de palma y madera se hacran corrales para atra­

par al pescado. 

La agricultura de tumba, roza y quema era la actividad pri~ 

cipal de la economra campesina. El objetivo era la produc­

ción de alimentos básicos para satisfacer las necesidades 

ener9éticas de la familia. Se rozaba, tumbabñ, y auemaban 

claros que eran utilizados en diferentes fases para permi­

tir la disponibilidad de marz, frijol, arroz y otros alime~ 

tos complementarios en cualquier parte del año como yuca, 

calabaza, etc. 
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El período principal era la milpa de año, la siembra se 

iniciaba a principios de mayo, "antes empezaba a llover más 

temprano", 

En el ciclo prinvera-verano, milpa del año, se sembraba 

maíz y arroz; un sequndo período era la siembra de invierno 

que se iniciaba en octubre. Se sembraba maíz y frijol. 

La tumba ocupaba una gran cantidad de fuerza de trabajo. 

"Se desmontaba muy poco. Cuando mucho 2 hectáreas por fami:_ 

lia. Era muy difícil, pero casi todos los años se tiraba". 

Los claros se utilizaban por lo general durante 3 años y 

posteriormente se abandonaban al reducirse la productividad 

de la tierra. En las primeras cosechas se obtenían 3 tone­

ladas promedio, los rendimientos era por lo general más ál­

tos que en cualquier otro tipo de agricultura campesina sin 

fertilizante, por las gruesas capas de humus existentes. 

En estos claros se sembraba ·frijol en el ciclo de invierno. 

Estos cultivos eran principalmente para el autoconsumo y se 

sembraban entre un cuarto y media hectárea. 

Los cultivos no eran atacados por las plagas. Sólo existía 

el gusano coqoyero que se controlaba fácilmente. "En aqué-

llos tiempos se sacaba a mano hasta juntar un buen puño; 

Se envolvían en hojas de plátano y se hacía un tamal con m~ 

cho chile. Se ponían al humo del fogón y eso era suficien­

te, la plagn desaparecía. Tambi~n se cogía a una mujer y 

se le iba a peinar a la milpa. Había otra palomilla que se 

comía el pelo de elote. Por las noches se juntaban basure­

ros de madera seca y venía esa palomilla y caía ahí junto 

con el abejón y el mayate de año que eran otras plagas". 

Esto habla de su conocimiento tradicional que les funciona­

ba adecuadamente en aquel tiempo. 

El almacenamiento de los alimentos eran también menos com­

plicados, pues por ejemplo no había gorgojo que echara a -

perder el maíz. Con el segundo y tercer cultivo se iba peE 

diendo la fertilidad del suelo y se le abandonaba hasta que 
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aparecía la ve.getaci6n secundaria tambi'.en llamada acahual. 

La crianza libre de cerdos para el mercado era la otra ac­

tividad importante de la economía campesina pero acarreaba 

riesgos para las siembras, pues obli~aba a proteger los cu~ 

tivos con fuertes cercas y trancas en las cuales se aprove­

chaba la madera de la propia tumba y en luqar de alambre se 

usaban bejucos resistentes. En los tlltimos años del ciclo, 

se introducían cultivos complementarios como el plátano y 

la calabaza que permitían diversificar la dieta y aprove­

char la potaza residual, as.1'. como el trabajo invertido en 

las cercas que era tan intensivo como el utilizado en la -

tumba 42 

El desarrollo del Ingenio San Cristobal asecrur6 el mercado 

que di6 impulso a la crianza de cerdos. Eran cerdos cima-

rrones que se criaban libremente en la selva y en lo·s cla­

·ros abandonados donde se encontraba abundante alimento. 

El coyol real era el alimento principal que más hab.1'.a en 

existencia, lo comi:an junto con frutos silvestres, lombri­

ces, tubérculos. Esto permitía que algunos campesinos lle­

garan a tener manadas considerables que era necesario mar­

car para que no se revolvieran en la montaña. "Ten.1'.an que 

usar perros para irles a buscar. Se iban a buscar la parti 

da por donde andaba, la tra.1'.an a la casa, venían con erras, 

marcaban y capaban a los puerquitos". 

Los campesinos sacaban arriando a los cerdos para venderlos 

en el mercado de San Cristobal. A este mercado llevaban a 

vender también gallinas, huevo, ma.1'.z y frijol. Con los in-

~reses compraban utencilios e implementos que ~o producían, 

como ropa, aztlcar, medicinas, etc. y algunos instrumentos 

de trabajo como machetes, hachas y limas. 

4.2/ CPNH, V-i.agn6.H:tc.o Souoec.6m-i.c.o de Zapo.:tal..c, p.10. Se analiza una 
- si tuaci6n muy similar, allá se calculan entre 30 y 40 jornadas en 

una ha. Entre otras tareas, se cortaban y transportaban troncos, 
se construía 1.a ceréa, se amarraba con bejucos, etc. 
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La agricultura de roza y la crianza de cerdos carecía tata! 

mente de aportes externos acoplándose dentro del ecosistema 

'selvático, con lo que se establecían las condiciones necesa 

rias por que la economía campesina tuviera una alta estabi­

lidad. 

La disponibilidad de frutos y hortalizas frescas y de dive~ 

sas proteínas de origen animal era amplia en esta etapa de 

la vida de la comunidad. Las huertas estaban constituidas 

por frutales y otros árboles de interés doméstico, además 

de pequeñas hortalizas, flores y condimentos. 

Los campesinos más viejos recuerdan que cuando llegaron a 

la hacienda ya existían ileras de mango sembradas en un or­

den que aparentemente tenía fines comerciales, aunque el 

mercado era desconocido. 

E.e. dell.ec.ho a .e.a ;f:.,f_ell.ll.a. En 1936, cuando el Presidente Cár-

denas derog6 el artículo 45 del c6digo agrario de 1934 y r~ 

conoció el derecho de los peones de las haciendas a solici­

tar tierra, se inici6 un período decisivo en materiá de re­

parto agrario en la historia de nuestro país. 

No obstante " .•. el c6digo agrario contenía una clatlsula 

que limitaba bastante los derechos de los peones acasilla­

dos, quienes no podían reclamar las tierras de la hacienda 

donde trabajaban. Tenían la obligaci6n de inscribirse en 

las listas de censo de los pueblos vecinos, de fuera de la 

hacienda,o bien debían aceptar formar nuevos centros de po­

blaci6n en tierras nuevas. Claro está que corno las tierras 

con que se dotaba a los pueblos por lo general se habían t2 

mado de las haciendas vecinas, en la práctica.los antiguos 

peones acasillados cultivaron con frecuencia por su propia 

cuenta las mismas tierras que poco antes labraban por cuen­

ta del terrateniente". 43 

43/M. Gutelman, CapUaLlómo r/ Ref{o.1¡J71a Aqll.a!Ú.a en M(1'.;úco pp 107, 108. 
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En la regi6n, la Confederaci6n Nacional Campesina [CNC] mo­

viliz6 a la base social para luchar por la aplicación del 

artículo e imnulsar la realizaci6n del reparto agrario. En 

1936, un añoc después de creada la CNC, el delegado re9io­

nal de esta organización, promovió solicitudes de tierra p~ 

ra las comunidades de Villa Azueta, Curazao, Tesechoacán, 

Cujuliapan, Juan García, Agua Fría, Tenejapa, Pueblo Nuevo 

y el Aguacate. "Entonces lo venían a uno a sacar, pero con 

la montaña la gente no quería salir. Todavía les quedaba 

el recuerdo de la revoluci6n y no querían meterse en líos 

porque unos vieron los fogonazos" 

De acuerdo al documento que ampara la propiedad y posesión 

de la tierra del Ejido Vicente Guerrero, el 23 de enero de 

1937 se form6 el Comit('! Ejecutivo Agrario de la Comunidad* 

el Aguacate y solicitaron al Gobernador del Estado la dota­

ci6n ejidal para 25 jefes de familia, exponiendo que.care­

cían de tierras para satisfacer sus necesidades. La solic~ 

tud se.turn6 a la Comisión Agraria Mixta y se public6 en el 

per!odico oficial el 15 de mayo de 1937. 

* Él Canit('! Agrario lo foDUaban: Ubaldo Rodríguez, Presidente; Na­
záreo R:xlr!guez, Tesare=, e Hilario Miguel , Secretario: Nazáreo 
R:xlr!guez , el primer líder de la lucha, naci6 alrededor del cas= 
de la hacienda y fue mayoral. Fue padre de Ubaldo y junto =n Mar 
ciano y Sime6n integra=n el grui:o de familias Rodríguez que se -
establecie=n alrededor del cas=. Ot=s jefes de familia que fo.E 
maron el gru¡:o de solicitantes fue=n: Encarnación Balderas, y 
José Aburto, Timoteo Fbmero, Elizeo Fernández, ·Juan y Cruz Alfon­
so, Ni=lás y El!as ~. En total en el gru¡::o originario 15 
familias eran de la hacienda el Aguacate y los ot=s 10 de pue­
blos vecims. 
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2. 2. 2 Loa Cam.lnoa deL Meneado. 

EL de.ten.lona de .ea au.toau¡).lc.le1tc.la. Para 1940, en la supeE 

ficie que hoy ocupa el ejido, aproximadamente el 91% del e~ 

pacio estaba ocupado con selva virqen, y alrededor de 3 ha. 

(2%) eran ocupadas por las viviendas que estaban alrededor 

del casco, el Aguacate Nuevo y el Mangal. El resto de la 

superficie estaba distribuida proporcionalmente para culti­

vos básicos, pastos, acahual y cuerpos de agua. 

Las 15 familias que habitaban ahi estaban prácticamente ais 

ladas. Su comunicación con el exterior se daba a trav~s de 

caminos de brechas y veredas donde sólo cabia un par de an~ 

males y cuando mucho una pequeña carreta. Uno de estos ca­

minos comunicaba a Villa Azueta y otro a Cosamaloapan. Es­

te último tenia un paso conocido como el Tesechoacaneco y 

otro como el Paso del Guayabo que cruzaba por la laguna de 

la Herradura. Uno era más corto pero era imposible utili--

zarlo en ~poca de lluvias, el otro más largo pero se usaba 

durante mayor tiempo. 

Cuando la laguna donde descargaba el arroyo se llenaba de 

agua, las personas se iban por el Paso el Tesechoacaneco,al 

que se podia darle la vuelta y pasar por la parte menos 

honda por medio de puentes de can:i.Jla de palma. Algo simi-

lar se hacia con el arroyo que atravesaba la hacienda, pues 

no se podia cruzar como en la actualidad. 

Los fenómenos metereológicos junto con el aislamiento afee-

taron la vida de los camoesinos. Pese a que ellos estaban 

acostumbrados a las fuertes inundaciones per~6dicas y ha-­

bian "creado una cultura para adaptarse al exceso de agua, 

la inundación de 1944 de magnitud desconocida afectó su ca­

pacidad de adaptación y no pudieron preveer sus consecuen­

cias. 

Se cuenta que todo estaba inundado y sólo quedaron visibles 

pequeños cerros. Hubo mucha mortandad de ganado, al grado 
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que el gobierno federal ordenó llevarlo a las partes altas 

sin distinguir el tipo de propiedad,afortunadarnente no se 

resintió ninguna pérdida humana en la comunidad, aunque en 

ese año se le tuvieron que suministrar víveres por helicóp­

tero. 

La inundación que encontró desprevenidos a los campesinos, 

les permitió aumentar su conocimiento para imaginar sus pr~ 

yectos del futuro, se reconocieron las partes más altas del 

terreno y desde entonces seleccionaron el lugar donde pla­

nearon establecer su futuro centro de población. 

Una vez pasada la inundación, los terrenos se llenaron de 

aluvión acarreado por las corrientes de agua y sus efectos 

se hicieron sentir al renovarse la fertilidad de la tierra. 

"El agua vino muy lodosa. Como un centrmetro. Los potre-

ros se veran blanquear. Con esa escarcha la tierra agarró 

fuerza". 

Un año después, por la necesidad de articular la producción 

con el mercado, se construyeron los primeros caminos con la 

participación y el trabajo de los productores. En ese tie~ 

po se había establecido una quebradora de coyol en Villa 

Azueta y era necesario abastecerla. 

A través de la agencia municipal, los habitantes del Aguac~ 

te se organizaron en cuadrillas para limpiar y abrir cami­

nos a 10 metros de ancho, los cuales se trazaron haciendo 

cortes sobre la.s veredas. Un camino se abrió hasta el lu-

gar conocido como Santa Fé, para que los habitantes de esos 

rumbos lo continuaran desudes hasta Villa Azueta. "Eran fa 

jinas de 20 y 25 hombres y se avanzaban muy lento por la 

montaña tupida. Un hombre se demoraba medio ara tumbando 

un árbol. Las fajinas se limitaban al Municipio de Villa 

Azueta cuyo limite es el Arroyo. El camino hacia Cosamalo~ 

pan lo continuaron los habitantes del Hurac<:'in. Con el caro.:!_ 

no abierto empezaron a llegar camiones al ejido para llevaE 
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se el coyol. 

A finales de l945 apareci6 otro fen6meno climático importa~ 

te en la vida de la comunidad, una sequra muy fuerte para 

lo cual los campesinos tampoco estaban preparados: Se ini­

ci6 desde octubre de ese año y se acent~o en mayo de 1946. 

"No llovies ni una gota de agua. Los arroyos dejaron su ca!:!_ 

ce y las lagunas se secaron totalmente. El pescado y las 

tortugas murieron. Hubo necesidad de perforar pozos para 

contar con agua para la poblaciesn". 

La segura crees un ambiente propicio para el incendio, para 

que ardieran los montes. La quemaz6n dur6 más de un mes y 

acabes con muchos animales silvestres. "Por la noche dismi-

nura el fuego pero como la montaña era tan espesa y los pa~ 

mares tenian grandes capas de basura, la brasa se iba abajo 

y al otro ara venra el sol y la surada (vientos del sur} 

muy fuerte y volvra a arder. Los capullos de pochota vola-

ban como antorchas incendiando los palmares. Se perdi6 mu-

cha palma que después volvi6 a estar bien vestida". Como 

consecuencia del siniestro se form6 un Comité de Defensa F~ 

resta! con campesinos de la comunidad para prevenir los in­

cendios y cuidar las maderas finas del radio de acci6n de 

la solicitud ejidal. En 1948 volvi6 otra inundaci6n que a 

decir de los campesinos volvi6 a dar nueva vida al medio am 

biente deteriorado. La apertura de la comunidad hacia el 

exterior para articular su producci6n en el mercado y la 

presencia de fen6menos metereo16gicos no controlables por 

los campesinos, marc6 el deterioro de la econo­

mra de autosuficiencia, posteriormente otros factores ven­

drian a agudizar esta situaci6n. 

La ac~~v~dad p~oduc~~va. A mediados de la década de los 

cuarentas y principios de los cincuentas los fen6menos cli­

máticos y la apertura de caminos pr..ra s.acar la producci6n 

propici6 una nueva dinámica en el uso del es~acio. 
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El incendio que no termin6 con la montaña hizo brotar male­

za y con ello aument6 la superficie de acahual ante la fal­

ta de opciones tecnol6gicas que en esos momentos ten~an los 

campesinos para utilizar las tierras. Por otra parte, los 

caminos son la entrada a la dependencia del mercado y en 

funci6n de eso la organizaci6n de la producci6n se reorien­

ta para satisfacer la demanda externa de productos. 

En la tierra acahualada y con la misma tecnología, la pro­

ducci6n de alimentos disminuía considerablemente en compar~ 

ci6n. con los terrenos recien desmontados. En·rna!z lo cue res se 

recogían era 1.5 toneladas, además de la baja fertilidad, 

los campesinos empezaron a tener dificultades para centro-

lar la maleza. Con el tiempo, se introdujo el arado de fi~ 

rro y la yunta de bueyes que ya se conocía en Tesechoacán 

para aprovechar mejor estos terrenos. En los inicios de la 

década de los cincuentas el uso del arado se generaliz6 al 

notar los campesinos oue al aflojarse, la tierra tomaba 

aire y las plantas se desarrollaban mejor. 

En esa época los comerciantes ya podían ir a comprar anima­

les a las comunidades y buscaban también ma!z y frijol. 

Con ello la demanda de cultivos básicos empez6 a aumentar Y 

se sembraron en superficies mayores. De este ~ltimo se se~ 

braba hasta 10 hectáreas. Entonces el frijol tenía buen 

precio en el mercado y daba buenos ingresos a los campesi­

nos, pero además "ayud6 también a renovar la fertilidad del 

suelo 11
• No obstante la producci6n de cultivos básicos a e~ 

cala comercial tenía sus límites , pues era necesario prote 

ger los cultivos contra los cerdos que sequían siendo pilar 

fundamental de su economía. Las cercas ·~ara protea,er los 

cultivos eran de madera y se aprovechaba hasta 4 años en 

que se dejaba que volviera el monte para reciclar la ferti­

lidad del suelo. Por otra parte los caminos recien se ha­

bían abierto, pero no eran garantía para sacar un volumen 

alto de producci6n al mercado. 

Poco a poco, los campesinos también fueron comprando su pr~ 
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pio ganado. Lo empezaron a adquirir a través de la venta 

de sus cerdos y animales de traspatio que les funcionaban 

muy bien como alcanc.ía. Hubo quien cambi6 un marrano por 

una novillona, y hubo quién lo hizo por 5 guajolotes. 

El ganado se criaba principalmente para aprovechar la le­

che en la alimentación y para formar un fondo de reserva 

utilizable en alguna situaci6n dif.ícil, era poco lo que se 

vend.ía. "Las vacas se mor.tan de viejas". De la misma mane 

ra que cuando se iba de cacerfa, "cuando se mataba una res 

o un cerdo se 'compart.ía con los vecinos" , con el paso del 

tiempo en la medida que se fue desarrollando la economfa de 

mercado, se empez6 a encarecer la carne y se fueron agotan­

do los recursos, la convivencia se fue perdiendo. 

Después fue más importante vender la carne para obtener un 

inareso que les permitiera comprar lo que antes obten.tan de 

la selva. En general, lo mismo que con las plagas en las 

plantas, eran pocas las enfermedades que atacaban al ganado. 

Poseer ganado, aunque fuera poco, en tiempos de la hacienda, 

significaba que los campesinos deb.ían de pagar también una 

renta al guardatierra, y esta se daba según el número de c~ 

bezas de ganado que se tuvieran. El ganado andaba suelto 

comiendo coyol, hoja de nacastle, la mora del 9uásimo o pa~ 

to natural que prácticamente también se criaba s6lo. Poco 

a poco los campesinos fueron haciéndose de alambre para ce~ 

car y proteger también los cultivos. En estas circunstan­

cias s6lo pod.ía mantenerse cuando mucho una cabeza de gana­

do por hectárea. 

Dentro de los frutales, el que mayor importancia comercial 

tuvo fue el mango. Dentro de las variedades establecidas 

estaba el manila, el ·jobo, el piña y el criollo. El manila 

fue el que mayor demanda tuvo en el mercado y empez6 a ser 

reproducido por los campesinos. La producci6n empez6 a sa­

lir después de 1945 en que se empezaron a ampliar los cami-

nos. Dentro de los c.ítricos pero de relativo menor valor 
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comercial estaba la naranja, el lim6n dulce y la toronja. 

Por otra parte el coyol oue era un alimento importante de 

los cerdos empez6 a tener gran demanda comercial. Los niños 

empezaron a tener un trabajo importante de recolecci6n para 

venderlo a los compradores que ya podían entrar a la comuni­

dad. 

La caña era uno de los cultivos importantes de la regi6n, su 

corte sirvi6 de atracci6n a los peones que llegaron de otros 

~stados. Pero en la comunidad el cultivo se inici6 no para 

venderla al ingenio, pues los caminos y los recursos no se 

prestaban. Se sembr6 en pequeña escala en 1942 para operar 

un trapiche y vender piloncillo con lo cual se agregaba va­

lor a la producci6n, el productor ofrec!a en estas condicio­

nes mejor defensa de su precio en el mercado y los campesi­

nos pod!an retener buena proporci6n del excedente. Con el 

tiempo, este excedente en lugar de parar en el mercado fue 

a quedar en manos del Estado, al subir los impuestos, con lo 

~ue dejó de ser incosteable el trabajo aportado en aparcería 

por los campesinos para su producci6n, a<lernás que en este 

tiempo las presiones de desalojo aumentaron, lo que acarrea­

ba muchos riesgos. 

Pero si el cultivo presentaba riesgos en la lucha, los camp~ 

sinos utilizaron los instrumentos de trabajo de la caña para 

la pelea. En ese tiempo, se descarri16 una máquina del tren 

y un campesino llev6 al ejido un pedazo de riel para usarlo 

corno parrilla para poner las pailas del piloncillo. Cuando 

se terrnin6 esta actividad, el riel se colg6 bajo un árbol de 

mango para que hiciera las veces de campana y los campesinos 

pudieran reunirse cuando algo urgente sucediera. Tres to­

ques seguidos hechos durante tres veces, era la señal de que 

algo malo ocurría en la comunidad y que era necesario la pr~ 

sencia de los campesinos para informarles y acordar lo que 

se tendr!a que hacer. Posteriormente el riel se us6 para la 

la escuela. 
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La ~Le~na que Le6 neganon. En 1950 "cuando las palmas ya 

estaban bien vestidas", en el Aguacate se revivi6 entonces 

el fuego libertario por conquistar la tierra. Habían pasa­

do 13 años sin que los campesinos hubieran tenido alguna 

respuesta de la solicitud ejidal. La situaci6n legal para 

trabajar la tierra tardaba en llegar y poco a poco los cam­

pesinos fueron abandonando la hacienda buscando otras opci2 

nes de trabajo. Del Comité Ejecutivo Agrario inicial, s6lo 

uno quedaba en la Hacienda pero ya estaba muy viejo; los d~ 

más se habían ido a buscar otros modos de vida. 

En ese año Don Baldomero Pérez lleg6 a la hacienda buscando 

trabajo. Quién le iba a decir que iba a "tener demasiado" 

al encabezar la lucha de los miembros de esa comunidad que 

ahora lo recibían. A su llegada, Don Baldornero recordaba 

las pláticas de su padre, que también fue mozo de una ha­

cienda del Estado de Jalisco, en que le decfa gue las tie-

rras siempre estaban en poder de los ricos. Las situacio-

nes de injusticia vividas por su familia, le engendraron el 

espíritu libertario contra los poderosos. 

Las tierras de el Aguacate eran muy distintas a las que él 

conoci6, pues aquélJ.as estaban llenas de piedras. El pano­

rama ffsico, junto con las pláticas de los peones de la ha­

cienda, le hicieron encabezar la pelea en la nueva etapa y 

volvi6 a visitar al antiguo delegado de la CNC que les ha­

bfa ayudado a iniciar los trámites. 

En 1952, con la ayuda de una maquinita de escribir que le 

prest6 un peluquero, escribi6 un oficio a la Comisi6n Agra­

ria Mixta para conocer el estado del trámite agrario. De 

ahf les contestaron que enviarían a personal para hacer los 

trübajos censales que incluían además a las comunidades de 

Las Mesas, Pueblo Nuevo, Las Piedras y El Aguacate. En esa 

nueva etapa, algunos tuvieron necesidad de aprender a leer 

y asf lo hicieron: "Estábamos casi todo un ·a.ra para escri-

bir un oficio, porque lo rompíamos corno tres veces. Utili-
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. zábarnos las máquinas gue desechaba el ayuntamiento". 

En esa época, muchos de los campesinos gue habían hecho la 

solicitud inicial se habían ido de la hacienda pero habían 

llegado otros gue se incorporaron a la demanda de tierra. 

"Los nativos eran pocos, pero había llegado gente de fuera. 

de la Hacienda, de Los Pionchis, de Paso Ancho, así fueron 

aumentando los solicitantes". 

Mientras tanto, al enterarse los terratenientes que el Com~ 

té Ejecutivo Agrario estaba trabajando de nueva cuenta, los 

campesinos suponen gue se estrecharon los vínculos entre 

aquéllos y la burocracia gubernamental. Primero la Comi-

si6n Agraria Mixta retard6 la respuesta ante la falta de 

presi6n de los campesinos, y después en 1954 rnand6 a un in­

geniero no para localizar las tierras con las cuáles se ha­

ría el deslinde y la dotaci6n, sino para depurar la lista 

de quienes tenían derechos, mediante la confrontaci6n de 

las personas gue vivían en ese entonces, con las que habían 

hecho la solicitud en 1937. El ingeniero iba a hacer un 

censo básico y no una depuraci6n censal como había engañado 

a los campesinos, pues esta ~ltima se hace después que se 

da posesi6n de la tierra. 

En realidad, en lugar de realizar un trabajo para dotar de 

tierra a los campesinos, fue para quitarle a muchos el der~ 

ches de la tierra. Los nuevos solicitantes habían sido in­

cluidos pues eran familiares de los antiguos, otros eran 

peones de pueblos vecinos que trabajaban en otras haciendas 

y que también tenían derecho a la tierra. De los 46 jéfes 

de familia gue había en ese momento en la antigua Hacienda 

El Aguacate y pueblos vecinos, 34 se habían reorganizado p~ 

ra volver a la lucha, pero con el censo, a los de nuevo in­

greso los quitaron de la lista y s61o se aprob6 el derecho 

a 16. Las personas que no fueron seleccionadas tuvieron t~ 

mor y abandonaron la lucha. "En ese tiempo no eran exigen-

tes por gue la tierra era corno de ellos". 
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Amañado de esta manera, el censo se realiz6 ante la presen~ 

cia del lider de Comunidades Agrarias, el cual no tuvo nin-

guna reacci6n a favor de los campesinos. Estos procedimie~ 

tos efectuados para realizar el reparto favorecían a los te 

rratenientes, aplacaban la movilizaci6n campesina y perrni-­

tían mantener todavía cierto control de la central sobre 

los campesinos. 

La inconformidad de los campesinos fue transmitida a su ase 

sor y ante ello s6lo les daba evasivas. Con la complicidad 

de la Liga, la dotaci6n se poster96, y los representantes 

de la central empezaron a perder legitimidad ante el grupo 

campesino por su evidente incapacidad de presionar al apar~ 

to político y a los terratenientes. 

Con la informaci6n del censo, los dueños alegaron que los 

solicitantes originales habían desaparecido y presionaron 

para que se desconociera a los nuevos. La Comisi6n Agraria 

Mixta declar6 que las tierras no eran afectables, argumentó" 

que eran legítimas pequeñas propiedades. Con el censo en 

sus manos, el Departamento de Asuntos Agrarios neg6 el dere 

cho de los campesinos a la tierra; incluso esto dió pie pa­

ra que se tratara de desconocer al Aguacate como congrega­

ci6n. 

Los campesinos no se dieron por vencidos y dirigidos por 

Don Baldo, organizaron su propio censo, para verificar el 

derecho de todos a la tierra. Curiosamente el que tuvo más 

dificultades para demostrar que ahí habitaba fue Don Baldo­

rnero que había llegado de Jalisco. Por suerte en la región 

existían familias con apellidos iguales, los cuales se con­

'virtieron en parientes. Después de este censo, al sentir 

la presi6n de los campesinos los "dueños" fortalecieron su 

alianza con funcionarios gubernamentales, dirigentes de las 

centrales campesinas oficiales y partidos políticos. A es­

ta conclusi6n llegaron los campesinos des·pués que empezaron 

a sentir de varios lados 1.as presiones de desalojo. 



88. 

Se expandieron rumores de aue los terrenos había sino vend~ 

dos a un general el cual iba a llevar ganado por lo que se 

hacía eminente la desocupación. 

Los dirigentes de las Centrales campesinas oficiales hicie­

ron su intervención para dividir a los campesinos. En una 

ocasión el Secretario del Comité Regional Campesino de la 

CNC, con sede en Cosamaloapan, aprovechó los rumores y con 

un grupo de la comunidad maquinó la idea de quitar a los r~ 

presentantes del Comité Ejecutivo para lo cual form6 un nu~ 

vo Comité. Esta situación dió lugar a fuertes discusiones 

en asambleas sin que este comité fuera reconocido, pero de­

jó en una situaci6n incomoda a los dirigentes anteriores 

frente a los campesinos. 

El Partido Revolucionario Institucional operaba de manera 

similar a la CNC, controlando la movilización bajo promesas, 

su interés era principalmente electoral y en ello los cand~ 

datos a presidentes municipales jugaban un papel importante. 

Era frecuente que los candidatos a puestos de elección pop~ 

lar les ofrecieran ayudarlos con la condición de que se af~ 

liaran y votaran por ese partido. "Claro está que esa si-

tuaci6n en un momento animaba a los campesinos, que traían 

y que iban a Jalapa por las credenciales; conse9uían al fo­

tógrafo, les sellaban las tarjetas, pero no servía de nada". 

En una ocasión un candidato prometi6 que a los tres meses 

de ser presidente municipal, el mismo traería al ingeniero 

que entregaría la tierra. Esa situaci6n provoc6 conflíctos 

entre los líderes y el grupo, pues los primeros lo corrie­

ron negándose a firmar documentos políticos electorales, y 

el grupo con la esperanza de la promesa, se Qpuso a la ac-­

ción de los líderes y busc6 formas de quitarlos de la dire~ 

ción. 

En otra ocasión se present6 en el ejidti un representante 

del Partido Laborista Mexicano, (P.L.M.)~ Este representa~ 

te se ofreció ayudar a los campesinos proponiéndoles aband~ 

*Este partido era encabezado por Celestino Gasea V. 
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nar la antigua solicitud para hacer una nueva, argumentando 

que ya no era vigente y que por esa razón el problema no se 

solucionaba. Organizó también un nuevo Comité, pero lo le­

galizó con solicitudes del Partido. La situaci6n difícil 

en que se encontraban los viejos líderes no era propicia p~ 

ra que opusieran frontalmente a la nueva situaci6n. Adop­

taron una actitud contraria: dejaron que se formara el nue­

vo comité a sabiendas que no tendría legitimidad ante la C~ 

misi6n Agraria Mixta. El representante del partido les ve~ 

di6 a los campesinos las tarjetas para hacer las credencia­

les que algunos todavía conservan. 

Los campesinos nunca supieron si el prop6sito de aquel re­

presentante fue para ganar simpatizantes a su partido, o si 

era parte de las tácticas de los propietarios para desviar 

el movimiento. Lo que pronto se dieron cuenta fue el grave 

desconocimiento de las leyes por parte del promotor políti­

co, cuesti6n que fue censurada incluso por el propio Secre­

tario General del P.L.M. que volvi6 a darle legitimidad al 

antiguo Comité. 

Mientras tanto, el líder de liga de Comunidades Agrarias, 

todo lo quería resolver llevando a los campesinos a su sede 

donde no se tomaban determinaciones firmes que ofrecieran 

resultados. Ante esa situación y con las presiones de los 

terratenientes encima, la directiva expuso ante la asamblea 

su sospecha de que el asesor estuviera de lado de los pro­

pietarios y que era necesario acudir directamente a las ofi 

cinas centrales de la CNC. Contando con el apoyo de la 

asamblea, el líder campesino que fungía como secretario del 

Comité, levant6 una acta en que se le reconocía como el re­

presentante legal, en sustituci6n del Presidente que en ese 

entonces estaba enfermo. 

Al no tener otras alternativas para responder a las presio­

nes de los campesinos, el mismo líder de la CNC, Sixto Mali 

na, apoyó al representante del Aguacate para que acudiera 
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directamente a las oficlnas de la CNC en México, donde tam­

poco pudieron ayudarle, pero los procedimientos burocráti­

cos se hicierón mucho más complicados y tardados. 

Buscando se encontr6. En las idas a la Ciudad de México 

los dirigentes entablaron contacto con otros campesinos que 

habían tenido un problema similar y fueron recomendados con 

el Secretario General de la Organizaci6n Campesinos Mexica­

nos Confederados [C.M.C.]. Posteriormente, esta persona 

asesoró a la comunidad ~ara defenderse de las presiones de 

que venían siendo objeto, as! como de las amenazas de desa­

lojo, como aquella en que se presentó un señor que se decía 

ser nuevo dueño por que había permutado sus tierras de Chia 

pas y quería tomar posesión con "45 hombres vestidos de pa_;h 

sanos pero armados". En esa ocasión cuando "los que lucha­

ban por la tierra no querían salir al claro" para enfrentar 

la situaci6n, con la asesoría del Secretario General de la 

C.M.C., se logró que el Jefe del Departamento de Asuntos y 

Colonizaci6n mandara un telegrama en el que se estipulaba 

que la posesión de la tierra estaba en trámite y que mien­

tras tanto nadie podía meterse ahf. "mis gentes, dice Don 

Baldomero, me da tristeza, a veces se ponen bravas contra 

mi, pero en ese rato no ten:ran sangre en la cara". 

Posteriormente~ el Secretario General de la CMC, asesoró a 

los campesinos para ampararse contra abusos de autoridad 

por las intimidaciones de que estaban siendo objeta, pidien­

do respeto por la posesi6n de la tierra que tenían los cam 

pesinos desde que sus padres eran peones de la hacienda, pe­

ro el amparo fue negado. A partir de entonces los' recursos 

legales ejercidos por los campesinos fueron sis.temáticamen­

te declarados improcedentes, lo que dio·· lugar a las sospe­

chas de estos sobre relaciones amaf iadas entre los terrate­

nientes y la burocracia estatal incluyendo a algunos jueces. 

La :t.le.JtJta que no qu.il>.le.Jton. Después que el amparo inter­

puesto se declaró improcedente, en 1959 el asunto se compl~ 
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c6 al salir una resoluci6n presidencial 0ue dotaba de tie­

rra ejidal al poblado de Cujuliapan donde se anexaron 16 

campesinos de la a:munidad del Aguacate que muy probablemente 

fueron los mismos que se seleccionaron en el censo básico 

de 1954. Este fué uno de los aolpes m?s duros que recibie-

ron los demandantes de tierra. 

Cujuliapan había sido una de las comunidades que iniciaron 

junto con el Aguacate la lucha por la dotaci6n ejidal en 

1937, pero las solicitudes de tierra eran distintas. El 

Aguacate pedía las tierras gue estaban sobre el casco de la 

Hacienda y la resoluci6n los dotaba de tierras que estaban 

lejos de ahí, en la margen derecha del Río Tesechoacán. P~ 

ra los campesinos era evidente una confabulaci6n de los due 

ños, con la burocracia del Departamento Agrario, para haceE 

le firmar al Presidente L6pez Mateas una resoluci6n llena 

de errores. 

Dentro del grupo que ahora legaJmente se aprobab2. su dere­

cho a la tierra se encontraban los Jíderes más importantes. 

Con esta maniobra. se pretendía desmovilizar a 1 os campesi­

nos que reivindicaban la tierra de la hacienda y por otro 

lado se buscaba la divisi6n al seleccionar a unos y excluir 

a otros. Los campesinos no quisieron esa tierra y se· ampa­

raron pidiendo que se estudiaran los expedientes para que 

se repusiera el procedimiento legal, Pocos días después de 

la fecha de la resoluci6n, 1.os campesinos del Aguacate se 
pusieron en comunicaci6n con el Comité Ejecutivo de Cujuli~ 

pan para manifestarle su inconformidad. Ahí levantaron u"na 

acta donde se negaron a recibir las tierras aclarando los 

motivos. 

La actitud tomada por los 1íderes del Aguacate provoc6 las 

protestas de buena parte de los 16 campesinos que habían 

salido "beneficiados"; pero Don Baldo y quienes lo apoyaban 

sabían que el aceptar era claudicar en la lucha y que eso 

implicaba una traici6n a los otros compañeros que también 

.,,_.; 
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habían peleado y que necesit.aban la tierra. "Preferimos 

perder allá [Cujul~aoan] con el riesgo de perder aquí [El 

Ac;¡uacate]". Los campesinos no se resiqnaron a que por una 

maniobra, se les quitara el derecho a contar con la tierra 

que durante mucho tiempo habían trabajado y que necesitauan 

para seguir haciéndolo. Cuando eJ tiempo le di6 la raz6n a 

los líderes, aument6 su autoridad moral para exigir el ape­

go a las leyes derivadas de los acuerdos de asamblea. 

Por su parte los dueños, después de conocer la resoluci6n 

presidencial fueron a felicitar a los campesinos que consi­

guieron salir "beneficiados" con el afán de que se estable­

cieran los términos para la desocupaci6n de las tierras, p~ 

ro los campesinos respondieron con su "terquedad". Esta si 

tuaci6n agudiz6 el conf lícto y provoc6 que las presiones de 

desalojo aumentaran. De las amenazas se pas6 al enfrenta­

miento directo. Los campesinos se vieron obligados a resi~ 

tir sin poder responder de la misma forma a las agresiones. 

Su fuerza la dirigieron contra la burocracia del Departa­

mento Agrario para aclarar la situaci6n. El mismo día en 

que supieron de la resoluci6n, se comunicaron con el Secre­

tario General de la C.M.C., abogado Luis Ramírez de Arella­

no para determinar las tácticas y procedimientos de su lu­

cha. "Creo que lo que más trabajo nos cost6 fue desanexar­

nos de Cujuliapan.". 

La soluci6n presidencial 

que dot6 a Cujuliapan es de suponerse que fu~ una maniobra 

bastante bien orquestada por los anti9uo·s dueños en contu-

hernio con las autoridades del gobierno. El asesor legal 

de los campesinos señal6 también que uno de los propieta­

rios, ocupaba un puesto importante en el gobierno federal. 

en ese entonces. Lo cierto .es que con la res6luci6n presi­

dencial los problemas ·aumentaron para los campesinos. Por 

una parte se crearon las condiciones para que los dueños p~ 
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sieran en práctica otras formas de presi6n para que desocu­

paran la tierra. Así, la resoluci6n presidencial no s61o 
1 

cercebaba de sus derechos a una parte importante del grupo 

de solicitantes, sino que además debilitaba sus mecanismos 

de consenso fraccionando la fuerza de la comunidad. El vi~ 
jo adagio de dividir para vencer estaba puesto en práctica. 

El desconocimiento de los procedimientos legales, reducía 

las al_ternativas de respuesta campesina, pero los líderes 

trabajaban para buscar ese conocimiento en las personas que 

lo tuvieran y que estuvieran dispuestas a apoyarlos. Se re-

curri6 "al consejo de aquel que sabía" para enfrentar la si­

tuaci6n. Los propietarios por su parte, se aliaron al Inge­

nio San Cristobal para sembrar caña y con ello acelerar el 

desalojo. 

Para sembrar caña, era necesario tumbar el monte. 

la empresa les proporcion6 crédito a los dueños. 

Para ello 

Primero 

fuera del área solicitada corno afectable, después dentro de 

la misma comunidad. Se meti6 maquinaria pesada y se contra­

taron jornaleros para desmontar. 20 eran del Aguacate y 

otros 5 de la Herradura y los Pionchis. Los jornaleros vi­

vían en la llamada colonia, en unas galeras que se mandaron 

construir para ese fin y tenían a un representante, el cual 

era utilizado también para enfrentar a los campesinos. 

Entre las presiones se incluían la persuaci6n sutil. Asi 

por ejemplo, el "dueño" que era funcionario federal, llegaba 

en helic6ptero para revisar los avances en los desmontes y 

ofrecía trabajo a los campesinos a cambio de que abandonaran 

la lucha. En otras ocasiones se imponía la fuerza. Asf la 

colonia establecida en las galeras, fue apoyada por el Capi­

tán de la Policía Industrial del Ingenio, y por la policía 

de la capital del Estado de Veracruz. Habían 2 tenientes 

al frente de 35 hombres armados con ametralladoras, fusiles 

y pistolas, por si los campesinos protestaban queriendo dete 

ner los desmontes. 
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Durante ese tiempo, el riel instalado debajo del manqo no 

dejaba de funcionar para reunir a los campesinos gue se qn~ 
jaban con sus líderes por los atropellos que sufrían. En 

una ocasi6n les propusieron enfrentarse directamente a la 

tropa: "Nosotros somos 65 y ellos 35", argumentaron los ca!!! 

pesinos. S6lo el temple y la firmeza de sus líderes los p~ 

do contener: "No sean tontos, nomás con que le demos una 

pescuezada a un policía, con eso tenemos para que nos boten. 

Lo que ellos quieren es un achaque" Pero la situaci6n no 

la entendían los campesinos, no era fácil convencerlos de 

que mantuvieran la calma en un momento de agresi6n tan fuer 

te. 

El capitán de la policía Industrial, además de la prepoten­

cia para dirigirse a los campesinos, cumplía la funci6n de 

hacer difundir rumores sobre la eminencia del desalojo y de 

la traici6n de los dirigentes. Aconsejaba que el amparo lo 

habían perdido porque el líder le habían dado dinero los 

dueños y se había desistido. Además persuadía a los campe­

sinos de que abandonaran la lucha haciendo alarde de la 

fuerza armada. 

Por ese tiempo, Don Baldomero enferrn6 de una hernía y tuvo 

que hospitalizarse en la Ciudad de México. Hasta ahí iban 

el presidente y el secretario del Comité Ejecutivo Agrario 

para consultarlo sobre las formas de enfrentar la situaci6n 

Eso complic6 las cosas porque se fortalecieron los rumores 

de abandono y traici6n de los líderes. Estando enfermo, 

Don Baldomero estuvo a punto de morir de un shocK nervioso 

al recibir la noticia de que la violencia estaba por llegar 

a la comunidad. El Ingenio había ordenado levantar las cer 

cas de los cultivos y el ganado, o de otra forma las destro­

zaría para sembrar la caña. 

Y así se hizo. Todo lo utilizaron, los potreros, el monte, 

cualquier espacio. Las maquinas no s6lo tiraron las cercas, 

sino también los árboles frutales. Además cuando realiza­

ban la quema, el fuego consurni6 totalmente algunas vivien--
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das: "Se vinieron desmontando desde la Canoa, Eran montes 

de cercas de alambre, que la máquina agarraba. Para moles­

tar más se iban por toda la cerca haciendo pedacera. El g~ 

nado se salía y nos tiraban balazos para asustarnos". 

En otras ocasiones provocaban a los campesinos para justifi 

car la acci6n de la policía. Como aquella en que fueron a 

buscar al .líder que se había ido a sembrar las tierras con 

otros campesinos pero no lo encontraron porque había regre­

sado a comer. En esa ocasión ya algunos campesinos también 

se habían armado. "Bueno, s6lo unos cuantos lo hicieron y 

se escondieron por ahí. A lo mejor si hubieran tenido en-

frente a la policía hubieran corrido, nero cuando menos ja­

laron por sus carabinas y después se fueron para sus casas". 

Otras veces aparecían "nuevos propietarios" pidiendo el de­

salojo, como aquel gue lleg6 mostrando un documento firmado 

por el Secretario de la Defensa Nacional gue para ese ente~ 

ces 8 años después, ya había muerto. He aquí el diálogo re 

producido por uno de los líderes: 

"Esa orden ya no sirve porque el difunto pudo haber te­

nido algunos pensamientos aberrados y gnien sabe si el 

que esté ahorita no lo sostenga. Nosotros estamos per­

diendo el tiempo donde usted nos cit6, pero ahora es­

tuvieramos sembrando el maíz porgue ya 11ovi6". 

Entonce; dijo el supuesto propietario: "¿C6mo que van 

a sembrare? y ¿cuándo van a desocupar?". 

"Luego contesté: Vanc•s a sem_brar porque somo los herede 

ros. Porgue somos hi jc>s de la revoluci6n y ustedes son 

antirrevolucionarios. Por eso somos los derechosos. 

Por ahí los manejaba y dejaban de fregar un rato". 

Y así, la lucha continu6, Por un lado las agresiones de la 

empresa y los terratenientes ap.oyados por la burocr.acia es­

tatal para quienes los campesinos representaban un obstácu-
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lo al negocio agrícola. Por la otra parte, los campesinos 

y su terquedad en seguir sembrando maíz, su mejor arma pa­

ra sostener la lucha y su afán por conocer la ley y presi~ 

nar por que se aplicara. Entonces el Aguacate se convir-­

tió en centro de atracci6n de otros campesinos que también 

necesitaban la tierra. Así empezaron a llegar nuevos po--

bladores. 

dad. 

Otros no resistieron y se fueron de la comuni--

El T1t.lunt10. En su afán de aclarar la situaci6n, los camp~ 

sinos recorrieron todos los lugares en donde fuera posible 

encontrar apoyo, pero la presión principal se ejerció con­

tra el Departamento Agrario. Ahí negaban que tuvieran al­

gún documento favorable a la comunidad del Aguacate, aun­

que después cuando prácticamente ya habían ganado la bata­

lla, lograron encontrar empapelada una resolución aprobada 

por la Comisión Agraria Mixta ~ara dotar al ejido de 850 

hectáreas. Esta resolución que afectaba a los terratenie!!_ 

tes había sido escondida en la Consultoría No. 6 del Esta-

do de Veracruz. De haberse continuado el procedimiento, 

la batalla habría concluido. 

dos de tierra pero más pronto. 

la lucha fue larga". 

"Hubierarnos quedado recort~ 

De ahí_ en adelante Eodavía 

El deambular por la oficinas era coas de todos los días. 

El Departamento Agrario los mandaba a la c.N.C. Ahí, los 

licenciados acorralados por los propios campesinos, prete!!_ 

dían contenerlos con su propia ignorancia o con la desin­

formación que era útil a los dueños, tratando de hacerles 

creer que el amparo ante la resolución de Cujuliapan no es 

taba perdido y que era aún vigente. 

La situación se modificó cuando los campesinos fueron apo­

yados con el consejo de aquél que sabía y este fue otro an 

tiguo líder de la CNC que posteriormente trabajó en la Sría. 
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de Reforma Agraria. Esta persona pudo ayudar a los campesi 

nos luchando junto con ellos y trabajando de manera distin­

ta a como lo hacían la burocracia gubernamental y la mayo­

ría de los líderes de la organización oficial a la que él 

pertenecía. Este licenciado no trabajaba paracooptar y co~ 

trolar a los campesinos, lo hacía de otra manera. Los ase­

soraba y pedía su opinión, les informaba en relación a los 

trámites junto con todo lo problemático del asunto. Nunca 

les forzaba decisiones, los dejaba actuar para ~ue se pusi~ 

ran de acuerdo. Después los apoyaba sobre la decisión tom~ 

da. Les dió a conocer entre seguir en la lucha o espera 

que los sacaran. En la práctica, los campesinos se dieron 

cuenta de la importancia de sus servicios. Mediante su as~ 

sería, los campesinos exigieron revisar al Capitán de la Po 

licia los documentos que amparaban los atropellos. Asi pu­

dieron darse cuenta de que dichos documentos legalizaban 

los desmontes pero en el poblado de Agua Fría, por lo que 

protestaron directamente con el Presidente de la República, 

en aquel entonces Adolfo López Mateos, para que detuviera 

la situación. Le mandaron 5 telegramas y cuando iba el cuaE 

to empezaron a llegar las contestaciones en favor de los -

campesinos y con lo cual disminuían las presiones. Estas 

continuaron en 1964, con una demanda hecha por los terrate­

nientes ante el ministerio público de Cosamaloapan. El pr~ 

pío Gerente del Ingenio, Jorge Barrientos dio ordenes de d~ 

socupación, pero en todas las agresiones, los campesinos e!!.'_ 

pezaron a utilizar las armas legales que estaban a su alca~ 

ce para responder. 

De esta manera se promovió un amparo ante la resolución pr~ 

sidencial que dotó al Ejido de Cujuliapan, para que se re­

considerara el expediente, pero fue rechazado por un juez. 

Los campesinos se quejaron en el colegiado de circuito don­

de hay cinco jueces y los argumentos sólidos no pueden ser 

pasados por alto tan fácilmente. El colegiado de circuito 

ordenó al primer juez que recibiera el amparo y luego les 

pidieron pruebas. nLos campesinos pidieron a su vez que el 
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juzgado enviara personal calificado para poder demostrar 

que Cujuliapan no era el mismo poblado gue ellos pedían 

afectar. 

Se hicieron así los trabajos de inspecci6n ocular: Manda-

ron al Juez del Municipio de Villa Azueta que se incorpora­

ra a la revisi6n, que fue realizada cuando las máquinas del 

Ingenio trabajaban en el Aguacate. No hubo necesidad de ir 

hasta Cujuliapan, porque el secretario del Juez de Villa 

Azueta era originario del rumbo y conocía esos terrenos. 

El ayuntamiento tambi~n certific6 que los campesinos del 

Aguacate tenían 50 años de trabajar las tierras de esa com~ 

nidad. 

Pero ni con estas pruebas pudieron convencer al juez que r~ 

chaz6 inicialmente el amparo. Con el avance del trámite, 

los campesinos volvieron a tener nuevos ánimos, y hasta se 

organizaron para hacerle algunas mejoras a la comunidad, co 

mo el piso de cemento a su primera escuela primaria. 

En 1967 se hizo la gesti6n para cambiarle el nombre de Agu~ 

cate por el de Vicente Guerrero a la solicitud ejidal, lo 

que propici6 que posteriormente se dificultara la localiza­

ci6n de los documentos. 

A medida que el expediente tardaba en la revisi6n de la Su­

prema Corte de Justicia, volvía a crecer la desconfianza de 

los campesinos ante su directiva. Llegaron al grado de ac~ 

sarlos directamente de traidores y de aventarles al oiso el 

dinero de la cooperaci6n. 

Al finalizar el período presidencial de Diaz Ordaz, se dic­

tamin6 que se repusiera el procedimiento. Se mand6 a un i~ 

geniero pa~a realizar los trabajos de deslinde y localiza­

ci6n de tierras y a un abogado para revisar los derechos de 

posesi6n. 

Ya para entonces los campesinos no creían en nada y se neg~ 

ron a recibir al Ingeniero, el cuál tuvo que amenazarlos 
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ante su neqativa para firmar los documentos. El expediente 

todavfa permaneci6 archivado poco tiempo. La resoluci6n 

presidencial sali6 en 1971 y en julio de 1972 se di6 la po­

sesión definitiva. 

La resoluci6n no incluyó a los 16 campesinos oue habfan si­

do anexados a CujuJ.iapan, pero posteriormente con la depur!:!_ 

ci6n censal de 1974, estos campesinos fueron incorporados 

como ejidatarios. Con la posesi6n anarecieron las actas de 

renuncia de los carnncsinos anexados a la dotaci6n de Cuju­

liapan. En la depuraci6n censal de 1974, los campesinos no 

incluidos ocuparon los lugares de aquellos que abandonaron 

la lucha y fueron incorporados leaalmente como ejidatarios. 

En la carpeta básica del Ejido Vicente Guerrero, se recono­

cen 60 unidades de dotación de 20 hectáreas, 58 de ejidata­

rios; una para la Unidad Agrfcola Industrial de la Mujer 

Campesina y una más para el centro de población. 

En la depuración censal se acord6 disponer de otra dotaci6n 

para la parcela escolar y el resto 119 ha. para uso colecti 

vo, en total 1,339 hectáreas. 

La dotaci6n ejidal concluy6 una etapa en la lucha por la 

tierra, y marc6 nuevos derroteros en la lucha por la vida, 

de estos campesinos. El plan inclufa ahora luchar por de­

mandas de servicios para la producci6n y el bienestar so­

cial, pero ademéis era importante prepararse para defender 

el territorio conquistado e inclusive retomar la lucha por 

la tierra para las futuras generaciones. Con el reconoci­

miento social de los derechos de los campesinos del Aguaca­

te sobre su territorio y sus recursos, tom6 cuerpo la comu-

nidad. "La cosa no fue féfcil, fue de morirse, y por eso se 

lleg6 al triunfo". 

La Lucha pok La Vida. Los campesinos peleaban por tierra 

para vivir mejor. Pero necesitaban alimentarse y aprender 

nuevos conocimientos para sobrevivir mientras luchaban. 
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A esto los campesinos le han dado en llamar la lucha por la 

vida. La batalla por conquistar la tierra se daba ?aralel~ 

mente por el alimento, por consequir una escuela, un maes­

tro, por aprender a leer, por hacerle mejoras a su centro 

de convivencia cotidiano. 

Durante el tiempo en que se aqudizaron las presiones de de­

salojo, los campesinos dejaron de producir para el mercado 

y protegieron su economía doméstica produciendo fundamental 

mente para el autoconsumo, sin embaroo tenían que vender 

una gallina o alqún cochino para hacer sus aportaciones ec~ 

nómicas con que se sostenía la lucha. La tierra se trabaj6 

menos por la desconfianza a perderla y con ell6 empez6 a 

aumentar la superficie con acahual. 

Para 1954 habían ya muchos niños que no contaban con la po­

sibilidad de acceder por lo menos a una educaci6n básica, 

por ello el Comité Ejecutivo Agrario contrat6 los servicios 

de una persona, para que diera clases de primaria aún cuan­

do no fueran reconocidos por la Secretaría de Educaci6n Pú­

blica. Este profesor asesorú a la comunidad para gue se s~ 

licitara un profesor oficial. Así lleg6 uno en 1955 y con 

él se form6 la primera escuela de la comunidad que 11ev6 

por nombre José Marra Morelos. 

En 1957 este profesor nermut6 su lugar con otra profesora 

que era de Cosamaloapan y que trabajó 15 años enseñando los 

tres primeros años de primaria. Cuando 1leg6 la maestra, 

los pobladores ya tenían una escuelita oue ellos mismos ha-

bfan hecho con su trabajo y recursos. En ese tiempo, para 

poderse comunicar con el exterior, los campesinos abrieron 

su propio apartado postal en el Correo de Villa Azueta. 

En 1958, el proceso de industrializaci6n hizo inminente la 

necesidad de explotar los recursos del subsuelo tropical. 

Cerca de la comundidad PE~'.EX instal6 una procesadora de gas 

y construy6 una tubería protegida por un muro que sirve de 

camino y que abri6 mas la comunicación terrestre con el ex-
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terior. 

Por su parte, el crecimiento del Ingenio San Cristobal re­

quería ya de una ampliación de su ~rea de abastecimiento y 

abrió caminos de terracería. pbviamente dió prioridad a 

sus propios intereses. Los ca~inos se construyeron conec­

tando la colonia del dueño, donde habitaban los cortadores 

de caña, con la colonia el diamante, después con la colonia 

San Francisco y posteriormente con lo que sería después el 

ejido Ju~n García. En 1963 en que se iniciaron los desmon­

tes en el Aguacate, se abrió el camino de Paso Ancho a Mon­

te Rico y de ahí a PEMEX. 

En 1958, Don Baldornero Pérez que también fungía como Agente 

Municipal empezó a dar las primeras clases de alfabetiza­

ción de adultos en la comunidad, como parte del servicio m~ 

litar obligatorio en el que fungía corno instructor. Para 

poder darle la cartilla a los conscriptos, era necesario 

que supieran leer y escribir, de otra manera no podían fir-

mar. Así aprendieron a leer a19unos campesinos. 

Poco antes de la dotación ejidal, y de la aparente calma 

que 11eg6 después de las violentas presiones de desalojo, 

los factores clim~ticos volvieron a afectar la vida campesi 

na. En 1969 sucedió una inundación que a muchos cornpesinos 

no los dejó ni sembrar y los que sembraron perdieron todo. 

Mucho ganado enflac6 y para que no se perdiera el gobierno 

del Estado de Veracruz y la Secretaría de la Defensa Nacio­

nal, ordenaron llevarlo a las partes altas sin importar de 

quien fuera el terreno. Hasta en los cañales metieron al 

ganado para colmo de males del ingenio y de los terratenie~ 

tes. Poco a poco la caña se fue perdiendo en el monte y 

por la acción destructora del rat6n. 

La inundación de 1969 fue muy parecida a la de 1944, pero a 

diferencia de aquella no dej6 ningún beneficio, por ser 

agua de lluvia y no del desbordamiento dél río que arrastra 

aluvión. El agua se mantuvo 40 días a una altura aproxima-

1 
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da de 7 metros. Después la tierra se sec6, se cuarte6 y s6 

lo brot6 la maleza. 

Un año después se vino el octavo Censo Nacional de Pobla­

ción y Vivienda, el cual era asociado por la población con 

aqu~l engaño del Censo Básico de Í954, pues en ese enton-­

ces estaba en revisi6n parado el trámite agrario en la Su­

prema Corte de Justicia. 

Los principales datos que registra el Censo, dan una idea 

de las condiciones de vida de los campesino en 1970 poco a~ 

tes de que tuvieran el control legal de su territorio. De 

los 330 habitantes censados, el 31.5 % estaban en edad de 

trabajar constituyendo la poblaci6n econ6micamente activa. 

Es decir, 104 habitantes tenían entre 12 y 64 años pero la 

mayor parte de la poblaci6n eran niños. El 54% de la pobl~ 

ción mayor de 6 años no sabía leer ni escribir. S6lo tres 

personas tenían instrucci6n primaria completa. Había 56 vi 

viendas, 11 de las cuales se prestaban a las personas que 

llegaban a la comunidad, mientras levantaban la suya propia. 

S6lo una vivienda tenía piso de cemento, ahí se alojaba el 

asesor agrario. En el año del censo lleg6 otra profesora 

para hacerse cargo de la escuela primaria. 

La situaci6n cambi6 drásticamente cuando los campesinos pu­

dieron tomar decisiones sobre su territorio y presionar pa­

ra conseo;:¡uir los servicios que requería la comunidad. Así, 

en 1978 llegaron otros tres profesores para impartir clases 

de primaria hasta sexto grado, y posteriormente se fueron 

obteniendo otros logros. Por otra parte, es importante se­

ñalar también que en 1975, la Comisi6n del Papaloapan cons­

truy6 el bordo de protecci6n del Río Tesechoacán para dismi 

nuir el impacto de las inundaciones. 

Ve rwe.va 

la/pelea 

rJ Ejido 

./ 

e.ue.n~a ~a T~e.nka. Después de la posesi6n ejidal, 

por la tierra no ces6 para los campesinos del aho-

Vicente Guerrero. Los antiguos dueños no dejaron 
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depresionar para desalojarlos. Interpusieron 8 amparos pa-

ra revocar la resoluci6n presidencial, pero ni con rumores 

ni amenazas pudieron doblegar a los injudiosos campesinos 

que recurrieron a todo tipo de auxilios, desde organizacio­

nes oficiales, hasta partidos políticos de oposici6n. 

Esta bdsqueda de caminos con los más diversos matices les 

llev6 a adoptar tácticas y tratamientos diferenciados segdn 

fuera el posible apoyo. Se daban sus mañas para imponer su 

estrategia de lucha. Cuando los enemigos no tenían fuerza 

los presionaban, hacían que la burocracia se moviera. En 

las instituciones tambi~n identificaron aliados, a ellos no 

los hacían quedar mal, s6lo utilizaban su informaci6n y co~ 

sejos. Tambi~n aprovechaban ciertos momentos en que parti­

dos de oposici6n tuvieran cierta fuerza. En otras ocasio­

nes simulaban apoyo político a candidatos del partido ofi­

cial, dejándose acarrear para despu~s pedirles la cuenta, o 

daban su firma pero no traicionaban sus principios, sus in­

tereses: "La gente está en el PRI por mera conveniencia". 

"Es que el PRI soborna para que se.mueva a la gente, somos 

borregos que nos hechan a un cami6n y nos llevan a aplaudir 

por alguna persona. ¿Pero nosotros que digamos cuáles son 

las definiciones del PRI y en que forma nos ha ayudado?. 

Hasta ahora no". Por todos estos carr.inos había gue pasar 

para defender la tierra conquistada y para contar con una 

nueva superficie. 

Despu~s de 35 años de lucha y conseguida la posesi6n defini 

tiva del Ejido, existían en la comunidad varios campesinos 

jefes de familia que habían venido trabajando la tierra pe­

ro que llegaron en las etapas finales de la batalla y no h~ 

bían sido incluidos en la lista de ejidatarios que adquiri~ 

ron derechos sobre la tierra. Esta seguía siendo la reivi~ 

dicaci6n fundamental y se aprovechó el triunfo para deman­

dar la dctaci6n de nuevas superficies afectables, pues se 

sabía que las tierras dotadas al ejido eran s6lo una parte 

de las que habían sido solicitadas. Había un excedente y 
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era necesario reorganizar las fuerzas para defender ese de­

recho. 

Restricciones de orden legal impedfan reivindicar una ampli~ 

ción ejida1, pues ésta sólo es posible otorqarla después de 

dos años de posesión; entonces los campesinos carentes de 

tierra fueron asesorados por Don Baldomero Pérez para luchar 

por un Nuevo Centro de Población que tendrfa por nombre José 

Cardel. 

Al enterarse las comunidades aledañas que se habfa consegui­

do la dotaci6n y que se estaba luchando por más tierra, emp~ 

zaron a llegar nuevas personas a ld comunidad, uno de ellos 

se convirtió en uno de los m~s enjudiosos luchadores. De él 

se cuenta que en ocasiones tenf a que pedir prestado para man 

tener la lucha de todo el grupo y de la cual no tenfan nin­

guna certeza de que salieran airosos. 

La solicitud se hizo con la finalidad de afectar tierras an­

tes de que otra comunidad se organizara. Los terrenos dema!!_ 

dados estaban reconocidos como pequeñas propiedades y aunque 

se sabfa que las escrituras eran falsas, era diffcil demos­

trarlo. Se luchaba por ol excedente de lw. Hacienda el JI.gua­

ca te que pertenec!a a los señores Loyo y que no fue dotada 

al. ejido. En la disputa por la tierra intervinieron - los c~ 

pesinos de Cujuliapan, que de acuerdo a la versi6n de los 

campesinos del Aguacate, se las ingeniaron para argumentar 

que eran terrenos comuna1es y a l.a postre ~anaron la pelea. 

Los campesinos del Aguacate no quisieron entonces pelear con 

sus hermanos pues reconocfan que también ellos necesitaban 

la tierra. Ahf concluy6 la movilización por el Nuevo Centro 

de Poblaci6n. 

Cuando se hicieron los trabajos técnicos informativos a la 

comunidad Cujuliapan, los campesinos del Aguacate se dieron 

cuenta que no se habfan incluido 364 ha. que pertenecfan a 

León Rodrfguez Campil1o y que habfan sido afectadas origina! 

m.e11te por a·que:tla comunidad. Como esas tierras no se volvi~ 
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ron a reclamar y quedaron aparentemente libres albergando 

la esperanza de los campesinos del Aguacate. Para 1975 ya 

era procedente demandar una solicitud de ampliaci6n ejidal 

y la lucha comenz6 de nueva cuenta. 

Dos años pasaron y después de presiones ejercidas por los 

campesinos ante diversas instancias, en 1977 se di6 la pose­

si6n provicional que incluía además 100 ha. que pertenecían 

al Sr~ Julián Márquez y 122 ha, del Sr. Pedro Melina. Es­

tas tierras se encontraban dentro del radio de 7 kil6rnetros 

marcado por la ley y fueron incorporados por la Secretaría 

de Reforma Agraria como respuesta a la solicitud, una vez 

que las había identificado como afectables. Los campesinos 

tuvieron que luchar contra el trabajo amafiado de los bur6-

cratas de esa Secretaría quiénes aprovechaban la informa­

ci6n para sacar provecho del mejor postor: campesinos o pro­

pietarios empresariales. 

El 5 de agosto de 1977 se di6 la posesi6n provisional, los 

propietarios pidieron un año de plazo para sacar su ganado 

y otras pertenencias. En un convenio avalado por la Secre­

taría de Reforma Agraria se comprometieron a pagar con gana­

do a los campesinos un 20%. Pero adn así los propietarios 

no se dieron por vencidos y trataron de demostrar improce­

dencia en la afectaci6n alegando que las tierras estaban 

siendo trabajadas. Entonces en lugar de sacar el ganado, 

sembraron caña para defender la tierra. Los campesinos no 

se quedaron ~on los brazos cruzados y presionaron hasta que 

sal1Ó l~ resoluci6n presidencial en 1980. 

En 1977, la·;SRA, había tratado de ejecutar la posesión defi­

nitiva pero los terratenientes se opusieron tirando balazos 

y amenazando a los campesinos. Por fortuna no hubieron des-

gracias que lamentar pero muchos solicitantes abandonaron 

la lucha. Los solicitantes llegaron a ser cerca de 80 y des­

pués la cuarta parte aproximadamente. Los problemas se agudiz~ 

ron por las amenazas e intentos de matar al líder de los cam-

pesinos. Mediánte maniobras con el notario pdblico los 

terratenientes letificaron las tierras, pero las escrituras 
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salieron cuando ya estaba entregada la posesi6n. Tambi~n 

recurrieron al amparo pero este no procedi6. Utilizaron la 

prensa para dar una imagen negativa del movimiento, pero no 

pudieron acabarlo. 

De los campesinos que abandonaron la lucha, algunos se aco­

gieron a sus padres trabajando en sus parcelas, otros ante 

la incertidumbre no quisieron seguir pagando las cuotas pa-

ralas comisiones. Otros no pudieron hacerlo ante otras ne 

cesidades urgentes que se nresentaban en las familias, fi­

nalmente en 1985 se venci6 otro plazo adicional gue se fir­

m6 con los propietarios y los campesinos una vez más habfan 

conquistado la tierra. 

La Lucha eon~na eL caµ¿~aL eaffeno. Cuando la batalla por 

la tierra se hab~a ganado, en el momento de la posesi6n pr~ 

dominaba en el ejido la caña introducida por el Ingenio y 

los particulares. El 40% de la superficie ocupaba este cul 

tivo, otro 40% se ocupaba con monto y acahual y en un 15% 

predominaban los cultivos básicos y los pastos. Con el te­

rritorio cultivado de caña, el contrataque de los campesi­

nos del Aguacate no se hizo esperar. 

Su descontento ante el poder del Ingenio San Cristobal ejer­

cido brutalmente contra ellos conjuntamente con los anti­

guos dueños de la hacienda, encontr6 un camino para conver­

tirse en una fuerza capaz no s61o de resistir, sino de pre­

sionar y hacer valer sus derechos. Esta fuerza la encontr6 

el ejido en la unificación que tuvo con otras 100 comunida-. 

des de la región del Papaloapan y mucho más en el resto del 

Estado que se encontraban siendo explotada~ por el capital 

de otros ingenios azucareros imponfendose las condiciones 

desfavorables de comercializaci6n de la caña. Con la adgui 

sición de los ingenios por parte del Estado, la moviliza­

ci6n de las comunidades cañeras se rortaleci6. 
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Era práctica comtln gue los ingenios atendieran preferente­

mente a propietarios que contaban con superficies mayores a 
las 500 hectáreas sembradas de caña. Para ellos disponían 

de ·administradores, inspectores, personal y mé\quinaria. 

Los caminos co~struidos pasaban pref erentement~ por esos 

terrenos además de facilitarles tractores equipados, lan­

chas cuando había necesidad de atravezar el río o 96ndolas 

para transportar la caña en ferrocarril. 

A los campesinos se les atendía aparte: En su mayoría.eran 

productores que vivían retirados del ingenio; se les robaba 

en básculas que "estaban curadas", se les obligaba a poner 

la caña a la puerta del ingenio o se les descontaba gastos 

de arrastre. Se les quitaba de sus ingresos para la cons­

trucci6n y mantenimiento de caminos atln cuando estos no g~ 

rantizaban la movilizaci6n oportuna de la cosecha. Nunca 

se les informaba de los estados de adeudos y debido a los 

malos manejos, los campesinos siempre quedaban a deber. A 

unos les imponían el crédito para cobrarles intereses muy 

altos, a los que no aceptaban les compraban la cosecha muy 

por debajo de su precio. En el Aguacate el ingenio utiliz6 

la policía para reprimir y atemorizar a los productores, 

Us6 tarnbi~n a los cortadores de caña como fuerza de choque 

contra la comunidad. 

El t.ngenio San Cristobal pagaba un menor precio por tonelada· 

de caña entregada, argumentando que contenía bajos niveles 

de sacarosa y de esta manera trataba de explicar las gran­

des desproporciones entre las toneladas de caña molida y 

los rendimientos en aztlcar. La verdad era que existía fal-

ta de capacidad de procesamiento, Cuando se llenaban los 

tinacos con el jugo de caña (guarapo) se abrían las llaves 

y el líquido se tiraba al río. En la prc!ctica los exceden­

tes campesinos se perdían por ineficiencia y con ello dismi 

nu!an sus ingresos. 

Los campesinos empezaron a acumular fuerza para enfrentar 

al capital de los ingenios a partir de la organizaci6n de 
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Uniones Locales de Productores Cañeros en distintas regiones 

del Estado de Veracruz, las cuales serían posteriormente la 

base de la Federaci6n Veracruzana de Productores de Caña 

[FVPC]. 

El movimiento cañero se transform6 de una lucha econ6mica 

contra las arbitrariedades de los ingenios · en la produc­

ci6n y venta de la caña, en una lucha polftica en la gue se 

construyeron organizaciones aut~nticamente representativas 

de los intereses campesinos. Las demandas se centraban en 

hacer efectivos los decretos cañeros vigentes desde 1943 y 

1944. Un punto fundamental de estos decretos estipulaba es­

tablecer convenios con los ingenios 30 días antes de iniciar 

la zafra, pues las negociaciones se realizaban directamente 

con los líderes de la CNC al margen de la participación de 

las bases. En la Cuenca del Papaloapan, la CNC a través de 

los lfderes del Comit~ Regional Campesino, fue incapaz de s~ 

guir manteniendo bajo control a las comunidades. El movi­

miento se gest6 independientemente de la Uni6n Nacional y de 

la Asociaci6n Nacional de Productores de Caña de Azrtcar mie~ 

bros de la CNC. 

Después de la firma de los primeros convenios en 1970 y de 

la constituci6n de FVPC en 1972, el movimiento cañero se tor 

n6 particularmente intenso en la regi6n del Papaloapan y den 

tro de esta lucha participaron activamente los campesinos 

del Aguacate, quienes habían sufrido directamente las agre­

siones del Ingenio. En 1972 el ejido form6 su asociaci6n de 

productores de caña y participó decididamente en las asam­

bleas que determinaron la huelga de abastecimiento de caña 

al Ingenio San Cristobal. Los campesinos dejaron de cortar 

caña y bloquearon las entradas el Ingenio. Existieron dos 

paros a finales de 1972 y principios de 1973. En el primer 

paro participaron-cerca de 5 000 campesinos y dur6 10 dfas, 

el segundo dur6 B dfas y participaron cerca de 10 000. 
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Junto con el Ingenio San.Cristobal, 11 ingenios más se pu­
sieron en huelga i_i/. 

Despu~s de una fuerte lucha en la que particip6 el ej~rci­

to para romper la huelga y de largas negociaciones, la 

FVPC aceptó sustituir los convenios locales que le daban 

sustentación, por uno de caracter nacional y se sum6 a la 

CNC como organismo oficial. En estas negociaciones la L~ 

ga de las Comunidades Agrarias tuvo un papel decisivo en 

la discusión y aplicaci6n del convenio nacional. A la c~ 
pacidad de movilizaci6n de la FVPC se le opuso el aparato 

institucional del gobierno. 

Con el convenio nacional se alcanzaron algunas mejoras pa­

ra los campesinos cañeros, pero no se resolvi6 el problema 

de fondo y poco despu~s en 1975, el gobierno reimpuls6 su 

estrategia de control formulando un decreto en el que se 

consideraba a la caña como de inter~s público. Posterior-

mente la CNC reconocería que el decreto era un gran retr2 

ceso incluso en relaci6n al Convenio Nacional firmado por 

la FVPC, por no decir de la gran mayoría de los convenios 

locales 45 /_ 

Este resultado contribuy6 a desmovilizar a los campesinos 

cañeros que experimentaron retrocesos en sus conquistas ec2 

n6micas. Pero la participaci6n de la comunidad en el movi­

miento, le enseñ6 que su fuerza para enfrentar al capital 

se gestaba junto con las demás comunidades. La lucha le en 

señ6 las posibilidades y las limitaciones de su fuerza y 

forj6 en los campesinos una conciencia para enfrentar al Es 

tado y sus aparatos institucionales y junto con ello, a l~s 

organizaciones que los controlaban y que estaban al servi­

cio de las empresas capitalistas. La lucha les revel6 que 

44/. C.· Bonilla, Caña AmaJtga.,. n. 211 

45/. c. Hardy, El E-1>.tado y lo-6 Campet>-lno-6. p. 161 
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las conquistas en el desarrollo rural son posibles cuando 

la fuerza de una comunidad logra articularse con la de mu­

chas otras que sufren y padecen los mismos problemas. Pero 

en esa situación hist6rica, los avances estaban condiciona-

dos al reconocimiento de caminos institucionales. No exis-

tfan adn las condiciones estructurales que permitieran erra 

dicar esas viciadas vfas. 

La C~~4~4 EcoLóg~ca. Los problemas de control del territo­

rio y del medio ambiente, no se reducían a los aspectos de 

fndole político jurídica, las relaciones capitalistas de 

producci6n que se impusieron en la comunidad provocaron un 

deterioro ecológico irreversible que puso en peligro su su­

pervivencia rompiendo la base del equilibrio en que se sus-

tentaba su economía de autosuficiencia. La empresa San Cri~ 

tobal arremetió no sólo contra los campesinos, sino que. 

afectó radicalmente el medio que le daba estabilidad a su 

economía. 

El primer desmonte para la cicmbra de caña se realizó en 

1962 y se sembraron aproximadamente 300 ha. En 1963 se rea 

liz6 el segundo tumbándose aproximadamente 1,000 ha., de 

los cuales se sembraron 200 ha. con otros cultivos y aprox~ 

madamente 400 ha, de caña. Segdn los campesinos se tumbaba 

sólo por ambici6n pues no se cultivó todo lo que se tir6. 

Los desmontes se hacfan con maquinaria pesada, tractores de 

banda. Electorniose llamaba una de las maquinas más gran-

des,- dicen los campesinos. Estos equipos, además de des-

truir la se J. va, acabaron con el suelo. Los árboles eran 

amontonados formando bordos. Todav!a quedan en el ejido al 

gunos montículos de esa tierra. Los campesinos han observa 

do la enorme fertilidad d8 esos montículos sembrando algu­

nas plantas. Han comparado la enorme diferencia con aque­

llos "terrenos raspados", donde s6lo se dan las plantas con 

la aplicación de fertilizante. 
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"Poco a poco, la tierra se acost~mbr6 a fertili~ante, es co 
mo una droga entre más, más quiere". Esto se debe a aue es 

posible que se haya producido una modificaci6n én la estructu­

ra del suelo, pues aunque estos agroquímicos aumentan consi 

derablemente los rendimientos, al mismo tiempo, prod~ 

cen un empobrecimiento de su materia orgánica por la alter~ 

ci6n de sus características físicas (especialmente la poro­

sidad al oxígeno) , reduciendo mucho la eficiencia del culti 
46 -

vo. · "Aquí hubo que aplicar fertilizante y más en los te-

rrenos que se desmontaron con maquinaria pesada. En los 

bordos la fuerza de la tier~a se fue. Un terreno desmonta­

do con hacha y machete, no tiene necesidad de fertilizante". 

Para la introducci6n de la caña y el desalojo de los campe­

sinos, se destruy6 una gran diversidad de nichos eco16gicos 

y con ello despareci6 una gran cantidad de especies coadap­

tadas. Algunas de ellas encontraron un camino adecuado pa­

ra convertirse en plagas principalmente aquellas cuyo ali-

·~nento eran los tejidos jugosos como '.Las gramíneas. Con la 

caña, las milpas y los pastos, estas plagas se reprodujeron 

y atacaron con virulenci~. Con la caña apareci6 el saliva-

so y el rat6n. Con el zacate vino el falso medidor, el ma­

yate de año y la conchuela. También apareci6 el gorgojo. 

De ahí en adelante se·desencadenaron plagas a las que no 

pudo hacer frente la experiencia de los campesinos. Las 

disminuci6n en los rendimientos de los cultivos, principal­

mente en el maíz, atent6 contra la sobrevivencia de la fami 

lia. Ahora cuando mucho se recogía una tonelada por hectá­

rea y no s6lo era por efecto de la pérdida de fertilidad 

del suelo, sino también por el desconocimiento para contro­

lar el ataque de las plagas. 

La crianza libre de cerdos también entró en crisis pues con 

la selva se termin6 su alimento natural. Ademéis para pro-

4"6/ Oliver S. Owen, Colt6 eJtvacÁ.Qn de. RecWtl>o-6 fiM:Ultcú'.e-6, p. 128. 
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teger a la caña del ratón, los cortadores tenían orden de 

los propietarios de envenenar maíz y con ello murieron mu­

chos cochinos. Hubo necesidad de hacer chiqueros y cortar 

coyol para darle de comer a los cerdos. 

Con la muerte Je la selva, dejó de ser prácticable la agri-

cultura con rotación de claros. La comunidad sufrió un ra-

dical deterioro del sustento de su familia. El manejo eco-

lógico de su sistema agropecuario hizo crísis y se crearon 

exigencias cada vez mayores de aportes externos de energía. 

Encerrados los cerdos en un médio ambiente cálido y hdmedo 

y sin prácticas de manejo y sanidad adecuada, aparecieron 

enfermedades hasta antes desconocidas, como el cólera. 

Las aves de traspatio también resintieron los efectos de 

los cambios en el ambiente. "El catarro y las berrugas, 

mataron muchas gallinas y guajolotes". 

Con las modificaciones en el medio, se alteraron también 

los factores que afectaban la salud en los hombres, antes 

los animales más peligrosos eran las vívoras, como la sor­

da y el rabo de hueso. Cuando mordían, las personas morían 

si no alcanzaban a ver pronto al culebrero. Con la quema 

de la caña estos animales han desaparecido. 

Las condiciones de insalubridad de las plagas, donde vivían 

los cortadores de caña, fue fuente de aparción y propa~a­

ci6n de nuevas enfermedades, como la diabetes y el reumatis 

mo. En los niños antes sólo se conocía la rubeola y el sa­

rampión, pero apareció' la poliomielítis. El paludismo se 

erradicó en 1970. Con la contaminación del agua del arroyo, 

se agudizaron las enfermedades transmisibles por parásitos 

y bacterias que "antes no eran tan fuertes y los parásitos 

se combatían con purgantes". 

con la extinción del monte, desaparecieron los animales gue 

cazaban los campesinos y que les servían de alimento. Los 

árboles los quemaban y la madera fina la saqueaban. Se eli 
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m~n6 con ello una gran cantidad de masa vegetal viva que 

•captaba agua para incorporarla. a su estructura biol6gica, 

además con la destrucción de gran cantidad de materia orgá­

nica del suelo, el territorio qued6 más sujeto a las inund~ 

cienes, y las áreas descubiertas, fueron más susceptibles a 

la erosión debido al acarreo del suelo por el agua. 

Los cauces de los arroyos gue antes eran limpios se llena­

ron de tierra y otros productos del desmonte aue eran aca-

rreados por el agua. Poco después apareci6 el lirio que 

era desconocido y que muchos campesinos llevaron al arroyo 

con la idea de conservar más fresca el agua. La agricultu-

ra moderna complicó el asunto. Con los fertilizantes aume~ 

taren los problemas de contaminaci6n del arroyo y el lirio 

se reprodujo más facilmente. De manera similiar, los pest~ 

cidas que no lograban intoxicar directamente a los hombres 

que los aplicaban, paraban en el arroyo para ver a quién e~ 

fermaban. El costo de la modernizaci6n repercuti6 directa­

mente en la nutrición humana. No s6lo modific6 la autosu­

fiencia de la producción de alimentos sino que cambi6 los 

patrones de consumo. Además, con el uso de fertilizantes 

se ha descubierto que se puede reducir el contenido de otros 

elementos nutritivos de los productos alimentarios y con 

ello los campesinos estan propensos a deteriorar artn más su 

dieta 47 . Se han encontrando tendencias inversas entre los 

rendimientos por hectáreas y el contenido proterco de los 

granos básicos~ 8 • Es decir, de acuerdo a las investigacio­

nes realizadas, es probable gue entre más marz por hectárea 

se produzca.Lo que no vendan los campesinos y le guarden 

para comer, les nutrirá menos. 

A principios de 1964, el 60% de la superficie que posterior­

mente s.erra ejido, estaba sembrada de caña y debido a la in­

seguridad se redujo considerablemente la siembra de cultivos 

básicos. El rnarz, el frijol y el arroz se sembraron sólo 

47/ 
48/ 

Oliver s. Owen Cp.e¿~, pp. 
A. Pears, citado P.ºr Cepa:¡. 

130 131 
Op. e.i. . .t, p. 235. 
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para aguantar la lucha y por familia cubrían en_tre una y 2 

hectáreas. Una gran superficie se acahual6 y s6lo una 

quinta parte del terreno quedó selva vi~gen. 

La.6 Nu.e.va.6 Cond-lc...<.one..6 P·Jr.oduc..t-lva.6. Al contratar crédito 

del banco para sembrar maíz, los campesinos no sabían que 

no era lo mismo cultivarlo como ellos habían aprendido que 

como ahora les decía el banco. En una situación donde las 

condiciones medio ambientales se habían modificado, los 

campesinos requerían aportes del exterior y con ellos las 

decisiones llegaron también de fuera. Imaginaron que se 

les prestaría dinero para mejorar su vida y la de sus fami­

lias, nunca pensaron que el crédito era para enriquecer a 

las familias de otros. 

Los campesinos advertían que podían volver a producir, pero 

ahora, a diferencia de antes, necesitaban mucha inversión y 

ellos carecían de ese dinero. Producían, si ' r..ero. habr:ra crue 
vender el producto para pagar la maquinaria prestada, el 

fertilizante, los insecticidas, y producir con los precios 

tan bajos, franc~cnte no fue negocio. 

El problema no paraba ahí, cuando había buena producci6n, 

los coyotes se convertían en otra plaga más con el apoyo. 

de las instituciones gubernamentales. El mecanismo era 

sencillo: La CONASUPO recibía la cosecha, la pesaba y an­

tes de pagar, castigaba el precio del producto alegando m~ 

la calidad. Como el campesino había cargado con su maíz, 

pues ni modo que se regresara a su casa con la mercancía. 

Como una manera de "ayudarlo" aparecían rápidamente los i~ 

ter:mediarios gue le compraban el producto. La operaci6n 

se cerraba cuando CONASUPO adquiría este producto de los 

intermediarios para quienes la compra venta les dejaba bu~ 

nas ganancias. Los campesinos sólo podían elegír con quien 

iban a perder·; con el gobierno o con los intermediarios, e~ 

tos tlltimos ofrecían algunas ventajas pues por lo menos no 

les hacían perder tanto el tiempo. 
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Para los campesinos no tenra chiste producir y arruinarse 

más, su interés por hacerlo depen~ra de la certe~a de que 

pudieran elevar el nivel de vida de ellos y el de sus fami­

lias. No tenra chiste alquilar un tractor cuando podrían 

cqntar con una maquina; ni aplica+ fertilizante comprado 

cuando no podfan contralar las plagas, ni cosechar para sa-

lir a engordar los bolsillos de otros. No tenía chiste tam 

poco pedir crédito, para endrogarse. Por eso poco a poco 

han ido aprendiendo a comportarse con los de afuera. A ve­

ces hacíéndose de sus propias maquinas, a veces no produ­

ciendo tanto. 

Invertir en el mafz no dejaba dinero, s6lo deudas pero per­

mitra comer, de otra forma habría que comprarlo y entonces 

la cosa se pond:ña peorpues la mayor parte de los ingresos 

se irfa por ahf, si es que querran seguir viviendo, por 

eso no dudaban en sembrarlo . 

.. Gon el arroz se . tuvieron problemas similares. Se sembr6 

en 1973, 1974 y 1975. Con la tecnología moderna se introd~ 

jeron nuevas variedades (Sinaloa, Guasabe, Cica 4) y con e~ 

tas llegaron enfermedades como la pericularia que no fue p~ 

sible controlar a~n cuando se combati6 hasta con l-Sl':i.c6ptero, 

o el Zacate Johnson que hasta la fecha, del estudio subsis­

tía. 

El cuento del arroz es el siguiente: La tecnologra rnoder-

na que exigi6 una inversi6n importante de capital introdujo 

la enfermedad; la enfermedad hizo inviable la acurnulaci6n 

de capital en la producci6n de este alimento; el banco dej6 

de prest.ar capital porque ya no era negocio y se lo llev6 a 

otro lado, pero dej6 el suelo enfermo para hacer más difí­

cil la alimentaci6n de la gente de ahr. Nunca antes el cul 

tivo del arroz y el maíz habían puesto en tantos aprietos a 

los campesinos y en esas condiciones, la ganaderfa resurgi6 

corno una especie de salvavidas, pués se convirti6 en un me­

canismo de ahorro. 
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Los campesinos vendían sus cosechas para comprar animales, 

novillonas principalmente. Vender becerros tampoco era ne­

gocio, pero había que hacerlo para quedarse con las hembras 

y que éstas pudieran alimentarse. Las hembras serran para 

que el ganado se reprodujera, aunque no garantizaban que el 

hato se incrementara, esto dependía del espacio disponible 

por cada familia que era muy poco. El 0anado de esta mane­

ra también ayudaba a subsistir, principalmente para salir 

de algún apurase vendían la vacas, y la leche era aprovech~ 

da por la familia. 

La fruta, esnecialmente el mango era otra opción para obte­

ner ingresos extras que les permitieran comprar lo que no 

podían producir para las necesidades de la familia. Al ej~ 

do llegaban en épocas de cosecha compradores que ofrecían 

pagar el mango casi a la mitad del precio que se establecía 

en la zona de Chacal.tianguis (una de las principales zonas 

de la Rep~blica donde se produce mancro manila) . La negoci~ 

::ci6n de un mejor precio era difícil para los campesinos, 

por ello se organizaron formando un comité en la comunidad 

que se encargara de informarse del precio en otros mercados 

y negociar con los compradores el precio del producto de t~ 

do el ejido. Han habido ocasiones que los grandes interme­

diarios que acaparan el mango han tenido que ir directamen­

te al ejido a negociar el precio del producto. 

Con el deterioro de 1os recursos, los trabajos de recolec-

ción de algunos productores se fueron terminando. El coyol, 

por ejemplo, dej6 de ser un producto comercializable pues 

pues prácticamente ya no hay en el ejido. Muchos productos 

desaparecieron con los desmontes. Sólo quedaron pocas pal­

mas en algunas parcelas. El poco coyol que queda es para 

fortalecer la economía de traspatio, sirve para alimento de 

los cerdos y funciona corno parte del ahorro. 

El barbásco es un tubérculo que también se recolecta, crece 

entre el monte y los acahuales. Se empez6 a vender desde 

1975 en que lleg6 PROQUIVEMEX para utilizarlo en la indus--
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tria de los anticonceptivos. Durante la seca, cuando la 

tierra está dura es muy difícil arrancarlo, por eso se ven­

de más en la época de lluvias. La venta se hace a través 

de la Uni6n de Ejidos Alberto Cinta de la cual la comunidad 

forma parte. El inter~s por integrarse a esta organización 

se di6 para tratar de obtener mejores precios por este pro­

ducto, pero en la realidad esta organizaci6n los ha engaña-

do y cont~nuarnente queda a deberle al ejido. La comunidad 

ha aprovechado la experiencia dejada por sus luchas para d~ 

fender sus derechos y está presionando a los dirigentes de 

esta organizaci6n que s6lo se sostienen por factores polít-ª=. 

cos. 

La e.afia y .lo-6 Campe.,~,i.no-6. Después de la posesi6n ejidal, 

la comunidad suscribió un acuerdo de gue la caña que había 

sido plantada en el ejido por los antiguos propietarios en 

contubernio con el Ingenio, podía ser levantada en el plazo 

de un año, pero los campesinos tendrían un porcentaje por 

tonelada entregada. Ante los acontecimientos.de la huelga 

del Ingenio y la fuerza que había alcanzado el movimiento 

campesino, los propietarios dejaron de cortar la caña te­

miendo que no se les fuera a pagar. Sólo cortaron la me­

jor y la demás trataron de acabar con ella, incendiándola. 

Pero los campesinos tuvieron temor también a cultivar los 

retoños de una caña que no reconocían como propia y no sa-
' bían que posibles consecuencias podría acarrear esa acci6n. 

Habían luchado para que no se introdujera, no le habían 

aportado nin.gtin trabajo y oor otra parte no podían com~rse-

la. Existía una especie de maldición. Prefirieron des--

truirla para sembrar alimentos. Pero su decisión fl1c irnpu1:_ 

sada por el Banco de Crédito que necesitaba terr0no para 

sus intereses. 

Al término de la huelga, el Ingenio quiso implantar en el 

Aguacate un ejido modelo en el cultivo de caña. A través 

de la Uni6n Local de Productores de Caña le ofreció a la c~ 

munidad crédito y tres tractores equipados con instrumentos 
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de labranza, pero la propuesta despertó sospecha pues los 

campesinos no podían sembrar toa~ su parcela de caña; no t~ 

n:!:an experiencia y necesitaban seguir sembrando maíz y fri­

jol. El monocultivo de la caña ocuparía un espacio que ce­

rraría el paso a otras opciones productivas gue aseguraraban 

su subsistencia, as:!: la vida de los campesinos depender!a de 

las decisiones del ingenio y no de su voluntad. As:!: se lo 

hicieron saber al representante del inoenio que les fue ha 

hacer tal proposición. 

"Yo tenia 10 vacas mías, y si tenia que sembrar todo de ca~ 

ña, tendría gue vender mis diez vaquitas y no tenía caso de 

que yo sembrara 20 hectáreas para perder lo que con tanto 

esfuerzo tenia. Yo me dije: En su caso yo voy a sembrar 

unas 5 hectáreas, pero eso será un día que yo lo decida. Yo 

tenia que dejar 10 ha, para mis vaquitas y otras para culti 

vos básiccs .. Yo necesitaba sembrar otros productos, porque 

no tendría caso que lo que ganara, tuviera que ir a pagarlo 

~a la tienda. Yo les dije a los del Ingenio: Voy a sembrar 

caña pero no dejaré de sembrar ni maíz ni frijol porque con 

esto puedo alimentar a mi familia y venderle a quienes no 

producen. Además que va a venir a la zafra gente de otros 

lados y aqu:!: les podemos vender esos productos". 

Esa estrategia, convertida en decisión colectiva, les permi 

ti6 a 1os campesinos mantener bajo control la intromisión 

de1 capital cañero y se impuso en uno más de los combates. 

Había otro capital invertido, que ocupando un pequeño espa­

cio no ponía en riesgo la estrategia de sobrevivencia y que 

por e1 contrario, abria nuevas opciones de mejoramiento a 

los campesinos. Era la caña de la parcela del hermano de 

Pon Cándido aue nomás se trataba de cortarla para ver que 

sucedía. El decidió no tumbarla porque por otro lado, lo 

que el banco ofrecía también era nuevo y no se conoc:ra. 

Con el tiempo se fueron viendo 1as ventajas de este cultivo 

y )_legó el dia en ·que los campesinos tomaron la decisión de 

amp1iar )_a superficie. Todo comenzó 'cuando Don Baldomero 
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organiz6 a un grupo de 12 productores para que 1a historia 

de 1a caña vo1viera a escribirse. 

2.2.5. E.e. Pode.Jt de .e.a Comu1údad. 

La Le.y 0Jtg~n~Qa. Existen dos maneras distintas de legimit~ 

mar ·las fuerzas·-oue se enfrentan en la batalla del desarro-

1lo rural. Por una parte la acci6n del Estado se sustenta 

en las leyes emanadas del poder püblico que justifican su 

presencia para normar el desarrollo del capitalismo en el 

pafs. En las comunidades la aplicaci6n a estas leyes cons-

tituyen el marco legal a la extracci6n de excedentes. Por 

su parte, las comunidades generan y utilizan sus propias le 

yes para normar tambi~n el tipo de desarrollo que requiere 

su estrategia de sobrevivencia. Este conjunto de normas na 

cen de la costumbre y en la medida en que la necesidad lo 

dicta se convierten en obligatorias para todos sus miembros. 

Las sanciones corren a cargo de las instituciones aue la 

propia comunidad establece. 

Cuando el Estado .. se encuentra con frenos aue le dificultan 

el control de las comunidadGs para imponer su estilo de de­

sarrollo, hace uso de su estructura parlamentaria para re­

formar la ley cuantas veces sea necesario, en otras ocacio­

nes irrumpe en las comunidades estableciendo su propia ile­

galidad. 

Por su parte ios campesinos se defienden generando su pro­

pia legalidad, su propio derecho para poder sobrevivir, aün 

cuando est~ subordinado a las leyes emanadas del Estado. 

La comunidad determina sus leyes y norma sus acciones a tr~ 

vés de mecanismos que le pe~iten conciliar las divergen­

cias e intereses de las distintas familias campesinas que 

a_hf habitan. Estos mecanismos dotan a la comunidad de una 

fuerza invisible que permite darle cohesi6n al grupo y man­

tener la unidad. internamente para enfrentar las aaresiones 

del e;x:terior. 
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El consenso, mecanismo a través del cual actuan las comuni­

dades, implica discusi6n, acuerdos y una actitud de partici 

paci6n y de cambio, pero se impone también como coerci6n le 

a!tima al interior de la comunidad, mediante, sanciones a 

q.uienes no acatan los acuerdos. 

Además de reunirse para celebrar alguna festividad, para 

trabajar o para orar, los campesinos buscan soluciones con­

juntas a sus problemas en asambleas, este tipo de reuniones 

son fundamentalmente para tomar acuerdos y estos para poner 

se en práctica. En estas situaciones y en el ejercicio de 

las conclusiones que de ah! derivan, se generan la "Léy" 

9ue da organicidad a1 crrupo. As! el realamento del Aguaca­

te se ha ido formando desde que surgieron las ideas de aut~ 

nom!a y lucha por la tierra del grupo con la formaci6n del 

Comit~ Ejecutivo Agrario. 

El libro de actas de asamblea es la expresi6n escrita de 

ley orgánica. Ah! se asientan los acuerdos tomados despu~s 

de que se discuten los problemas. Este libro es conocido 

por los campesinos como el reglamento interno y norma la vi 

da en la comunidad. Cuando se requiere, las normas adquie­

ren determinado grado de r!gidez se;J1'.in la magnitud de los pr~ 

blemas y la amenza contra la cohesi6n del grupo. 

La asamblea es la instituci6n del poder. Ah! se originan··· 

"las leyes" y se establecen las sanciones para quien no las 

cumple: . Ah! tambi~n se modifican en caso de que en un mo­

mento dado, estas ya no sean funcionales para el grupo. Ac 

tuando por medio de asambleas, los campesinos dieron suste~ 

to a su ley orgánica, y con ello, a lo largo del tiempo han 

fortalecido su estructura social dándole forma a su organi­

zaci6n. As!, la comunidad constantemente ajusta su regla­

mento para atacar nuevos problemas o para prevenir la oéu­

rrencia de otros. 

La asamblea es la instituci6n que más se respeta. Por ello 

se multa a las personas ~ue llegan tarde o ~ue la abandonan. 
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"El <:pe tiene neces idac'l, tiene gue estar en la asamblea". Cinco 

minutos tarde es suficiente para que al presidente del Comi­

sionario Ejidal se le aplique doble multa por ser el repre­

sentante de todos. Las multas se ajustan al valor de un día 

de jornal. En esta forma se valora a la asamblea de forma 

similar al trabajo. Está prohibido también asistir a la 

asamblea en estado de ebriedad o portando armas. 

En las asambleas los acuerdos se rectifican o ratifican. 

Cuando una persona los infringe una o dos veces, se le san­

ciona, la tercera se le destituye del ejido. Los acuerdos 

se aplican a presentes, ausentes o disidentes. 

En la comunidad, hay normas que es necesario escribirlas y 

hay otras que no. Para los campesinos vale.· más la fuerza 

de la palabra y la acci6n que de ahí se desprende, que los 

compromisos firmados en un papel. Para un campesino es més 

difícil sobrevivir si no tiene palabra con sus iguales por­

que entonces nadie lo ayuda, así se arma la costumbre. 

Con el tiempo se modifican las condiciones que dieron lugar 

a esa costumbre y aparecen fen6menos nuevos que deben ser 

controlados por el grupo. Entonces los nuevos acuerdos se 

escribren en el libro de actas y se hacen respetar; pero 

cuando no hay capacidad interna de mantener control de la 

conducta de algunas de sus unidades integrantes, la comuni­

dad hace uso del poder prtblico, ya sea municipal, estatal o 

federal. Se utiliza a las instituciones para que apliquen 

sus leyes; se recurre al poder externo para coaccionar a 

los miembros que no cumplen con las normas establecidas. 

Así por ejemplo, en 1974, con el proceso de concentraci6n 

·de las familias en un centro de poblaci6n, los cerdos an­

daban sueltos y perjudicaban los ~ultivos. Al princi~io se 

sugiri6 a los dueños que los cuidaran, después conforme el 

problema tendía a agudizarse la asamblea, acord6 matar a 

los cerdos que se les encontrara dañando los cultivos, pero 

se prohibi6 estrictamente regar veneno. Para llevar a cabo 

esto, debería levantarse una acta con copia al Municipio y 
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y al Ministerio Pdblico "en virtud de que llevamos muchos 

años de acusar esto en asambleas y los daños siguen". 

Para que una norma pueda utilizarse en la correción de la 

conducta de algunos de los miembros, primero se propone co­

mo sugerencia para que se modifique la acción que aparece 

como incorrecta o que perjudica al grupo, si con esto no ser~ 

suelve el problema, se vuelve a discutir para que la asam­

blea imponga sanciones para quien no acate los acuerdos. 

Existen otras disposiciones que son asumidas por el ejido 

cuando se percibe que fortalecen la propia organizaci6n o 

contribuyen al mejoramiento de la vida de las familias. De 

otra manera están prohibidos los juegos de azar. Se vigila 

rigurosament~ que los padres de familia manden a sus hijos 

a la escuela primaria, que se vote en dias de elecciones o 

que se responda con la verdad cuando se realizan los censos 

de población y vivienda o el agrícola ganadero y ejidal. 

Mención aparte merece la prohibición de bebidas alcohólicas, 

pues las industrias que fabrican estos productos, en man­

cuerna con funcionarios del qobierno en sus distintos nive­

les, han tratado de establecer ahi un centro distribuidor. 

A partir del principio de que el ejido es un centro de tra­

bajo, la comunidad respondió a las presiones todas las ve­

ces que se quizo abrir una cantina en el ejido, desde los 

tiE'1llpos en que un señor que se decía pariente de Diaz Ordaz 

hasta los más recientes. Se manejaba la idea de que si hu­

biera una cantina habria más pos'ibilidades de que se gener~ 

ran conflictos y que algunos dias laborables no se trabaja­

ría. Primero se acord6 no vender, pero como el problema no 

se solucionaba, se levant6 una acta de la cual se turnó co­

pia a la Comisión Agraria Mixta, con el fin del que violara 

esta disposición, se le cancelaran sus derechos agrarios. 

Un truco ilegal para los abogados de fuera pero perfectamen 

te legitimo para la comunidad. Sólo tres ejidatarios se n~ 

garon a firmas el acta, pero las bebidas alcohólicas no se 

venden en el ejido. 
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Vivek6idad neligio6a y eapLni~u comuni~anio. De la costu!!I. 

bre y 1.a religi6n surjen también las normas que rigen en la 

comunidad, es frecuente en el Aguacate escuchar de los cam­

pesinos citas bíblicas para explicar el comportamiento de 

sus líderes o de los diferentes grupos. En el. ejido exis­

ten 3 religiones. Cat6licos, Sabáticos y Evangelistas de 

Pentecostés. Hay quien dice que si se incluye a los ateos 

entonces son cuatro los credos. Es curioso que tres de los 

principales líderes encabecen también a grupos religiosos 

distintos y sin embargo en la comunidad no existen conflic­

tos importantes por estos motivos. 

La mayor parte de los campesinos fueron cat6licos en sus 

origenes, pero la práctica de su religi6n nunca cuestion6 

el sistema de dominio al que estaban subordinados. En 1967 

don Baldomero P~rez introduj6 a religiosos de Cosamaloapan 

para que que establecieran una casa de oraci6n y enseñaran 

el evangelio segdn los postulados de la iglesia del séptimo 

5."ía. En una época de amenazas y de desalojo, de fon6menos 

climáticos adversos, inseguridad en las cosechas, etc., el 

evangelio fue utilizado para interpretar los problemas de 

1a vida y se adoptó como teoría importante para sobrevivir, 

como elemento de reflexi6n y de lucha ante las agresiones 

del exterior. :;;:occ> después los evangelistas de pentec6stes 

hicieron su aparici6n en la comunidad y los cat6licos tam­

bién se dieron a la tarea de estudiar la biblia. 

La lectura del evangelio hecho oor la propia comunidad 

contribuyó a fortalecer su espfri tu comunitario 1 as.r como a 

desarrollar su conciencia de lucha por sobrevivir. Los pr~ 

pios campesinos asumieron la tarea de estudiar, enseñar, i~ 

terpretar y practicar el evangelio y con ello mantuvieron 

viva su fé por conquistar la tierra que les dar.fa la segurJ:. 

dad de producir, de alimentar a su familia, de poder vivir. 

El evangelio les ayudaba también a fortalecer los lazos de 

solidaridad para enfrentar las situaciones problemáticas. 

La interpretaci6n de la doctrina cristiana se hizo a partir 
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de su situaci6n de pobreza y no .por el adoctrinamiento de 

fuera por parte de agentes de corrientes progesistas de las 

distintas iglesias. 

Los campesinos se reconocen a la vez como oprimidos y como 

creyentes y sea cual fuera su doctrina, su conclusi6n es que 

se refieren al mismo dios. Las diferencias que se perciben 

se dan en algunos hábitos, maneras de comportamiento, o en 

el tipo de diversiones, por ejemplo el tomar o no alcohol, 

el consumo o no de determinados alimentos. Las diferencias 

tambi~n se establecen en los rituales y en los días de ora­

ci6n. 

De acuerdo a las diferentes doctrinas, los campesinos se 

reunen una, dos o m::ís veces por semana "para oir la palabra 

de dios" y poner en comtín sus problemas para resolverlos 

inspirados en las lecturas bíblicas. Hacen sus comentarios 

inventan sus oraciones y reinventan las instituciones loca­

les de su práctica religiosa. Ellos mismos dirigen sus reu 

niones y ahf, las lecturas siempre son confrontadas con la 

vida, con situaciones concretas. Todos pueden hablar y re­

flexionar sobre las carencias que están pasando. Las con­

clusiones que de ahf se desprenden son puesta.s en práctica 

en su vida diaria y un evento importante de esa vida en co­

munidad son las asambleas. La reflexi6n en la asamblea de 

la casa ejidal es continuidad de la reflexi6n en el templo. 

La asamblea en el Aguacate es expresi6n de esp.1'.ritu comuni­

tario y el consenso es· una manera de expresar esa religi6n 

que nace de la comunidad. "Ir a las asambleas es como ir 

<'11 Culto" dicen los c_ampesinos. As.1'. las normas religiosas 

y las derivadas de los acuerdos de grupo se complementan 

adecuándose a su vida y se expresan en una fQrma específica 

de '1sincretismo 11
• 

Este "sincretismo" es la s.1'.ntesis de un conjunto de creen-

cias con estructuras y ritos locales de rea1izaci6n. Mi en-

tras que para los de afuera sean o no agentes religiosos, 
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el sincretismo constituye una serie de prácticas a veces m-ª. 

gicas, llenas de significados incomprensibles; para los ~a~ 

pesinos, esa fusi6n de formas de sistemas culturales disti~ 

tos es la manifestaci6n de una manera simple de fé que se 

aplica a los problemas concretos y en este sentido, la reli 

gi6n se materializa en formas de lucha por la sobrevivencia, 

por la vida como ellos la entienden, por la vida en comuni­

dad. 

Las instituciones religiosas "oficiales" de las diferentes 

doctrinas ejercen a su vez presiones para imponer a la com~ 

nidad determinadas formas y prácticas religiosas a partir 

de sus propios intereses creados en la sociedad mayor. Son 

estas presiones las que provocan los confl!ctos y deterio­

ran los lazos de colaboraci6n en las comunidades disminuye~ 

do su resistencia frente al exterior. En el Aguacate estas 

presiones no se han expresado con toda intensidad, o en su 

caso han estado bajo el control de la comunidad. 

El sincretismo en el Aguacate se ha dado a través de un pr~ 

ceso de producci6n religiosa generado de diferentes expre­

siones gue son incorporadas y fundidas en el diálogo y la 

acci6n permanente a paxtir de criterios que definen la pro­

pia identidad de la comunidad. Este sincretismo gue a la 

vez es basti6n de lucha y convivencia, contrasta fuertemente 

con la acci6n institucional de la iglesia y modifica las 

prácticas religiosas oficiales. 

Para los campesinos del Aguacate la religi6n no es el opio 

de su comunidad, ni es tan importante en última instancia 

cual de los matices de las distintas religiones es el mejor 

para las familias, la utilidad de la religi6n radica en el 

fortalecimiento del espíritu de solidaridad del grupo. Los 

campesinos coinc!den en señalar que la religi6n vale s6lo 

si sirve paxa mejorar la organizaci6n , la convivencia y 

"esto sólo se logra a trav•s del trabajo, de la obra, del 

desarrollo". 
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La comunidad es la responsable por hacer acatar los acuer­

dos tornados en asamblea. Es ah! donde se mantiene el con-

trol sobre la diversidad. La conducta que se deriva de los 

principios religiosos y los actos que eso implica están su-

jetos a este control. As! por ejemplo, los permisos para 

obtener recursos y una superficie para constru:!:r o hacer me 

joras a los templos se otorgan a trav~s de la asamblea. 

De acuerdo a la legislaci6n, es el municipio quien debe dar 

los permisos de fiestas para obtener recursos con algún fin 

social, sin embargo en el Aguacate, si la asamblea lo auto­

riza, el delegado municipal "se hace de la vista gorda por­

gue toda la comunidad es responsable". 

La libertad de cultos se ejerce mientras no atente contra 

los jntereses de la comunidad. De esta manera el delegado 

municipal del ejido señaló: "Como administrativo, si me s~ 

licitan algo que a otra re1igi6n le beneficie, debe ceder. 

Las pugnas religiosas deben controlarse con el respeto". 

La religión en su diversidad contribuye a vitalizar la coh~ 

si6n del grupo alimentándola y alimentándose a su vez del 

consenso. Si alguien se emborracha es sancionado rnoralrnen-

te y se le critica, esto se hace con mayor o menor intensi­

dad segtln sea la religi6n a la que pertenezca; si además pe_!: 

judica con su conducta a otra persona, se le sanciona; pero 

si vende debidas alcohólicas, se le expulsa. As! los carnp~ 

sinos del Aguacate utilizan su religión dentro de su estre­

cho sistema social, asumiendo la ejecución de sus rituales 

y derivando de su propia realidad sus explicaciones y sign~ 

ficados. Corno bien dijera Chaynov-Minin, "una vez que el 

pueblo ha alcanzado un alto nivel de cultura esp:!:ritual, se 

mantiene así mismo, automáticamente, y adquiere estabilidad 

interna" .4 9 . 

:!:!_/ A. V. Chayanov 1 '.' Viaje de mi hermano Alexis al pars de la 
utop:!:a Campesina". 
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En el Aguacate las rela-

cienes de intercambio entre sus miembros se definen por cri:. 

terios cuyo patrón de referencia es el trabajo. Los resul­

tados sociales del trabajo con la tierra son distintos a 

los procesos de acumulaci6n capitalista. Complementariame~ 

te, el valor de uso de los productos del trabajo agrícola 

están en funci6n de las necesidades de producci6n y repro­

ducci6n de las unidades familiares y ello contribuye a defi:_ 

nir las relaciones de intercambio y no el lucro. Así por 

ejemplo, un litro de leche producido y vendido dentro de la 

comunidad, cuesta menos gue la leche comprada en el mercado 

aün en época de escases. Para la comunidad la tierra y los 

recursos conquistados son para el trabajo y para la satis­

facci6n de las necesidades familiares y no para negocio; es 

en funci6n de estos criterios como los habitantes de la co­

munidad adquieren sus derechos y sobre este principio se 

utiliza la fuerza que deriva del consenso. Quien tiene de­

recho a la tierra es el que ha luchado por ella y la ha tra 

bajado. Este derecho expresado en voluntad comunitaria 

hace.menos violentas las tendencias de polarización 

existentes establecidas en la sociedad mayor. 

En M~xico existen mecanismos, legales e ilegales que gene­

ran procesos agudos de diferenciación y polarizaci6n social 

en las comunidades. Dentro de los mecanismos ilegales se 

encuentran la compra venta de parcelas, la aparecería y el 

arrendamiento monetario. Dentro de los permitidos por la 

ley está la explotaci6n de varias parcelas correspondientes 

a parientes directos bajo el control de un jefe de unidad 

de producción. La ley agraria condiciona la distribuci6n 

y acceso a los recursos, pero no determina este proceso. Es 

la fuerza económica y política de los grupos de poder quien 

definen los mecanismos de acaparamiento de tierra, recursos, 

capital y las relaciones asimétricas con y dentro de las co 

munidades. 

En el Aguacate estos mecanismos de diferenciación social es 
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tán frenados por. e1 poder emanado del consenso, a partir de 

una valoraci6n diferente de la tierra y el trabajo. La PªE 
ticipaci6n democrática de la mayoría tiende a prevalecer en 

las decisiones y con ello se contrarrestan las tendencias 

a la polarizaci6n. La mayoría impone su voluntad en los me 

canismos de acceso y distribuci6n de los recursos. 

El acaparamiento de parcelas por parte de alg~n jefe de fa­

milia tamién es difícil en las condiciones que establece la 

comunidad. Como el requisito es gue la tierra se trabaje, 

el derecho se convierte en una obligaci6n que es directame~ 

te proporcional al trabajo potencial que puede ser aportado 

por los miembros de la familia. Como se tiene prohibido 

rentarla o venderla, la asamblea presiona para que se trab~ 

je toda la tierra posible, de otra forma se apela a las in~ 

tituciones correspondientes para gue hagan una investiga­

ci6n de usufructo parcelario y se cancelen los derechos de 

quienes no la trabajan. 

El arrendamiento monetario y la aparcería aunque ilegé!.les, 

no están absolutamente prohibidos pues en ocasiones son un 

medio que permite a los campesinos salir de situaciones pr~ 

blemáticas. De nueva cuenta es un problema de subsistencia 

y no de negocios. Así por ejemplo, la asamblea autoriza a 

los ejidatarios "vender pa-sto", que es una manera de rentar , 

la tierra para que coma el ganado de otros. La asamblea 

eval~a las alternativas posibles de uso de la tierra en fu~ 

ción a las características de la familia. De la misma man~ 

ra se permite la aparcería para hacer viable la subsisten­

cia de quienes intervienen en el contrato fortaleciendo las 

relaciones de ayuda mutua. No es lo mismo una re1aci6n de 

arrendamiento o aparcería en donde unos acumulalan a costa 

de otros, que· una re1aci6n simétrica que tiene el mismo no!!! 

bre pero que está hecha para sobrevivir. Son la tradici6n 

y el consenso lo.s :necar.isrnos a través de los 'cuales la com~ 

nidad sanciona las relaciones econ6rnicas de sus miembros y 

junto a los criterios no capitalistas del valor se hacen 
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más equitativas estas relaciones. 

Todos los procedimientos que establece la Ley de Reforma 

Agraria para regular los derechos de los ejidatarios sufren 

una reelectura e interpretación al ser san~ionados por la 

asamblea. Los que sirven a la comunidad son ratificados y 

los que no, sufren ajustes. As~ por ejemplo cuando se 

transfieren derechos por imposibilidad frsica, los ejidata­

rios afectados por estas situaciones proponen a las perso­

nas a las cuales les serán transferidos conforme lo marca 

la ley, pero la aprobación final la da la asamblea, asegu­

rándose que la nueva persona trabajará la tierra. 

La asamblea también autoriza o niega el permiso para ausen­

tarse de la comunidad a las personas que tienen derechos 

ejidales. Ahr se eval~a si el campesino verdaderamente 

requiere trabajar transitoriamente fuera para superar algu­

na situación difrcil, de otra forma realizas las gestiones 

necesarias para que le sean quitados sus derechos. 

El caso de Don Baldomero Pérez merece atención especial: 

Después de haber conducrdo a la comunidad a la conquista de 

la tierra, se ausentó y dejó por un tiempo de fungir como 

agente nnmicipal, pero lo que era más importante, dejó de trabajar la 

tierra. Por tornar partido en un problena familiar que arreritaba su i,!! 
tervenci6n corno agente municipal, se generó una situación -

en que la asamblea no le permitió vivir fuera del ejido y 

mantener al mismo tiempo ·sus derechos como ejidatario. Se 

aprovecharon unos trabajos de· usufructo parcelario en 1975 

y sus.derechos fueron transferidos a su esposa. su asuen­

cia implicó que los certificados de derechos agrarios no 

se entregaran a tiempo y posteriormente hubo necesidad de 

actualizarlos por lo que el usufructo dejó de tener vigen~ 

cia. Legalmente la decisi6n de la asamblea no fue proce-

dente y el incidente familiar se olvid6. Aprovechando que 

1os trabajos de usufructo parcelario tenían que repetirse, 

reclamó sus derechos. Al final la asamblea le permiti6 es-
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tar la mitad de su tiempo fuera del ejido, pero su trabajo 

con la tierra ha sido ejemplar dentro de la comunidad. Pe­

ro si ausentarse del ejido está sancionado, la compra venta 

de parcelas con mayor razón. 

Para redistribuir los recursos, en la comunidad tambi~n se 

reconoce cuando alguno de estos es producto del trabajo fa­

miliar o cuando es resultados de una lucha colectiva, y en 

ese caso pertenece a todo el grupo. Así por ejemplo en una 

ocasi6n un grupo de campesinos solicit6 palma a la asamblea 

para construir sus casas, debido a gue con el parcelamiento 

económico no le fue posible contar con ese recurso. Como 

respuesta, los campesinos que si contaban con palma en su 

parcela se ofrecieron a proporcionárselas. Como la palma 

no tenía un trabajo adicional aportado por la familia, no 

se pidió nada a cambio. En otras ocasiones, cuando se re-

guiere hace una mejora y se necesita tumbar algo que es pr.2_ 

dueto del trabajo humano, por ejemplo un árbol de frutales 

'sembrado por algún agricultor, entonces ~ste pide alguna r~ 

tribuci6n a cambio, que puede ser la cosecha de la fruta, 

la madera o dinero. 

La. ocu¡oa.c.i.6n de.l Ce.n.t1to de. Pob.la.c..l6n. Por ley, todo ejido 

tiene el derecho y la obligaci6n de contar con una superfi-

cie destinada para el centro de pob1aci6n. En el Aguacate, 

se tom6 la decisi6n de elegir el lugar cuando sobrevino la 

gran inundación de 1943, los campesinos todavía no tenían 

legalmente la posesión de la tierra pero el sitio para su 

proyecto lo identificaron al descubrir la única zona que no 

fue tapada por el agua. Con la dotaci~n ejidal el sueño se 

convirti6 en un proyecto viable alrededor del cual se apli­

có. toda la fuerza de la comunidad, ante la espe~~nza de co~ 

tar con servicios indispensables que permitieran mejorar la 

calidad de su vida. Con la dotación se repartieron los so­

lares fueron de 30 m por 30 m y a los no ejidatarios se les 

dejó 1a mitad de la superficie. 
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Los avecindados, lo mismo que los ejidatarios se asentaron 

en la comunidad para trabajar. La comunidad decidió acep­

tar personas de otro lugar porque ".los pueblos prosperan 

con la gente". Sin embargo, a los avecindados se les pide 

una carta de recomendaci6n de 1as autoridades ejidales, m~ 

nicipales o agencia del ministerio público del lugar proc~ 

dente, de forma tal que pueda avalarse su buena conducta. 

Así también para acceder a un sitio en la zona urbana se 

solicita y aprueba en la asamblea. Al ser aceptado un nu~ 

vo vecino en la comunidad, este se compromete a vivir de 

su trabajo, colaborar con el ejido en sus fajinas y a cum­

plir con las normas que rigen a la comunidad. 

La asamblea también sanciona los trabados colectivos que 

deben realizarse en beneficio de la comunidad. Estos tra-

bajos llamados fajinas son obligatorios tanto para quien 

tiene derechos agrarios corno para quien no los tiene, la 

obll.gación abarca a los mayores de 16 años incluyendo a rn~ 

jeres. Las fajinas se realizan para el mantenimiento de 

caminos, la limpieza de los cementerios o para el arreglo 

de infraestructura o medios de trabajo de utilidad común 

corno el caso de los guardaganados. Cuando no se cumplen 

las fajinas, se aplican multas en beneficio de la Tesore­

ría de la Agencia Municipal. La comunidad se apoya en el 

municipio para que estas normas puedan cumplirse. A base 

de trabajo y gestiones ante diversas instituciones, la co­

munidad ha introducido por su cuenta distintos servicios 

pero "en todas las obras el H. Ayuntamiento no nos ha ten­

dido la mano", pese a que el ejido siempre ha colaborado 

con el municipio y ha estado al corriente del pago de sus 

impuestos. 

Para que las distintas instituciones apoyaran el proyecto 

de la comunidad y se pudiera aprove_char mejor el trabajo de 
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las fajinas, era requisito indispensable que los campesinos 

asentados durante años en otros pequeños centros de pobla­

ci6n, como en el Mangal o en el Aguacate Nuevo, se fueran a 

vivir a un s6lo poblado y esto no era fácil si se considera 

el arraigo en su parcela con la cual forjaron una fuerte in 

dependencia y sentido de libertad en su vida. Así por eje~ 

plo, los animales que sustentaban la economía doméstica te­

nían espacio para alimentarse naturalmente y además era di­

fícil pensar en deshacerse de las casitas que habían sido 

construidas con muchos sacrificios. A menos que tuvieran 

fuertes presiones y un apoyo complementario para empezar a 

construir una nueva vida. Las presiones y los apoyos fue-

ron también decisiones que se tomaron en asambleas como una 

necesidad de toda la comunidad. Las presiones y los apoyos 

se fueron ejerciendo poco a poco. 

En 1974 todos los ejidatarios asumieron el compromiso de ra 

dicar en la zona urbana ante las posibilidades de mejora­

miento que esto implica. Un año más tarde las autoridades 

hicieron una invitaci6n para que los ejidatarios solicita-

ran un sitio donde vivir. Para 1979, ante mayores posibil! 

dades de contar con servicios se ratificaron los acuerdos 

anteriores y se solicit6 a los ejidatarios que definieran 

fechas de traslado. A los que planteaban problemas la com~ 

nidad les ayudaba para el cambio. "Le echaban mont6n al 

asunto y con la ayuda de tractores y todos los vecinos" en 

un día era posible desarmar y volver a armar una casa en el 

nuevo sitio. Conforme, los cambios se sucedían y se resol­

vían las dificultades la situaci6n para los que faltaban se 

hizo más difícil, hasta que no hubo más remedio que cambiaE 

se. 

2. 2. 6. La e.tapa 1tec..len.te, 1980 - 1984, 

La.6 .tendc.nc..la.t. p1toduc..t.lva.t.. La década de los ochentas rnaE 

ca' una ·nueva etapa en la historia de la comunidad al modifi 

carse los términos de re1aci6n con ~as instituciones oficia 
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les. A partir de entonces el Inaenio San Cristobal y PROD~ 

RITH juegan un papel importante en el plan de desarrollo de 

la comunidad. 

De acuerdo a las versiones de los campesinos, ellos ejercí~ 

ron presiones junto con otras comunidades de área de abaste 

cimiento del Ingenio, para que se cambiara al gerente a 

quien calificaban de "despota". El descontento explot6 por 

la forma impositiva en que operaba el ingenio, el cual no 

respetaba los derechos conquistados por los campesinos, y 

elló también se expresaba en una disrninuci6n de la produc­

ci6n. 

Por su parte, PRODERITH llegó a la comunidad tratando de h~ 

cer efectivo su postulado de propiciar la participación de 

los campesinos, el cual había fracasado en la zona intensi­

va del proyecto. Se abrió así una coyuntura de apertura al 

diálogo por parte de estos dos organismos. 

En esta coyuntura, la caña, la ganadería y los cultivos bá­

sicos, expresaban tendencias productivas gestadas por inte­

reses heterog~neos que entraban en la disputa por ejercer 

decisiones en el uso del espacio de la comunidad. Sus re-

querirnientos de espacio, financiamiento, fuerza de trabajo, 

tecnología, mercados, etc., determinaban la magnitud de su 

fuerza y condicionamientos y contribuían a configurar so-­

cial y económicamente a la región. Las particularidades de 

esta configuración, depende en buena medida de las maneras 

corno las familias y las comunidades enfrentan o se adecaan 

a estas tendencias para obtener de ellas el mayor provecho, 

en base a estrategias de sobrevivencia y desarrollo espec~­

ficas. 

La tendencia de la caña está instrínsecamente asociada a 

las políticas de explotaci6n del cultivo por parte del Ing~ 

nio San Cristobal. Para los campesinos la caña se convier-

te en una opción en la medida en que se pueden obtener bue­

nos ingresos, pero tarnbi~n por la posibilidad de tener dere 
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cho a través de FIOSER [Fideicomiso de Obras Sociales para 

Campesinos de Bajos Recursos] a servicios que les permiten 

mejorar sus condiciones de vida, como aqua, energía eléctri 

ca, escuelas, caminos, servicios médicos, seguro de vida, 

etc. 

La caña aunque demanda un uso intensivo de fuerza de traba­

jo en la época de corte, por la dureza del trabajo, el em­

pleo es principalmente para los jornaleros que no disponen 

de tierra. Los campesinos apoyan esta tendencia cuando ad~ 

más de considerar un precio adecuado en el mercado, cuentan 

con servicios a la producci6n a~iles y eficientes, como él 

crédito, los caminos, asistencia técnica, etc. 

Los granos básicos y especialmente el maíz, constituyen una 

tendencia gue siempre será apoyada por los campesinos en la 

medida que de esos cultivos depende su manutenci6n y son la 

base de reposici6n de su fuerza de trabajo. Sin embargo la 

expansi6n de estos, para atender los requerimientos de la 

sociedad mayor, dependerá de la existencia de políticas y 

condiciones favorables para cultivo y su comercializaci6n. 

Para los campesinos, los cultivos básicos representan una 

arma en 1a lucha por superar sus adversidades. 

La ganadería aunque desplaza mano de obra y espacio agríco­

la representa una alternativa de inversi6n, ahorro y segur~ 

dad para los campesinos de una mejor situaci6n econ6mica. 

Esta tendencia es impulsada por la ~groindustria de la Nes­

tlé y la CON~SUPO que compran la leche y por el mercado de 

pecerros para la en9orda por parte de grandes ganaderos lo­

cales y externos, así como por la política nacional de pre­

cios de la carne. Sin embargo el apoyo por parte de los -

campesinos depende 1as necesidades de empleo de la fuerza 

de trabajo familiar, de la disponibilidad de espacio que 

posibilite la diversificación de opciones para usar sus re­

cursos y asegurar su sobrevivencia disminuyendo riesgos. 

En 1975 se reinició la organización de los campesinos de la 
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comunidad para el cultivo de la caña, al superarse algunos 

vicios que prevalecían antes del movimiento cañero y al con 

tar los campesinos con mayor respaldo de los Comités de Pro 

ducci6n Cañera en materia de contabilidad y supervisi6n de 

las liquidaciones. Paralelamente se agilizaron y ampliaron 

los servicios a la producci6n, como el crédito suficiente y 

oportuno. En 1979 la comunidad tom6 la determinaci6n de 

usar la superficie colectiva oara el cultivo de la caña. En 
) . 

1980 este cultLvo oc~pa el 4% del espacio ejidal y a partir 

de entonces se inicia su expansión. 

Los cultivos básicos se dejaron de sembrar en amplias supeE 

ficies por las políticas nacionales desfavorables instrume~ 

tadas por distintas instituciones. Los créditos limitados 

e inoportunos, los engorrosos procedimientos burocráticos 

para su tramitaci6n, la falta de asistencia técnica, la de­

ficiente operaci6n del seguro agrícola que favorecía al ba~ 

co, lo costoso de los fletes para sacar la producci6n y los 

bajos precios del mercado redujeron la superficie sembrada 

a la necesaria para satisfacer las necesidades de alimenta-

ci6n de las familias. Con las políticas de subsidios del 

SAM y la presencia de PRODERITH aue contribuy6 a fortalecer 

la organizaci6n y asisti6 técnicamente a los campesinos, la 

superficie de granos básicos alcanz6 la mayor superficie en 

su historia, llegando a ocupar casi una cuarta parte del te 

rritorio. 

La ganadería por su parte empezó a desarrollarse principal­

mente debido a las políticas favorables en materia de créd~ 

to de precios y a la s~guridad que ofrecía esta actividad, 

además de que·no requería de fuertes apoyos técnicos debido 

a la racionalidad de su explotaci6n. 

Es a partir de estas condiciones y presiones ejercidas por 

las tendencias productivas, como la comunidad organiza su 

fuerza interna para negociar su propio plan de desarrollo, 

y con la llegada de PRODERITH encuentra una posibilidad no­

vedosa para combinar estratégicamente sus distintas opciones. 
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La6 Cond~eione6 del V~~logo. El diagn6stico gue PRODERITH 

tenía en ese momento de la comunidad se desprendra de1 con~ 

cimiento global, acumulado sobre las regiones tr6picales, y 

en particular de la zona de1 proyecto, a partir de 1os est~ 

dios hechos en la zona intensiva. En ese diagn6stico dest~ 

caba la degradación del medio ambiente, la heterogeneidad 

de los problemas e intereses de la poblaci6n, la inviabili­

dad de la tecnología campesina tradicional y la crisis de 

los sistemas productivos vigentes. Esa situaci6n era inteE 

pretada corno un estado de transici6n por el que atravesaban 

las econornras campesinas envueltas en un proceso de necesi­

dades crecientes y disponibilidad de recursos decrecientes 

y donde los aportes externos (capital, energra, conocimien­

tos, etc.) se convertían en imprescindibles para recomponer 

los sistemaB productivos campesinos, base de la estrategia 

de producción y reproducci6n de sus economías dom~sticas. 

La preocupaci6n del PRODERITH expresada en sus documentos y 

en la acción de sus técnicos que iniciaron la relaci6n con 

el Aguacate, estaba en valorar hasta gue punto las posibil! 

dades locales y las acciones del proyecto podrran sumarse 

para modificar las condiciones t~cnicas y sociales áe pro­

ducción y ampliar el control de las comunidades sobre los 

procesos productivos y finalmente, de que todo eso se tradu 

jera en un mejoramiento de sus condiciones de vida de sus 

habitantes. 

En el caso concreto del Proyecto Tesechoacán, la comunidad 

del Aguacate era estrat~gicaporque se ubicaba en una parte 

cercana a la descarga del dren colector que era la obra de 

infraestructura donde el proyecto aplicarra la mayor parte 

de sus inversiones. Se tenra la experiencia de que si una 

comunidad no participaba inforrnadarnente, ni se atendían sus 

demandas, los fracasos tanto para la institución como para 

los campesinos no se harran esperar. 

Algunos de los técnicos del proyecto tenían una experien--
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cia alternativa desarrollada en otros escenarios tropica-­

les*, de que la inforrnaci6n, el diálogo y la información 

crean las condiciones oue permiten impulsar la presencia 

campesina en las decisiones que afectan a su comunidad y 

de que a partir de esa situación de debate, es posible ges­

tar un proceso de planeaci6n participativa y aumentar la t~ 

rna de decisiones de los campesinos en los cambios futuros. 

El diagn6stico institucional y sus postulados para promover 

las modificaciones en el área del proyecto, se enfrentaron 

en sus inicios a las reacciones de una comunidad fortaleci­

da ·internamente por su historia de lucha, y que veía en es­

te ejercicio, una acción externa para despojarlos de su te­

rritorio o de las decisiones que sobre el tornaban. Sus res 

puestas iniciales fueron una expresi6n de defensa y alerta, 

no obstante la pretenci6n de los técnicos de PRODERITH hO 

era "concientizar" a esa comunidad a partir de nuevos post.!:!_ 

lados, sino de crear una situaci6n que partiendo del diálo-

90, permitiera generar conocimientos y nuevas formas de co~ 

cebir, interpretar y actuar sobre esa real~dad, reafirmando 

los viejos principios que habían estado en la base de sus 

economías campesinas. Corno en el VÁ..n_ie de m.l he1tmana A.te-­

x.l.i, al po..C.6 de .e.o. u.:t:ap.Ca c.ampe.6.üia. 50 El objetivo s6lo co~ 
sistía "en reforzar esos grandes principios inmemorables 

profundizar su valor cultural, transformarlos espíritualme~ 

te y dar su encarnaci6n a una organizaci6n técnica social 

tal que ellos no s6lo pudiesen manifestar la excepcional 

fuerza de resistencia pasiva que desde siempre les fue pro­

pia, sino que también tuviesen potencia activa, agílidad, y 

si se quiere, fuerza de empuje". 

La inforrnaci6n y el diáglogo fueron la base del reforzarnie~ 

to de estos principios y de la negociaci6n del plan local y 

por ello la acci6n institucional en el Aguacate di6 sus fr.!:!_ 

* Vid. S. Funes y J, Martínez, Zapo-tal: e.e. apoyo de c.omwúc.ac..l611. 
Ju.Uta.t en I'.a e-tapa .llúc..la.t de un p!tOC.e.60 de de.1.>aJUto.f..ta 1iu1ta: 

50/ Av. Chayanov, Op. cU. 
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tos. En PRODERITH se partía de la hip6tesis gue un proceso 

de informaci6n sistemática y consistente en calidad y canti­

dad, entre los campesinos y las instituciones, crenerarían un 

conjunto de ideas y conocimientos novedosos gue abrirían las 

posibilidades de modificar las condiciones sociales y produ~ 

tivas existentes, impulsando el protagonismo campesino den­

tro de las limitaciones impuestas por la estructura social 

dominante. 

Con la información se pretendía estimular un proceso de dis­

cusión acerca de la problemática y sus alternativas en dos 

niveles: Er.tre las instituciones y las comunidades y entre 

las diferentes familias de la propia comunidad. 

Con el fomento al debate interno se pretendía h3cer aparecer 

el proyecto que estaba engendrado en su historia, para con­

tribuir a superar los intereses divergentes y fortalecer los 

comunes. 

Por otra parte, el diálogo entre +:écnicos y campesinos permi­

tiría crear una situaci6n donde se pudieran conciliar los in­

tereses del programa con los de la comunidad alrededor del 

proyecto gue estaría apareciendo. Lo importante era identifi-

car ese proyecto interno y junto con él a la base social act~ 

va que fuera capaz de negociarlo tanto al interior como hacia 

afuera. 

La relaci6n con el eji-

do ~e inici6 a partir de lo que en el PRODERITH se conoce 

como un "ciclo de información". El objetivo principal consi~ 

tia en proporcionar conocimientos técnicos que contribuyeran 

al análisis entre técnicos y campesinos de la problemática 

existente y sus alternativas. 

El ciclo de informaci6n se organiz6 en 8 sesiones con apoyo 

de unidades educativas audiovisuales que incluían programa de 

video educativo, fotodocumentales, cuadernos escritos para 
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los participantes y la presentacia de los técnicos directa­

mente involucrados en el proceso. 

Los ternas abordados en el ciclo de inforrna'ci6n dueron los s.:!:_ 
quientes: "Que es el PRODERITH", "El agua~ el suelo y 

las plantas"; "La forrnaci6n de los suelos"; "El aqua en el 

suelo"; 11 Los suelos bajos"; "El exceso de agua"; 11 Que es dr~ 

naje": "La propuesta de drenaje del Proyecto Tesechoacán"; 

"Los aspectos legales en la construcci6n del drenaje". 

Con base en el diagn6stico inicial, el ciclo de inforrnaci6n 

fue una respuesta a los campesinos ante sus inquietudes por 

conocer "el plan de trabajo del gobierno" y una propuesta p~ 

ra atender una de las principales demandas expresadas: el 

control del agua. 

El tema del control del medio ambiente y el de los aportes 

externos, se convirti6 en el eje central de los debates, y 

permitió modificar y unificar las ideas, entre técnicos de 

las distintas disciplinas, en torno a la contribuci6n de c~­

da uno de ellos en el ejercicio de desarrollo rural que en 

ese momento iniciaba. 

El tema sobre PRODERITH permiti6 a los campesinos identifi­

car a las personas que podran apoyarlos y su nivel de respo~ 

sabilidad. pero también gener6 dudas en relaci6n a aquéllos 

problemas que enfrentaba la comunidad y que el PRODERITH no 

ofrecra ninguna propuesta, tal era el caso de la lucha por 

la ampliaci6n ejidal. 

En el di~logo los técnicos del proqrarna reconocieron las li­

mitaciones que ellos tenran para apoyar esas demandas y los 

campesinos entendieron que ese tipo de pelea la tendrran que 

enfrentar solos. Pero el ciclo de informaci6n que se inici~ 

ba sobre el tema PRODERITH, marcaba también el inicio de una 

forma distinta. de promover el desarrollo. Los campesinos 

una vez que fueron percibiendo esta diferencia, la expresa-

ron en su interés por estar informados. En un principio 

las sesiones de inforrnaci6n tuvieron que ·suspenderse ante la 
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sospecha de que "algo malo" de nueva .cuenta aparecería en 

la comunidad. Pero despu~s la participación aumentó consi­

derablemente. 

Los temas relacionados a la producci6n fueron los gue más 

llamaron la atenci6n de los campesinos. Una mayor compren-

si6n del comportamiento de la naturaleza constribuy6 a enr~ 

quecer el debate. Sistemáticamente los campesinos compara­

ban lo que suced!a en la pantalla con su situaci6n particu­

lar. 

En el diálogo los problemas se generalizaron y junto con 

los t~cnicos se buscaban las opciones más viables, como en 

aqu~lla ocasi6n en la que un campesino señaló que en su PªE 
cerla el maíz no crecía como se veía en la televisión y un 

t€cnico propuso realizar un análisis de suelo. Entonces 

surgieron iniciativas para proponer terrenos para los estu­

dios. Hubieron otras ocasiones que los campesinos advertían 

a los t~cnicos acerca de los problemas futuros como cuando 

ente la propuesta de aumentar la producci6n, señalaron la 

necesidad de contar con una bodega y caminos "pues de otra 

suerte saldr!amos perdiendo". 

El tema del drenaje, con sus aspectos t~cnicos y legales, 

permiti6 identificar varios aspectos que deberían abordarse 

antes de iniciar la construcci6n, para evitar la experien­

cia suscitada en el área piloto del proyecto. 

Con la participación ordenada de un 60% de campesinos de la 

comunidad, incluyendo a los avecindados, se fue tomando no­

ta de los problemas y sus opciones que en cada sesi6n de i~ 

formación aparecían. En otras ocasiones, cuando los t~cni­

cos carec!an del conocimiento y responsabilidad necesaria 

para asumir un compromiso, se invitaba a participar en el 

debate a funcionarios de PRODERITH de mayor nivel que pudi~ 

ran hacerlo. 

Con todos los problemas y sus opciones se propuso una comi-
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si6n de parte de la comunidad y otra de la instituci6n, pa­

ra plasmarlas en un documento que permitierfa darle cuerpo 

al plan de trabajo que surqía de la propia comunidad~ . 

Al elaborar el plan surqi6 otro problema adicional; la ca~ 

ga de trabajo ahí expresada excedía las posibilidades de 

acci6n de la comunidad y de los técnicos de PRODERITH, si 

se pensaba actuar como venían haciendo hasta la fecha ambas 
organizaciones. Por parte de la comunidad eran los líderes 

y en ese momento particular, el presidente del comisariado 

ejidal, los que asumían las mayores responsabilidades y era 

evidente que si se quería alcanzar los objetivos planteados 

en el documento, muchos más campesinos tendrían que asumir 

responsabilidades. Por parte de los técnicos de PRODERITH, 

no era posible responder a las demandas de apoyo sino se 
actuara en equipo. Fue una necesidad pensar conjuntamente 
en una estrategia que permitiera aprovechar mejor los apo­

yos_ y establecer prioridades a la soluci6n de los problemas. 

En un documento inicial, los técnicos del PRODERITH habían 

identificado 18 problemas con sus alternativas y sugirieron 

que para la atenci6n de cada problema, se nombrara una o 
dos personas responsables. Los campesinos respondieron que 
sería mejor agrupar los problemas y presentaron los que a 

su parecer eran los prioritarios. Se llegó a la conclusión 

de que era necesario aprovechar algunos 6rcranos ya existen­

tes que no estaban trabajando, como el Comité pro ejectrif.!_ 

caci6n y que había que formar otros ese momento se les den~ 

min6 comisiones para atender las nuevas actividades. Las 

principales responsabilidades de estos serían las de promo­

ver la participaci6n g~upal en las acciones de su competen­

cia, apoyar la actividad del técnico y llevar el control de 

los trabajos realizados. Así se conformaron los 6rganos de 

gesti6n para atender las actividades planeadas, teniendo 

;i::-esponsabilidad ante toda la comunidad. La gestaci6n parti:_ 

cipativa del plan.estaba fortaleciendo las formas de organ.!_ 

zaci6n tradicional y su aprobaci6n suscit6 un nivel de con­

senso elevado, que por una parte abri6 posibilidades de una 
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mayor participación y por otra se convirtió en un mecanismo 

de coerción interna para que se cumplieran con los compro­

misos adquiridos. 

Fuera del documento quedaron los problemas relacionados con 

la caña, sin embarao en la práctica estaban presentes y se 

atendían mediante el funcionamiento de los jefes de grupo y 

los Comités de Producción Cañera. Por otra par€e, aunque 

en el documento quedaron expresados los problemas de la am­

pliación ejidal, los campesinos lo abordaron por su cuenta 

con otros medios. 

En la primera semana, después gue se aprobó el plan local, 

el presidente del comisariado ejidal hizo esta· reflexión que 

indica la manera cómo se llevó a cabo: "Nosotros pensamos 

que debemos aprovechar el plan que se levantó en este ejido 

de una manera coordinada. Necesitamos organizarnos. Tene­

mos que saber utilizar a los técnicos, a la trabajadora so­

cial, ¿cómo vamos a utilizarlos?. Sencillamente, nosotros 

necesitamos la técnica de ellos con la práctica de nosotros 

los campesinos. ¿Cómo?, platicando con los técnicos en los 

cursos, aprendiendo l:.Gcn.icamentc y lle·v·ando a la práctica 

lo que nosotros conocemos en el campo". Se había aceptado 

un estilo de trabajo y estaban puestas las condiciones para 

llevar a cabo un camino alternativo de desarrollo rural. 

Lo6 p4oyec~o6, la e6~4a~egLa y el plan. El manejo y discB 

sión colectiva de información sobre las alternativas de ac­

c.i6n y sus dificultades, permitió alcanzar concenso sobre 

el plan de desarrollo y se sintetizó en un documento escri­

to. En otras ocasiones ocasiones se pasaba directamente de 

la discusión a la práctica, ahora con el documento se po­

dr.ía llevar un mejor control de los acuerdos tomados con 

los agentes externos y presionar para que se cumpieran, au~ 

que los fundamental para los campesinos quedaba en su cabeza 

y en sus acciones. En el plan se había establecido e inter­

nalizado como norma, que los técnicos tendr.ían funciones de 
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apoyo, asesoría y capacitación, peTo la comunidad a través 

de sus órganos internos, llevaría a cabo la gestión de los 

proyectos y actividades. La estrategia concebida requería 

de la ampliación de la estructura de participación así como 

la delegación de responsabilidades y decis1ones a los órga­

nos de gestión. Con ello se pensaba que s.e. disminuiría el 

trabajo de los técnicos y las autoridades. Esta·s dltimas 

serían las encargadas de conducir la estrategia desempeñan­

do un papel de coordinadores al delegar en los 6rganos la 

representación del poder de la comunidad. 

Para implementar el plan, las comisiones formadas tenían co 

mo función principal la de canalizar las fuerzas internas y 

externas en su área de competencia. Para ello se encarga-
rían de llevar el control de los avances y sus dificultades 

e informar a la comunidad, para superar mediante el debate, 

los problemas internos que fueran surgiendo, otra funci6n 

sería la de aglutinar y canalizar la participación campesina 

para ejercer la presi6n necesaria a fin de que los apoyos 

externos se aplicaran en el momento y lugar requeridos; y 

por ültimo, las comisiones deberían garantizar una adecuada 

recepci6n de dichos apoyos por parte de los campesinos e ig_ 

traducir al interior de la comunidad una vertiente de obli­

gatoriedad para hacer uso de las prácticas acordadas y con 

ello reducir el aislamiento en que tradicionalmente se rea-

' liza: la ·gestión de la empresa. familiar. 

•El'plan pretendía articular diversas líneas de trabajo y 

proyectos, para lo cual era indispensable una forma de org~ 

nización que diera como resultado una mayor interdependencia 

de las familias campesinas y con ello el fortalecimiento y 

la solidaridad del grupo. En el plan formulado para el año 

de 1980, la comunidad se plante6 los siguientes proyectos y 

líneas de trabajo, alrededor de los cuales encauzaría su es 
trategia. 

¡;;n materia de ;i.;n;f;raest';ructura, se p:retendía apoyar los estu 

dios y la negociaci6n con los p:roductores, para buscax al~ 
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ternativas a los problemas que podrían surgir con lar cons­

trucci6n de la obra de drenaje; corno la redistribuci6n de 

la tierra producto de la rnodificaci6n que tendría el espa­

cio y los recursos con la construcci6n del dren colector; 

las indemnizaciones de los bienes distintos a la tierra, 

etc. PRODERITH se comprometió además a apoyar a la comuni-

dad para la construcci6n de un caminos de acceso al poblado. 

Para el espacio agropecuario, el plan incluía programas de 

trabajo para atender los cultivos básicos y la ganad~ría. 

También se pretendía estudiar proyectos para aprovechar dos 

superficies colectivas. Una era la Unidad Agrícola Indus­

trial de la mujer campesina.que los técnicos de PRODÉRITH 

habían apoyado para su legalizaci6n y organización del gru­

po¡ y la otra eran aproximadamente 100 ha. de uso colectivo 

ejidal. 

En los cultivos básicos el programa ponía énfasis en los 

cursos de capacitaci6n técnica, para aprovechar y aplicar 

mejor los recursos externos como el crédito, el fertilizan­

te, las semillas y por otra parte, se trataba de iniciar un 
trabajo de experimentación a fin de que la comunidad fuera 

autosuficiente en la producción, de una semilla de maíz, 

que mejor se aqaptara a l,as nuevas condiciones.. Se trataba 

de iniciar· un proceso mediante el cual los campesinos reco­

braran el control de ;I.a pase qel sostenimiento familiar. 

En la ganadería se pretendía fortalecer la seguridad de la 

explotación. Mediante sesiones de capacitación, se quería 

que la comunidad aumentara el control de las enfermedades 

más comunes que mermaban al ganado. Se incluía también la 

atención a los animales de traspatio· utilizados para la al~ 

mentación de las familias. E1 programa ganadero se inicia­

ba con la instalación de un botisuín veterinario y su mane­

jo por parte de los campesinos, así como la implementación 

de campañas programadas de vacunación y desparasitación 11~ 

vadas a cabo por parte de los campesinos. 
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En estudio estaba el proyecto de un rancho ganadero que peE 

mitiria reducir el espacio dedicado a esta actividad y au­

mentar 1os niveles tecnol6gicos y de capitalizaci6n de la 

' comunidad. Se pretendfa que el rancho funcionara como un 

centro demostrati'vo y de capacitaci6n gestionado por los 

campesinos. Paralelamente al estudio, se inici6 un trabajo 

de adaptaci6n de pastos mejorados. En la parcela de la mu­

jer se iniciarfa el funcionamiento del grupo y la capitali­

zación de la empresa mediante la siembra de maiz. 

Para el espacio del poblado, se pretendía ampliar la gesti6n 

de servicios como aulas y maestros para atender los requer~ 

mientas de educaci6n formal y mejorar el aprovechamiento de 

lod servicios de salud de las instituciones. Con la habili 

taci6n de una comisi6n que manejara un boticiufn rural y 11~ 

vará a cabo campañas de vacunaci6n de infantes, y primeros 

auxilios. Se trataba de aumentar la autonomía de la comun~ 

dad en algunos servicios básicos complementarios, la ener-­

gfa eléctrica era uno de los proyectos estratégicos, pues 

con ella podrían llevarse a cabo otras actividades tanto en 

el aspecto productivo como en los servicios. El agua pota­

ble se posterg6 para una etapa posterior, mientras tanto las 

necesidades de la comunidad en este aspecto, serian atendí-

• das rnecl,iante campañas de purificaci6n. 

Para el ámbito familiar, el plan inclufa un mejor aprovecha­

miento del espacio y los recursos domésticos, principalmente 

para la alimentaci6n. Esto se ligaba estrechamente con un 

trabajo de introducci6n del cultivo del frijol soya, asi co­

rno ·su p;reparaci6n para el consumo familiar. 

Existi6 otro proyecto adicional que estaba en la mira de los 

campesinos, este era el logro de la dotaci6n de la amplia-­

ci6n ejidal, sin embargo en el documento PRODERITH no esta­

bleció con claridad corno podría apoyar dichos proyectos. 
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En el per.1:odo 

de mayo a diciembre de 1980, en el Aguacate se fortaleci6 

un proceso de desarrollo basado en la participación de la 

comunidad, que se expresó en resultados positivos de carác­

ter social y productivo y que fue precibido con notoriedad 

en los alrededores. Da cuenta de ello, el informe present~ 

do por las autoridades ejidales y sancionado por la asamblea 

del ejido.* 

Los avances pueden parecer pequeños si se evalaan en rela­

ción a sus repercusiones en la estructura de dominación re­

gional o en funcf ón del tamaño de las carencias de la propia 

comunidad: pero son enormes· si se valora~ adecuadamente 1a 

participaci6n y sus efectos en las condiciones de vida, en 

sus enseñanzas históricas, en el tiempo que se lograron los 

avances, pero sobre todo si se comparan con otras experien­

cias de desarrollo de la comunidad de programas institucio­

nales en un pa.1:s capitalistas dependiente como el nuestro. 

El. resultado también es positivo para.un programa,de desarr~ 

lle como PRODERITH que pretend~a iniciar una nueva forma de 

promover cambios en el medio rural. 

En-términos generales puede afirmarse que la mayor parte de 

los objetivos planteados por los campesinos y apoyados por 

PRODERITH dentro del plan lo.cal se c::umplieron. · Asi por ej ~ 

plo, los estudios para hacer. las indemnizaciones correspon­

dientes a los campesinos para .. que se agilizaran, lo mismo 

sucedió con los estudios para· el establecimiento· del rancho 

ganadero. 

En el cultivo del ma.1:z, se aprovecharon las condiciones de 

cultivos básicos en la historia de la comunidad hasta ese 

momento. En el primer año que se contó con apoyo técnico, 

los propios campesinos quedaron sorprendidos al ver eleva­

do§_2:os r~ndimientos de 2.5 a 3.5 toneladas promedio. Las 

* Véase el anexo del presente trabajo. 
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mujeres por primera vez se organizaban para las labores agri 

colas y explotar la Unidad Agrícola, los resultados produc-

tivos y de organizaci6n fueron alagadores. En ganadería, 

' todos lo .. animales del ejido fueron atendidos mediante cam­

pañas de prevención y control de las enfermedades más com~­

nes. 

camino y sin utilizarse·. Un_jardín de niños empezó a funci~ 

nar:, s<?. construy6 una aula y se consiguieron dos maestros 

para la primaria. Se instaló un botiquín comunitario,med_iaE_ 

te el cual la comisión de sa·lud daban servicios. de prime~os 
auxilios. Todos los infantes se atendieron en campañas de 

vacunación y desparasitación. Se inici6 un programa de m_e-' 

jorainiento de la vivienda para los campesinos cañeros y se 

reallzaron actividades encaminadas al aprovechamiento del 

solar familiar en el mejoramiento de la dieta. 

Estos"" resultados sCilo ·pueden· explicarse por la movilizaci-6n, 

de la comunidad y por el carácter de la intervención insti­

tucional que apoyó esa dinámica·, con ello la velocidad- del. 

proceso se aceleró generando presiones centrifugas al inte­

rior y centrípetas con otras comunidades y con las mismas 
instituciones. 

Algunas comunidades vecinas acudieron al Aguacate en busca 

de apoyos diversos, y también ·aumentaron las solicitudes de 

personas para convertirse en avecindados del ejido. Para 

algunas dependencias la relaci6n con el· ejido les permitió 

ejercer eficientemente parte de su presupuesto y mostrar r~ 

sultados eficaces, como fue el caso de FIOSCER. Esta depeg 

dencia autorizó el trámite para la introducción de la ener­

gfa. eléctrica con ~a garantía de la organización, pues la 

comunidad no disponía en ese momento del dinero requerido. 
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Otras instituciones y los propios técnicos de PRODERITH se 

vieron impelidos a responder con servicios eficaces a las 

presiones de los campesinos. 

El proceso implic6 una adecuada,divisi6n del trabajo, una 

efectiva delegac~6n de poder ~~ los or9anos de gesti6n, y 

un control del mismo por parte de :1os representados. Pero 

todo esto no disminuy6 el trabajo de las autoridades ejid~ 

les como se esperaba, pues la conducci6n y coordinaci6n del 

proceso se hizo más compleja. Por su par~e los técnicos se 

vieron presionados a prestar un servicio de mayor calidad 

aunoue de menor pre.sencia f:l'.sica. 

Las responsabilidades para atacar el plan, tanto en los 6r­

ganos de representaci6n, como en los representados, fueron 

asumidas consensualmente, esto propici6 que la realizacidn 

de las tareas adquirieran un carácter de obligatoriedad im­

puesto por las necesidades internas de la comunidad y no 

por los técnicos de las instituciones. Esta obligaci6n re-. 

·quiri:6 a su vez del· fortalecimiento de los lazos: de -sol:ida-· 

ridad con las familias que carecían de recursos,_ pero para~ 

lelamente se necesit6 del fortalecimiento de relaciones .de· -­

intercambio simétrico, valorado a partir de los prop·ios cr~ 

terios de la comunidad. En este sentido se multiplicaron 

formas variadas de intercambios.de recursos por recursos~ 

de recursos por trabajo, o de· trabajo- por trabajo. Ejemplo 

de ello fueron las tareas sanitarias·: 

La posibilidad de un efectivo control de pl-agas y enfermed~ 

des en todos los arnbitos de la comunidad, radicaba en que 

cada familia asumiera su tarea en el momento y lugar preci­

so. Cuando los recursos escaceaban siempre hab.:1'.an alguien 

que los prestara o consiguiera; insecticidas, equipos, medi 

carnentos, etc. No había escusa para no fumigar. 

Altamente significativas fueron las formas de cooperaci6n 

que se gestaron para recabar los fondos econ6micos requeri­

dos para la electri~icaci6n. Los avecindados, por tener m~ 
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nos posibi1idades econ6micas, tenían menos ob1igación en 

sus aportaciones, pero se las ingeniaron para co1aborar de 

diversas maneras. Algunos de el1os por ejemp1o se ofrecí~ 

ron para,cosechar el maíz de la parcela de1 comisionado·pa­

ra hacer 1os trámites de 1a energía eléctrica, a cambio de 

que no:~bandonara sus gestiones ni dejara de presionar a 

FICSCER; 

Otras formas de co1aboraci6n se dieron con el crédito dis­

ponib1e que era so1icitado por los ejidatarios y prestado 

internamente sin intereses a los avecindados para que fue­

ra uti1izado por esto~- De esta forma, se pas6 de Ia for 

maci6n de consenso, a 1a acción organizada y con e1lo se 

forta1eci6 1a cohesión de1 grupo. 

Con la capacitaci6n impartida y e1 manejo aut6nomo de pe­

queños servicios como 1os botiquines rurales~ pudo amp1iar­

se 1a capacidad de gestión de 1a comunidad aunque sus a1-

cances fueron 1imitados. En ocasiones la presencia de1 

técnico no se hizo indispensab1e pues 1os comisionados apre!!_ 

dieron a rea1izar muchas de las tareas a él encomendadas y 

fueron a su vez transferidas progresivamente a1 respecto de 

1os representados. 

A ·partir de 1981, buena parte· de 1os técnicos que parti-ci:p~ · . ._ 

ron en la experiencia, abandonaron e1 proyecto por proble-

mas 1aborales y no fue posib1e actua1izar e1 plan, ni de p~ 

ner a funcionar 1os mecanismos de rotación de responsabi1i­

dades. Pese a todo 1a inercia de1 proceso permitió que 1os 

6rganos de g_estión formados ·funcionaran hasta que se modifi 

caron las condiciones que justificaban su existencia: Así 

por ejernp1o, la comisi6n de agricu1tura funcionó hasta que 

se restringi6 el crédito, 1a de ganadería hasta que todos 

aprendieron a rea1izar las prácticas sanitarias y la caña 

empezó a desplazarla; la de electrificaci6n hasta que e1 

ejido contó con energía e1éctrica, pero luego se transfor-

mó en una comisión de vigilancia del buen funcionamiento 
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del alumbrado. La de educaci6n no ha dejado de tener acti-

vidad ante las demandas por la dotación de servicios. El 

comité ejecutivo agrario de la ampliaci6n ejidal, pese a 

los pesados procedim~entos burocráticos, se mantuvo en la 

conducci6n de la lucha de los solicitantes, hasta que se 

con~í~uíóla dotaci6n , se fusion6 en un mismo ejido. El ca 

mité de administración de la UAIMC, incorporó a su gestión 

un proyecto ganadero y otro de caña, para lo cual dispuso 
de crédito oficial. En promedio este proceso duró 3 años. 

Otras comisiones perdieron funcionalidad más :c.á:pidamente ª.!! 

te la falta de respuestas externas, como el caso de infrae~ 

tructura, donde el· proyecto ·Tesechoacán· no tuvo capacidad para 

ejercer el presupuesto global proqramado; o la comisión del 

módulo ganadero que "dejó de funcionar ya que no hubo quien 

nos ayudara a continuar después de haberse retirado el per-

sonal". La ausencia de mecanismos de renovación limitó ta~ 

bién el funcionamiento de los 6rganos de qestión, como el C2:_ 

so de la Comisión de Salud cuyas responsables se casa­

ron y no se previ6 su sustituci6n. 

No obstante, la orientación del plan, permiti6 .:i l.a comuni­

dad aprovechar al nuevo personal que se i~corpor6 posterioE 

mente asignándoles las tareas que requerían. Los campesi­

nos comentaron en su momento que. se encargarfan de capacit~r 

los para que cump;l.;i.eran mejor ·su trabajo. En el periodo 

de marzo de 1982 a agosto de 1984, debido a la suspensi6n 

temporal del proyecto, la comunidad se quedó sin personal 

del PRODERITH, pero se mo~iliz6 para aprovechar al que exi~ 
tfa en otras instituciones. Por su cuenta solicitaron a 

PR,ODElUTH y pusieron a ;Euncionar· una unidad de informaci6n 

y capacitaci6n audiovisual. Con el apoyo de los técnicos 

que ellos consegufan con otras instituciones. 

El rtnico compromiso no cumplido por PRODERITH en el plan de 

1980 fue la rehabilitaci6n de un camino de acceso a la com~ 

nidad, pero el camino lo construy6 el Ingenio' mediante las 
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gestiones y aportaciones de los campesinos, esto no fue va­

lorado adecuadamente por el personal del proyecto encargado 

de la obra de infraestructura, y en el diseño del sistema 

de drenaje, el camino gued6 aislado de la comunidad, debido 

a la construcci6n del dren colector. Al percibir los camp~ 

sinos esta situaci6n, presionaron para que les fu.era-: cons­

truido un puente que resultaba incosteable para el· proyecto 

Tesechoacán. Los campesinos comentaron; "Si el proyecto 

nos hubiera cumplido y no hubieramos gastado nuestro din~ro, 

no hubieramos tenido cara para protestar". 

cuando el proyecto comienza a reactivarse en 1984, las con­

diciones del uso del espacio se habían modificado por la a~ 

p1iaci6n de las superficie cañera y los lazos de colabora­

ci6n se restrigían a los necesarios para garantizar la sub­

sistencia y convivencia, pero las relaciones de interdepen­

dencia para el progreso comunitario habían disminuido. Qu~ 

daba patente que si la comunidad quería avanzar en al senda 

de su desarrollo, tendría que articularse en otras formas 

de orqanizaci6n que incluyeran la participaci6n de otros 

ejidos, a fin de tener mayor fuerza de presión, ampl.iar su 

capacidad de gesti6n y depender menos de los apoyos exter­

nos. Entonces apareció en su mira el incursionar para mod~ 

ficar la acci6n de la unión de Ejidos Alberto Cinta a la 

cual pertenecían, pero que funcionaba como un mecanismo de 

extracción de excedentes de los ejidos miembros y cuando a~ 

guien les pregunt6 que si ya habían alcanzado el desarrollo, 

uno de ellos dijo: "Por eso no me quiero morir, porque fal 

tan esas cosas". 

2. 'l.. 7. Cond~c~one~ de v~da. 

Uno de los criterios que destacamos como fund~ 

mentales para evaluar los procesos de desarrollo de una co­

munidad es el relacionado con el mejoramiento o deterioro 

de los niveles de vida. En abril de 1984 levantamos un cen 
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so para indagar los aspectos más importantes en relación a 

las características de su poblaci6n en materia de empleo 

salud, nutrici6n, educaci6n y vivienda. 

LAMINA NUM. 6 

PI RAMl.OE DE EDADES EJIDOl:VICENTE ,GUERRERO; 1.98 4 

NUMERO GRUPOS EDAD NUMERO 

8 

4 

7 

24 

30 

30 

8 

5 

47 

87 

6 

5'5·6 3 

4'5-!I 3 

,,,..4 12 
HOMBRES MUJERES 

Z~Hli 27 

34 

16-18 22 

13-1 22 

7-1 52 

0-6 66 

90 eó 70 60 so 40 30 20 10 o O 10 20 030 ·40 50 60 70 80 90 

En la lámina ant.erior podemos observar la piramide de eda­

des, típica de las poblaciones donde predominan los niños. 

La poblaci6n estaba compuesta por 547 habitantes pertene­

cientes a 114 familias de las cuales 58 de ellas era de ej~ 

datarios y 56 de avecindados; de estas dltimas familias, en 

ese momento menos de la mitad luchaban por una ampliación 

ejidal. 

Pese al predominio de la población infantil, ésta es propoE 

cionalmente menor que en 1970. En 1984 el 47% era la pobl~ 

ci6n económicamente activa, mientras que en 1970 era s6lo 
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del 31.5%, es decir con las personas que anteriormente eran 

niños y·'·las que llegaron a la comunidad, aumentó la demanda 
de empleo. 

Cuadro No. 1 

~VOLUCION DE LA POBLACION DEL EJIDO VICENTE GUERRER0. 

POBIACION 

Habitantes 

Familias 

Hab(Fam. 

1940 1980 

1940 1945 1950 

60 52 48* 

15 13 12 

4 4 4 

1955 

79; 

·18-

44 

1960 1965 1970 1975 

129* 206 330* 396 

27 39 56* 66 

4.8 5.2 5.9 6 

1980 1984 

480 547 

88 114 

5.5 4.8 

Fuente: *.VI, VII y VIII Censos Generales de Población y Vi­
vie".lda. Secretar.ra de Industria y Comercio·. La información 
de 1984 se obtuvo mediante censo realizado oor el autor en 
abril de 1984. El resto de la información fue estimada en 
base a tasas de crecimiento anual y a la información de los 
productores. 

En el .r::uadro-anl:erior podemos observar la manera como ha ido 

creciendo la población. Destaca el quinquenio 1970-1975 don 

de· el promedio de habitantes por familia lleg6 al má'.ximo de 

6, debido muy posiblemente a las elevadas tasas de natalidad 

las que empiezan a disminuir hasta el presente a partir de 

la introducciéin de métodos de control. No obstante en una 

visión retrospectiva nacia 1940, el promedio de miembros 

de familia era menor debido a las altas de mortalidad, prin 

cipalmente en los niños que se enfrentaban al medio inhóspi­

to representado por el ambiente tropical y las carénciás t.r­

p;i.cas de una comunidad ais12.da de los más elementales servi­
c;i.os médicos y asistenciales. 
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Cuadro No. 2 

TASAS DE CRECIMIENTOS PORCENTUALES Y PROMEDIOS ANUALES DE LA 

POBLACION DEI. EJIDO · éCENTE GUERRERO. 

Porcentuales 

Promedio 
Anuales. 

40-50 

-20% 

-2.3% 

50-60 

168 % 

10.5% 

60:-70 70'-80 80-84 

155 % 45 % 14% 

9.9'f; 3.7% . 3.2% 

Fuente: Tasas estimadas en base a los VI, VII y VIII. Censos 
de pobJ.ación y vivienda, Secretar.fa de Industria y Comercio. 

El principal factor del crecimiento de la población en el 

ejido fue el proceso de inrni9ración en las décadas donde se 

intensificó la lucha por la tierra. En los setentas, una 

vez que se consigue la dotación ejidal, la inmiqración ya no 

es tan intensa como antes, pero el ritmo de crecimiento de 

la población -sigue siendo rápido. En ia década de los cua­

re~tas el crecimiento negativo se debe al abandono de la co­

munidad por parte de dos familias. 

El 12% d~ las familias que actualmente tienen derechos eji­

dales, nacieron en la comunidad antes de 1940 y un 6% llegó 

en ese tiempo atraídos por las posibilidades de empleo que 

se abr.ían en las áreas de influencia del Ingenio San Cristo­

bal. De 1940 en adelante con la intensificación de la lucha 

po;r la tierra y las posibilidades de subsistencia o:ue ofre­

cían los recursos de la región, se intensificó el proceso 

de inmigración. 

Con la dotación ejida1, este proceso de inmigración dismi­

nuyó y aunque proporcionalmente es menor que en décadas pa-
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sadas, s.igue siendo todavfa bastante intenso. Baste seña 

lar que de 1970 a 1984 llegó a la comunidad el 60% de las 

56 familias que en el último año eran avecindados. 

Estas familias fueron atrafdas por el acoritecimiento de la 

dotaci6n con la -esperanza de tener un peda.z.o de tierra pa­

ra su sostenimiento. En la lucha por l~ ampliación ejidal, 

el grupo de solicitantes crecfa y se achicaba de acuerdo al 

avance que se tenia en la lucha y a las posibilidades que 

cada familia miembro teni:a para sostenerse en ella. El· 

grupo de solicitantes de tierra al llegar al ejido tenía 

una edad promedio de 26 años. 

Aunque originalmente la solicitud por un nuevo centro de p~ 

blaci6n, y después por la ampliación ejidal fue hecha pr~n~' 

cipalrnente para los hi.jos de ejidatarios, la mayor parte de· 

estos abandona:i:-on la lucha ante los riesgos e incertidumbre 

que implicaba la victoria. "Muchos se espantaron con los 

balazos", ellos tenfan la opción de que en la parcela de sus 

padres encontraban otras posibilidades de empleo y subsiste~ 

cia. Los que se mantuvieron en la lucha fuert)n los que rea.!_ 

mente- tenfan necesidad y posibilidades de estar en ella. Hu 

bo otros que también abandonaron la lucha debido a que tenfan 

que atender por una parte las necesidades, de la familia y 

por otra, las aportaciones en dinero, trabajo, tiempo y part~ 

cipaci6n en la batalla, se trataba de valorar los riesgos de 

la sobrevivencia de la familia, presente o futura. 

Emp~eo. Como se mencionó anteriormente, en 1984 casi la mi 

tad de la población demandaba empleo y hasta ahora la comun~ 

dad ha tenido capacidad para ofrecérselo. La mayor parte de 

los ejidatarios tienen como actividad principal las labores 

agropecuarias. Entre las más importantes destacan la ganad!::_ 

ria que ocupa un 34% de la superficie ejidal ( 457 ha. con 

índices muy bajos de carga animal, de 1 a 1.5 cabezas por ha. 

y que ocupa muy poca fuerza de trabajo. La· fruticultura en 

32 ha. que ocupan mano de obra sólo en épocas de cosecha. 
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La caña en una superficie de 500 ha, y los cultivos básicos 

en 150 ha, cubrían el 11% del área agrícola. La caña y los 

cultivos básicos proporcionan la mayor parte de los empleos 

- de la comunidad. 

Adn cuando no tenemos cifras aue nos permitan analizar con 

mayor precisi6n las :Car'.'cterísticas que adquiere el empleo, 

los campesinos coincíden en señalar que la gente consigue 

ocupaci6n en la comunidad y prácticamente no salen a traba­

jar fuera. La ocupaci6n agropecuaria que les reditüa mejo­

res ingresos a los jornaleros es el corte de la caña, que 

es más pesado i;>ero más seguro, ahí "trabajan hasta donde 
les de la fuerza". 

En cambio con los cultivos básicos hay más jornales durante 

más tiempo aunque el ingreso monetario sea menor. Aquí lo 

importante es tener trabajo y comida. Incluso para las peE 

sanas que luchan por la ampliación, la asamblea ejidal dec~ 

di6 prestarles algunas superficies para producir su alimen­

to. 

Para los ejidatarios tener empleo regular en este momento 

no representa una fuerte dificultad, no así para los aveci~ 

d_ados que s6lo disponen de su solar y de su trabajo. Estos 

ültimos diversifican al máximo la ocupac.i6n de su fuerza de 

trabajo de su familia y los pocos recursos de los que disp~ 

nen a fin de-garantizar la subsistencia. Con las relaciones 

de colaboración dentro de la comunidad, su trabajo les per­

mite asegurar mínimos de alimentación, salud, educaci6n, vi­

vienda y otros satisfactores. 

El proceso de desarrollo que ha tenido la comunidad ha pro­

piciado una situaci6n en que el 33% de los jefes de familia 

que en ese momento no disponína de parcela, tenían como tr~ 

bajo principal una actividad no agrícola, es decir presta­

ban servicios de distinto tipo en la comunidad. 

Los o;ficios que predominan son: carpintería, 'albañilería, 
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plomería, eléctricidad, sastrería. Un albañil en 1984 obte 

nía en un día casí el doble que un cortador de caña y un 

sastre podía sacar hasta 4 veces más. De manera similar en 

' los oficios de cierta calific&~i6n, se obtienen mejores in­

gresos que en las labores agrícolas. Un avecindado que se 

dedica a la sastrería coment6 q•1e lleg6 al ejido porque lo 

ha visto crecer muy rápido y no falta trabajo. Para los 

campesinos sale tambi~n más barato hacer o comprar su ropa 

dentro del ejido que fuera de él. 

Menci6n aparte merecen 6 mujeres jefes de familia y cuya l~ 

bar principal está en realizar quehaceres dom~sticos. Una 

de ellas es partera. Ciertamente es poco lo que obtienen 

por esta actividad, pero complementan sus ingresos con la­

bores agrícolas, preparando y vendiendo alimentos, etc. Se 

comenta en la comunidad que las mujeres son más eficientes 

para algunas labores del campo, en otras ocasiones sus fami 

liares les prestan un pedazo de tierra. Una constante es 

que la mayor parte de los avecindados y principalmente los 

más pobres, aprovechan al máximo los pocos recursos de que 

disponen (engordan cerdos, pollos y gallinas, etc.) y en 

las labores participan todos los miembros de la familia que 

están en posibilidades de hacerlo. Los avecindados no apa­

recen como poblaci6n objetivo de los programas de desarro~· 

llo rural, pero en una comunidad donde predominan las rela­

ciones de colaboraci6n, se generan mecanismos para que ellos 

puedan aprovechar lo que está destinado só'lo para los que 

tienen tierra. 

sa.e.ud. El crecimiento de la poblaci6n, el aumento y dismi-

nuci6n de los miembros de familia promedio, la salida del 

aislamiento y las mayores posibilidades de acceso a los ser 

vicios, nos proporcionan elementos para obtener algunas con 

clusiones acerca del impacto que han tenido las cond·iciones 

de salud de la población. 

~asta 1960, eran m~s altas las tasas de mortalidad, princi-
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palmente en los niños. Las enfermedades infectocontagiosas 

prevenibles y curables diesmaban fuertemente a la pobla-

ci6n. El paludismo, la rube6la, el sarampi6n los piquetes 

'de vivoras y las parasit6sis; eran problemas cotidianos. 

No obstante,·pese al aislamiento, el profundo conocimiento 

de un medi.o <!-mbi.;,nte c:rue se encontraba en equilibrio permi­

tía un trabajo eficiente de los yerberos, culebreros y par­

teras de la comunidad. 

con el rompimiento del equilibrio ecol6gico, a partir de la 

introducci6n de la .caña aparecen y se propagan nuevas enfeE_ 

medades que el conocimiento campesino no puede enfrentar y 

requi.rio de hacer uso de los conocimientos y servicios del 

mundo externo. 

La tasa bruta de mortalidad infantil por mil niños nacidos 

vivos registrados, es uno de los indices de uso generaliza­

do para determinar las condiciones de salud de una pobla­

ci6n. Como datos de comparación tenemos que para 1980 en 

Cuba la tasa de mortalidad infantil era de 25 y en México 

casi el doble (46.63)51 no obstante que en el Plan Nacional 

de Pesarrollo se señala que en nuestro pais la proporci6n 

de muertes en menores de un año en el medio rural es un 50% 

más alto que el promedio nacional. 

De acuerdo a la encuesta realizada en el Aguacate, el peri~ 

do de 80 a 84 murieron 8 niños menores de un año debido a 

"diarreas, calenturas, tétanos, tosferina, anginas". Esas 

muertes siqnifican una tasa de mortalidad infantil de 50, 

casi similar al promedio nacional y un 50% por debaio de lo 

aue acontece en el medio rural- mexicano •. - ·-

En cuanto a la tasa·-de mortálidad ?éneral por mil habitan­

tes, para 1980 en Cuba fue de 4, en México de 7,45 y en el 

51/ coplamar, Ne.c.iu.-i.dadet. e..se.nc.hu'.e.& en Mlfuc.o, Sa{ud. 
Siglo xx·, p. 43 
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Aguacate de 7.9. Las causas de mortalidad además de señal~ 

das anteriormente, fueron "parasftos y enfermedades de la 

piel" para niños may.ores de un año, y para los adultos acci 

dentes y paros cardiacos. 

En términos generales puede decirse que si bien adn subsis­

ten graves problemas de salud que pueden ser superados me­

diante servicios médicos preventivos y curativos,'la 'situa­

ción no es tan crftica como en la mayor parte de las zonas 

rurales de nuestro pafs, lo que podr.ía imp.licar una mayor 

rápidez en esta comunidad en la superación de las causas 

que deterioran la salud. A lo anterior habi:2'.ra que añ.adir 

que a partir de 1980 con la presencia de PRODERITH se ha 

aumentado el nivel de información acerca de las enfermeda­

des que pueden ser prevenidas por medio de la vacunación , 

y que ese conocimiento empieza a tornarse en una obligación 

impuesta por la comunidad a través de presiones internas de 

diversa fndole. 

Por otra parte, con la ampliaci6n del cultivo de caña, to­

dos los trabajadores de este producto tenfan en 1984, dere­

chos para ser atendidos en el hospital del Instituto Mexic~ 

no del Seguro. Social del cual dec.ían 10s campesinos "atien­

den bién". Esta valoraci6n la hac.ran cuando comparaban 

esos servicios con lo que prestaba en ese momento las clfn~ 

cas de la Secretar.ra de Salubridad y Asistencia y con los 

resultados de la atención médica. Por esa razón, en la PªE 
cela Agroindustrial de la Mujer Campesina, se dispuso intr~ 

ducir la caña a fin de que las mujeres ··gue no fue:r an de fami­

:t.ias de ejidatarios tuvieran derecho a hacer uso de esos se_!: 

vicios. Por otra parte, para algunas familias gue no ten.ran 

derechos, otras familias de la comunidad se las arreglaban 

para prestarles nombres o re~alarles pases para el hospital. 

se muestra como la solidaridad forman parte de la estrategia 

de sobrevivencia y mejoramiento de los más p~bres. 
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Nu.;tll..í..ci. 6rt. De acuerdo a la inforrnaci6n proporcionada por 

los campesinos, podemos afirmar que la poblaci6n del Aguac~ 

te, se alimentaba mejor durante el período de la economía 

selvática cuando abundaban los recursos naturales. Con las 

aves, peces y animales del monte, existía una gran disponi­

bilidad de proteína animal. Los cultivos básicos permitían 

satisfacer las necesidad~s·eneraéticas de las familias. 

Otros productos como la yuca, la calabaza, las frutas y las 

hortalizas eran producidas desde entonces localmente, pero 

a medida que fue penetrando el mercado, se fueron degradan­

do los recursos y fue mermando la fertilidad. de la tierra, 

la alimentaci6n qued6 más sujeta a las posibilidades econ6-

micas de los campesinos se:pas6 de una etapa de autosuficie~ 

cia alimentaria, a otra donde la tendencia es a que la die­

ta se empobrezca y se dependa del mercado, no obstante la._ 

situación adn no es tan grave. 

El Plan Nacional de Desarrol~o señala que uno de cada tres 

habitantes del medio rural, padece déficit nutricionales 

calificados como graves, situaci6n que no es la que preval~ 

ce en el Aguacate, ahí s6lo alrededor del 10% de las fami~ 

lías no comen carne y el 11% no toman leche. ·Este· dato .co~ 

trasta con 20.61% que no comían carne y el 38.5% que no to­

maban leche a nivel nacional.· en 1970~2 Es necesario seña-

1ar que si el consumo de leche era bajo, se debía. en buena 

roed.ida a que el censo se real·iz6 en época de sequía, cuando 

no hay suficiente producción interna y es muy difícil adqu.!_ 

rir1a fuera por su precio al to. 

Los cultivos básicos principalmente el maíz, siguen siendo 

1a principal fuente de calorías, y para el.lo casi siempre 

se dispone de un poco de terreno para sembrar, inclusive: 

1os jornaleros muchas veces lo consiguen prestado. Los c~ 

pesinos calculan que una familia necesita para "el gasto" 3 

coplamar,Nece.&.ldade.1. e6evtc-laleh eYL Mé:x-lc?• ALúne.YL.ta­
·.c.J..·8n, México l ~ll 3 p. 37 
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toneladas. De suerte es que con un poco de terreno en uno 

o en los dos ciclos agrícolas, se tiene maíz para la cernid~ 

los cultivos comerciales corno 1.a caña y los pastos han veni 

' do desplazando la superficie utilizada .•ara 1.a siembra de 

cultivos básicos, por lo que algunos de los campesinos tie­

nen que comprar estos productos. 

Cuadro No. 3 

FAMILIAS DE EJIDATARIOS Y AVENCIDADOS SEGUN EL NUMERO DE · 
DIAS A LA SEMANA QUE CONSUMEN DIFERENTES TIPOS DE ALIME~ 

TOS EN EL EJIDO VICENTE GUERRE.RO. 

DIAS CARNE LECHE VERDURAS FRUTAS 
EJ . . AV. TO. EJ. AV. TO. EJ. AV. TO. EJ. AV. TO. 

Ninguno 6% 12% 9% 7% 14% 11% 13% 24% 18% 12% 24% 17% 

de 1 a 2 59% 66% 62% 11% 26% 18% 59% 56% 58% 52% 52% 52% 

de 3 a 5 31% 12% 22% 15% 4% 10% 20% 10% 15% 18% 20% 19% 

de 6 a 7 4% 10% 7% 67% 56% 61% 8% 10% 9% 18% 4% 12% 

Total. 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 

Fuente: Levantamiento Censal~realizado en abril de 1984, 
Las bases de los porcentajes- son: 58 ejidatarios, 56 ave:­
cindados y 114 familias en total.. 

En el. cuadro anterior, se observa la frecuencia e.en que ca­

da familia consume determinado tipo de alimentos. A6n cua~ 

do no se detect6 1.a cantidad que es in~erida, ni la manera 

como se distribuye el consumo al interior de las familias, 

es posible señalar que la a1irnentaci6n en términos gen~ra-

1.es es adecuada. Segdn el balance porcentual. de nutrientes 

realizando por la nutrióloga Patricia Hernández (cuyo cálc~ 

lo no toma en cuenta el consumo de leguminosas y de huevo 

por no disponer de información) se puede concluír que la 

dieta se acerca a lo normal en el consumo de proteínas y es 

un poco baja en calorías. 
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Puede observarse también que no exite una diferencia signi­

ficativa en la alimentaci6n de las familias de ejidatarios 

que en promedio tienen 20 ha, en relación con los avecinda-

'dos que legalmente s6lo disponen de su solar de 15 por 30 

metros. Sin duda, los avecindados se ven necesitados a re~ 

lizar un aprovechamiento más intenso de su· solar con aves 

de traspatio y huertos hortícolas, pero son,d~disivas las 

relaciones de intercambio que dentro de la comunidad se di~ 

tinguen de las del mercado. Ciertamente en dicho intercam­

bio se utiliza dinero, pero en general los alimen~os y otros 

satisfactores producidos localmente, son venqidos interna­

mente entre los vecinos a un precio menor que en el mercado. 

El costo de estos p~oductos eri dinero se ajusta a los pro­

pios criterios que la comunidad establece para asignarles 

un valor de cambio, a partir del trabajo aportado y a la 

utilidad que tiene determinado producto para las familias. 

Es impor.tante destacar que pp.ra los avecindados la posibili:_ 

dad de contar con empleo permanente todo el año les permite 

obtener ingresos para su alimentaci6n. Hay productos como. 

la fruta de temporada que se adqu·iere fácilmente en la com~ 

nidad y hay otros cerno las verduras que prácticamente sólo 

·se adquieren en el mercado, pero su escaso consumo: se debe 

principalmente a la falta de costumbre. 

Es necesario destacar que con la determinación que ha toma­

do la comunidad para prohibir el consumo de bebidas alcohó­

licas, los ingresos se aprovechan mejor para el consumo de 

alimentos o de otros satisfactores de bienestar social. De 

lo anterior podemos sostener que la dieta no influye deter­

minantemente en las causas de muertes y enfermedades, lo que 

deja al medió ambiente Y a la falta de conocimientos para 

adaptarse a las nuevas condiciones, así como a la carencia 

de servicios, como los factores que prevalecen en el deteri~ 

ro de la salud. 

La decisión tomada por la comunidad para impe~ir la venta 

de bebidas alcohólicas y la religión, han sido determinantes 
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para que las familias aprovechen mejor sus recursos econ6n,i 

cos y que ello se exprese también en los niveles de vida 

alcanzadós, "Un muchacho que toma, no ahorra, más si tiene 

-vicio". 

No obstante, cada familia hace un uso particular de su exc~ 

dente: ~c;:on6mico a· partir de sus propios criterios de pro ¡r~ 

so: ·algunos destinan su ingreso para mejorar la alimenta-

ción de las familias, la construcción de la casa. Otros se 

preocupan ~ás por un tractor o implementos agrícolas que 

por· alimentarse o mejorar los servicios domésticos. ºotros 

no han podido aprovechar sus ganancias por9ue les gusta di-

vertirse y vestir b_ien y no ahorran". Sin embargo en.las 

distintas alternativas que se presentan para la utilización 

de los ingresos, las familias tienen como necesidad primor­

dial la· satisfacción de una dieta calórica m.1'.nima requeric:Í.a 

por equilibrio del gasto de energía que cotidianamente. exi~ 

ge el trabajo realizado, o en el peor de los casos, los es~ 

casos recursos se utilizan para atender las enfermedades 

que ponen en peligro la sobrevivencia de algan miembro de 

la familia. 

V~v~enda. En las caracter.1'.sticas de la vivienda, se expre­

san también los progresos alcanzados por la comunidad en 

sus condiciones de vida. En 1970 existían 56 viviendas y 

s6lo una de ellas ten.fa piso de cemento. En 1984, como pu~ 

de verse en el cuadro siguiente, el 61% de los 114 vivien­

das contaba ya con piso diferente a tierra. 

Debe señalarse que la incorporación de materiales más resis 

tentes para el mejoramiento de la vivienda ha sido paulati­

no, teniendo prioridad el piso luego las paredes y poste­

riormente los techos. Conforme las condiciones de ahorro 

se presentan, se van haciendo modificaciones en los hogares. 

Es esta situación se han aprovechado los programas que FIO­

SER ha emprendido en la comunidad. Más que e~ ahorro en 

dinero, las casas se modifican a partir de que los campesi-
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sinos hacen sus propios materiales de construcción y sus 

viajes de grava y arena; ya sea ellos mismos o mediante los 

servicios de albañiles de la propia comunidad. 

Cuadro No. 4 

CARACTERISTICAS DE LOS MATERIALES DE LA VIVIE~IDA DE LAS FA 
MILIAS DE EJIDATARIOS Y AVECINDADOS DEL EJIDO VICENTE 

GUERRERO. 

MATERim, EN PISOS EN PAREDES EN TECHOS BASES 
POBLACION Tierra Difte. Mat. Ladrillo mat· Ladrillo DE LOS* 

Reg. o similar Reg. o simi1. PORCEN, 

Ej idatarios 29% 71% 62% 38% 72% 28% 58 

Avecindados 50% 50% 76% 24'5 82% 18% 56 

Total 39% 61% 69% 31% 77% 23% 114 

Fuente:· Le.vantamiento censal realizado en abril de 1984.· 

De manera similiar a lo que sucede con la alimentación, en 

materia de vivienda existe una diferencia a favor de los 

ejidatarios aunque no es muy notable. Se podría concluir 

a manera de hipótesis que en esta comunidad, después de la 

alimentación y la atención a las enfermedades, €1 mejoramie~ 

to de la vivienda adquiere importancia primordia.l para apli­

car los excedentes económicos, aunque el orden de priorida­

des extablecido por cada familia en la orientación del gasto, 

a veces deja a la vivienda, en uno de los dltimos lugares de 

atención, as! por ejemplo buena parte de los campesinos que 

no .han mejorado su vivienda se debe a que han hecho gastos 

fuertes para atender enfermedades, comprar algunos utenci­

lios o "lo han desperdiciado en la cantina con los amigos". 

No se tiene información precisa, pero también es importan­

te mencionar que a partir de la introducción de la energía 
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eléctrica los campesinos han orientado sus ahorros a la co~ 

pra de artículos domésticos que les proveen de una mayor co 

modidad. 

~du.c.a.c..ldn. La llamada lucha por la vida se expresa en la 

comunidad como una rrnovada organización y presi6n por con­

tar con servicios educativos que demanda crecientemente la 

población. La neces.'.dad, solidaridad y la pr<:lctica en· la 

lucha se han conjuntado para que los campesinos elevaran 

sus conocimientos para enfrentar los problemas cotidianos. 

Algunos aprendieron.a leer durante la pelea,.a escribir of~ 

cios, a usar las leyes, a cultivar de manera distinta· los 

productos, etc. Péro 1a lucha se encaminó también a contar 

con los servicios pdblicos educativos que presta el Estado. 

Todavía no se conseguía la dotaci6n ejidal y la comunidad 

comenz6 a instalar por su propia cuenta y con recursos pro­

pios su primera escuela para educaci6n primaria. Los adul­

tos también aprendieron a leer por medio de la instrucci6n 

del servicio militar en la propia comunidad. 

A partir de· la década de los setentas con la participaci6n 

organizada de los campesinos, la comunidad consigue una se­

rie de servicios educativos que han mejo~ado su situaci6n 

en este sentido. 

En la informaci6n en el Censo Nacional de Poblaci6n y Vivien 

da de 1970, se registra que s61o tres personas tenían ins­

trucción primaria completa y el 54% de la poblaci6n no sabía 

leer ni escribir. Med~ante los servicios conseguidos y los 

apoyos del gobierno estatal y federal, e1 índice de analfa­

betismo se ha reducido al 29%, lo que denota notables pro­

gresos, si se toma en cuenta que segdn el Programa Nacional 

de Desarrollo Rural Integral aquélla situaci6n del Aguacate 

en 1970 era similar a 1.a que ahora prevalece en las zonas 

rurales de difícil acceso a nivel nacional; segdn el PRONA_ 

DRI ahí se registra un 60% de analfabetismo. 
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La superación del analfabetismo adquieren una connotaci6n 

particular, si se considera el persistente proceso de inmi­

graci6n de jornaleros analfabetas que se establecieron corno 
avecindados. 

Cuadro No. 5 

INDICES DE ANALFABETISMO EN EL EJIDO VICENTE GUERRERO 
SEGUN GRUPOS DE EDAD Y CONDICION DE EJIDATARIOS Y AVE 

CINDADOS. 

Condici6n Grupos de 7 a 12 de 13 a 64 65 años· total 
Edad 

Ejidatarios 21% 20% 76% 22% 

Avecindados 48% 40% 100% 38% 

Total 27% 28% 78% 29% 

Base de los 
Porcentajes 99· 281 14 394 

Fuente: Levantamiento Censal realizado en abril de 1984. 

En el cuadro anterior, se pueden apreciar diferencias impor­

tantes entre los ejidatarios y avecindados, que no se perci­

ben en la misma magnitud en los aspectos de a1imentaci6n y 

vivienda. Por otra parte el nivel mayor de analfabetismo 1o 

tienen las personas más viejas, pero en los niños en edad 

escolar es todav!a elevado, si se toma en cuenta la coer~­

ci6n interna que existen en la comunidad para que los padres 

manden a sus hijos a la escuela. En esta situaci6n ha in­

fluido la inconsistencia de algunos maestros para asistir a 

sus clases y al hecho de que algunos niños han tenido difi­

cultades para aprender, por lo que ante los requerimientos 

familiares para emplear la fuerza de trabajo infantil en 

las labores agr!cola, la educación puede pasar a un segun­

do orden de importancia. 
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El mejoramiento de los niveles educativos puede observarse 

también como parte del progreso de la comunidad. En 1970 

el censo registró que sólo 3 personas ten.tan instrucción 

?rimaria completa. 14 años más tarde, como puede observa~ 

se en el cuadro siguiente, de las 278 personas que sabfan 

·leer y escribir, el 10% [28 personas] habfan completado su 

instrucción primaria; un porcentaje similar habfa aprendi­

do a leer y escribir por otros medios no formales, y el re~ 

tante contaba con algün grado de educación primaria. Con 

la instalación de la telesecundaria, la poblaci6n empez6 a 

tener acceso a grados superiores de educación. 

Cuadro No. 6 

PERSONAS QUE SABEN LEER Y ESCRIBIR, SEGUN GRADO DE ESCO 
LARIDAD ALCANZADA Y CONDICION DE EJIDATARIO O AVECINDA= 
DO POR GRUPOS DE EDAD EN EL EJIDO VICENTE GUERRERO. 

Escolaridad 

Edad 

Sin arado 
Escoiar 
EJ. AV. 

Con almin grado de Educaci6n 
Pr:i.rr.ar:Í..a Secundaria Otro 
EJ. AV. EJ. AV. EJ. AV. 

Total 
Alf abetas 

% * 

7 a 12 0% 1% 48% 51% 100 73 

13 a 18 1% 4% 54% 16% 17% 8% 100 73 

19 a 64 6% 47% ·34% 2% 2% 1% 1% 100 129 

65 y más 33% 77% 100 3 

Total 4% 4% 49% 34% 5% 3% .5% .5% 100 278 

FUente: Le\Tantamien:to Censal realizado por el autor en abril. de 1984. 
* Núneros absolutos, base de los porcentajes. 

53 
De acuerdo a los datos de Coplamar , en el Estado de Vera-

cruz, disminuyó proporcionalmente las personas mayores de 15 

años·· que nó ten.tan educación primaria completa, de 78. 5% en 

1970 a 67.5% en 1980. En el A9uacate en 1984 la proporci6n 

era comparativamente mayor llegando al 86% debido por una 

Coplamar, Ne.ee.~.i,i:l<tde.t.. e.4e.nc..i.~.f.e4 e.n Mb<.i.c.o , Educación 
p. 58. 
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parte a la carencia de servicios, pero por otra a una no 

correspondencia entre las características de la educación 

formal y e1 tipo de conocimientos, horarios y formas de 

' aprendizaje que exige el trabajo agrícola. 

En 1982, los niños que toda~ía no estaban en edad escolar, 

contaron con la posib~lidad de tener los servicios de un 

jardín de niños gestionado con apoyo de PRODERITH, lo que 

permitió iniciar a una edad más temprana su educación for­

mal. Para 1984 un poco menos de la mitad de los niños de 

la comunidad en edad preescolar asistían al jardín de niños, 

como puede verse en el cuadro siauiente: 

Cuadro No. 7 

NI~OS DE 4 Y 5 ANO DE FAMILIAS DE EJIDATARIOS Y 
AVENCIDADOS SEGUN SU ASISTENCIA AL JARDIN DE NI 
~os DEL EJIDO VICENTE GUERRERO. 

EJIDATARIOS 

AVECINDADOS 

TO TAL 

NINOS QUE 
ASISTEN 

10 

10 

20* 

NI~OS QUE 
NO ASISTEN 

13 

14 

27 

* Asisten además 4 niños que han cumplido 6 años. 
Fuente: Censo realizado en abril de 1984. 

TOTAL 

23 

24 

47 

Como los propios campesinos explicaron: "Ustedes pueden 

ver aquí que no hay diferencias entre los hijos de avencid~ 

dos y ejidatarios debido a que todos tienen las mismas ºPºE 
tunidades de ir a la escuela". 
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3.1. 

Es difícil definir que entendemos por rura·l, pues general­

mente se designa de este modo a un espacio que no es urba-

~ no a partir de criterios estadísticos. Para n·-.estros fi--

nes entenderemos como rural a todo aquello que está asoci~ 

do directamente ~on 

ción y reproducción 

zas del campesinado 

los campesinos y 

y por desarrollo 

y del Estado 1 

sus formas de produc­

al ajuste ..• e las fueE_ 

que dirige l~s polít~ 

cas de 1a economía capitalista. En nuestro país, cuando 

en este proceso de desarrollo en cada situación concreta 

predominan las fuerzas de las clases dominantes hablaremos 

de un desarrollo por la vía capitalista; y'- cuando a:i-anzan 

la~ fuerzas del campesinado hablaremos entonces de un des~ 
rrollo por la vía campesina, las dos vías del desarrollo -

rural se presentan siempre en contradicción. 

La promoción del desarrollo rural como programa o proyecto 

específico es por lo general una propuesta de cambio que 

se origina en la sociedad mayor y se plantea principalmen­

te en función de sus necesidades globales, es decir, "una 

propuesta que se gesta, promueve y conduce, desde un marco 

social donde los campesinos, como tales, tienen una parti­

cipación relativamente escasa en la toma de decisión y en 

la gestación de 1as acciones derivadas ( •.• ) una propuesta 

de desarrollo rural es en alguna medida una alternativa ne 

cesaría para la transferenc~a de excedentes desde la econo 

mía campesina hacia la sociedad mayor 11 2 Esto significa 

y 

A. Warman en " •.. Y ve.n.lmo.6 a. c.011:t1ta.dec..l1t •.• " señala 
que no se pueden atribuir a los campesino y al Estado 
características formales Y funcionales fijas porque es­
tán cambiando constantemente de manera profunda, aunque 
con patrones diferentes y sus estructuras son interde­
pendientes y diferenciadas y con propósitos distintos. 
s. Funes, Ca.pa.c..l:ta.c..l611 y 1t.le.6go e.11 La. a.g1t.lcuL:tu11.a. de Lo.6 
pob1te.6. p. 5. 
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que el contenido de los planes y programas de desarrollo 

rural sólo podrán comprenderse en relación con la natural~ 

za y el interés de los grupos dominantes nacionales y loca 

les .. 3 

Desde la época de Cárdenas, los gobiernos en n'lestro país 

se han visto obligados a impulsar cuando menos, la produc­

ción agropecuaria. En la década de los setenta, la cri-­

sis agrícola generó una situación de importación creciente 

de granos en un marco mundial donde una cantidad de países 

pobres padecían de hambre absoluta y el rnerpado internaci~ 

nal inducía presiones inflacionarias. El Estado planteó 

~ntonces corno uno de los objetivos priorítarios de su pol~ 
tica la autosuficiencia alimentaria, lo que implicaba en­

cargar a los campesinos la responsabilidad de esta tarea. 

Una vez más el aumento de la producción apareció corno el 

interés principal para canalizar recursos al campo.* 

El aprovechamiento óptimo del potencial económico de las 

zonas rurales implica la necesidad de recurrir al capital 

extranjero para financiar aquellos rubros que requieren 

fuertes inversiones, como el caso· de la infraestructura y 

el crédito a la producción. 

Para los bancos internacionales las crisis en los países 

dependientes representa un problema de seguridad política 

a escala universal, por lo cual su funci6n es la de artic~ 

lar adecuadamente "las fuerzas productivas de dichas naci~ 

nes con el desarrollo industrial de los países centrales; 

( ••• ) según el punto de vista del Banco Mundial, un mayor 

g T. Shanin, Na..tuJLa..le.za. lJ !.6g.:.c.a. de !.a. e.e.o riom.[a. c.a.mpe.6-lna. 
p. 62. 

* Para el período 83-88 el gobierno federal plantea en el 
PND lo siguiente: "el incremento de la producci6n agro­
pecuaria forestal y pesquera no s61o coadyuvará a reducir 
las presiones inflacionarias y acelerar la oferta de al! 
mentes, también permitirá aumentar las exportaciones y 
substituir importaciones reduciendo la presi6n por divi­
sas"~ 
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crecimiento econ6mico exige una expansi6n de la capacidad 

productiva, pero ahora, rearticulada con la actual dinámi­

ca del comercio y la circulaci6n de capitales internaciona 

' les" 4 • Por estas razones el interés del Banco Mundial -

por el desarrollo rural se centra en el crecimiento econ6-

mico que tiene "como principales fuerzas motrices, los pr~ 

ce~os de forrnaci6n de capital y la industrializaci6n; pero 

los potenciales desequili.lirios externos a que est<'ín sujetos 

los países subdesarrollados, le exige incorporar en su con 

cepci6n, la necesidad de un proceso de expansi6n de las ex 

portaciones tanto manufacturas como de origen primario .. 5 

Existe pues una imbricaci6n de intereses del capitalismo 

nacional e internacional en el origen de las políticas y 

programas de desarrollo en el medio rural de forma tal qu.e, 

es la dominaci6n, la explotaci6n creciente en beneficio de 

otros grupos, la principal motivaci6n del aumento de la pro 

ducci6n campesina6 e incluso, cuando es necesario redistr¡ 

buir la tierra, se hace también en funci6n de estas necesi­

dades. 

Actualmente los programas de desarrollo rural integrado, c~ 

mo lo fueron en su tiempo los de desarrollo de la comuni-­

dad, aunque se hayan sentido como necesidades nacionales, 

su adopci6n muestra siempre una influencia extranjera que 

no tiene "una intenci6n real de rnodi ficar la causa del pro­

blema, esto es la deficiente estructura de tenencia de la 

tierra y las relaciones políticas econ6micas y sociales que 

de ellas derivan, sino de aplacar el ansia de transformaci~ 

nes crecientes que la poblaci6n rural latinoamericana expr~ 

±7 5. LichtensztejU-:-Y M. Baer, Pot~~..lca~ gtobate-0 en e~ 
cap~~at..l-Omo: Et Banco Mund..lat, pp. 17 y 53. 

5/ Ib..ldem. 
y A. Warman, "Producci6n y poblaci6n campesina" p. 25 en 

En~ayo-0 -0ob4e et campe~..lnado mex..lcana. 
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sa. y hace sentir a los Estados" 7 . De la misma manera 

en México, la reforma agraria y la política indigenista en 

su momento "respondieron a la necesidad de crear condicio­

nes para el desarrollo de la acumulación capitalista tanto 
' - 8 en el campo como en el país en su conjunto" 

Pero no basta con reconocer·que en el origen de los progr~ 

mas de desarrollo se encuentran intereses ajenos a los de 

sus destinatarios, el problema consiste en cómo utilizar 

estos programas sin desencadenar las fuerzas que propician 

las situaciones de atrazo, miseria, dependencia y sobordi­

naci6n de los campesinos y los procesos de involuci6n agr! 

cola. Hay quién afirma que en los pr6ximos años el desa-

rrollo rural integrado será el "cabalJ.ito de Troya" que se 

utilice para tranquilizar de alguna manera la cada vez más 

pobre y agitada vida en el campo9 , y lo más seguro es que 

el campesino sea obligado" a mantener un equilibrio entre 

sus propias exigencias y las demandas de los extraños y ser 

víctima de las presiones producidas por este forcejeo"lO 

Sin embargo los principales obstáculos para que los campe­

sinos puedan enfrentar esta situaci6n son de orden políti­

co, para tomar las duras decisiones que permitan avanzar a 

pesar de los poderosos g:rUpos de intereses, pero su acci6n 

no puede depender de las decisiones favorables que el go­

bierno tome en este sentido, sino que habrá que entender y 

sacar provecho de cualquier tipo de política para orientaE 

la en beneficio de las poblaciones rurales, esto será pos~ 

ble si se diseña y pone en práctica con ellas, estrategias 

27 F. Oliart, Re6onma Agnan-ia y Ve~an~ollo Ru~al Tn~eg~ado. 
p. 489. El mismo autor señala que en el caso del desa­
rrollo rural integrado, algunos observadores atribuyen 
su adopci6n como moda a ciertos documentos promovidos 
porel Banco Munidal •. 

. !!/ S. Terán, "Formas de conciencia en los trabajadores del 
campo". En Cuandenna& Agtr_an,io& No. 4 p. 23. 

2./ R. Carty, "El caballo de Troya: 'La nueva .a}<uda' a los 
campesinos pobres" pp. 22l-243. 

10/ E. Wolf, lo~ eampe&ino&. p. Z4. 
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específicas de desarrollo que partan del conocimiento pro­

fundo de sus economías campesinas. 

- Los programas de desarrollo rura- que realmente pretendan 

apoyar los intereses de los campesinos deberán c.on.:tJi..lbu.Ut 

e.n. .e.a pll.á.c.:t-lc.a a. "la recomposición de las instancias loca­

les de control y el desenvolvimie1.to de los mecanismos e 

instituciones locales de poder. Recomposición que debe 

darse en un proceso de transición desde las actuales far-­

mas originadas en la crisis, y encerradas .en círculos vi-­

ciases, hasta otras más adecuadas a las con~iciones físi­

cas, sociales y políticas, aptas para lograr un nuevo tipo 

de aprovechamiento de los recursos y una nueva inserción 

en el conjunto de las economía nacional"ll . 

El desarrollo rural alternativo significa el paso de las 

formas tradicionales de organización campesina y de sus r~ 

laciones de subordinación y dependencia de los centros de 

decisión política, a otras formas donde los campesinos 

aumenten la autonomía y el control de estas relaciones; es­

te paso sólo es posible mediante un aumento progresivo de 

su participación, cuyo objetivo central es el mejoramiento 

de sus condiciones de vida y trabajo. En el trópico hüm~ 

do alcanza particular relevancia, el aprovechamiento raci~ 

nal de los recursos para proteger e1 medio ambiente y gara!!_ 

tizar el desarrollo en el futuro. Sólo en función de es­

tas necesidades campesinas es posible entender y ubicar el 

objetivo de aumentar la producción para hacerlo congruente 

con una estrategia de desarrollo rural campesino. 

El concepto de desarrollo que aquí manejamos está intimamen 

11/ s. Funes, La ge.ó:ti6n c.ampe.ó.lna e.n e.e. de.óall.Ji.o.e..e.a Ji.UJi.a.e. 
pp. 25' 26. 
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te ligado con el de participaci6n12 entendida ésta como 

una expresi6n real de poder de los grupos campesinos. El 

desarrollo para que sea tal y favorezca a estos grupos cam 

pesinos, habrá de convertirse necesariamente en un proceso 

político tendiente a cambiar las relaciones de poder prev~ 

lecientes, pero a transformaci6n de la acci6n ret6rica a 

la acci6n efectiva es otro asunto. Dificí1mente una ins­

tituci6n que pro.nueva el desarrollo rural establecerá abier 

tamente y sin demagogia como uno de sus objetivos, el pro­

vocar un cambio radical en la estructura de poder local o 

regional si no cuenta con los medios para hacerlo. 13 En 

el caso de los promotores, en nada favorecen los pronunci~ 

mientes radicales al respecto si no se tiene fuerza para 

llevarlos a cabo, incluso esta acci6n es contraproducent~ 

pues se corren riesgos innecesarios frente a los detentad~ 

res reales de poder. Lo más importante para la implemen­

taci6n de la estrategia es entender en cada situaci6n con­

creta, las posibilidades y limitaciones de participación 

de los campesinos y contribuir a que ellos acumulen y eje~ 

zan su poder aunque no se hable de ello. 

12/ 

,!21 

La gran mayoría de las personas ligadas al desarrollo 
rural coincide que la participaci6n de los productores 
es indispensable en los procesos de desarrollo. El PND 
plantea una definición de desarrollo en la que coincid~ 
mos: "el desarrollo rural implica el mejoramiento de 
los niveles de bienestar de los habitantes del campo, y 
una participaci6n más activa y organizada de las comun~ 
dades rurales en la definición y orientación de su desa 
rrollo, y en la defensa de sus propios intereses •.• ". -
Sin embargo, es necesario señalar que las implicaciones 
de esta definici6n están mas en función de los proble­
mas de los campesinos que del Estado, más aún, plantean 
un problema a los campesinos por defender sus intereses 
frente a los del Estado. No basta reconocer un proble­
ma para que este se resuelva. 
E. Miller, PROVERITH: Una. 1Le.vL1>.i.6n de. .!'.a. e.&:tlLa.:te.g-la y 
lo.& a.va.ne.e.& e.n la. .i.mp.!'.e.me.11:ta.c..i.6n. p. l~. 
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3.1.l. Lo~ Campv.i,{no~. 

Para que e1 concepto pueda sernos útil en el análisis, ub! 
' caremos a los campesinos como grupo y no como individuos; 

es decir, como un conjunto humano qué pueda reconocerse 

por su naturaleza y por su relaci6n.con otros grupos que 

lo rodean y presionan; por lo cual e;1. concepto incluye a 

sus formas de agrupamiento y sus relaciones con el Estado, 

el mercado y con otros grupos distintos a ellos. 

Los campesinos nos dice Wolf "son labradores .y ganaderos 

rurales cuyos excedentes son transferidos a un grupo.domi­

nante de gobernantes que los emplean para asegurar su pro­

pio nivel de vida"14 ; básicamente es necesario que este 

grupo de productores tenga relaciones con la tierra, y p~~ 

da tener acceso real o potencial a ella para hacerla prod~ 

cir, a fin de garantizar su sobrevivencia. 

La relaci6n del campesino con la tierra en la práctica ti~ 

ne varias modalidades; 15 por ejemplo, se puede ser un pr~ 
pietario, o. simplemente un usufructuario, o tener derecho 

a participar colectiv2.mente en una explotación que no pue­

de fraccionarse; por estas razones consideramos también c~ 

mo crunpesinos a aquellos que trabajan tierra ajena y luchan 

organizadamente para conquistarla; incluimos también como 

campesinos a los trabajadores que formalmente no tienen ti~ 

rra pero que están adscritos a una unidad familiar que la 

posea, es decir incluimos a esas personas que con su esfue~ 

14/ 
15/ 

E, Wolf, Op. e~~' p. 12 
T. Shanin, "El campesinado corno factor político" p. 217 
indica: "En las familias campesinas la tierra aparece 
corno el objeto de tenencias tradicionalmente definidas 
y estables, y no constituye necesariamente el objeto de 
la propiedad legal. En realidad, el propietario legal 
de la tierra ( ... ) puede ser el propio campesino, la 
comuna, el terrateniente o el Estado; en consecuencia, 
la tierra sería un predio privado, una propiedad comu­
nal, o sea una posesi6n consuetudinaria". 



178. 

za hacen posible, en su conjunto la subsistencia de la fa­

milia campesina. 16 

Las relaciones del campesinado deben entenderse ~demás a 

. partir de su patrón general de vida social. "El campesi-

:nado ..•. es una forma de vida", dice Fei 17 7'.lguien 

·agreg6 que "no es un modo de vida, sino una manera de so-­

brevi vir". Los campes in os luchan por convertir ~sa mane­

ra de sobrevivir en forma de relación arm6nica con la natu 

raleza y sus semejantes, para lograr que el trabajo y la 

vida sean lo más variado y saludable que exista sobre la 

tier:r;a, por "convertir el sueño en un proyecto específico 

en cada formaci6n social presente"18 . 

El campesinado establece relaciones peculiares en tres ni 

veles: En primer lugar, junto con los demás miembros de 

su familia forman una unidad de producción y consumo cuyo 

objetivo es lograr la sobrevivencia y reproducci6n de la 

propia familia. 

En su segundo nivel establece relaciones con otras familias 

campesinas en el marco de la comunidad rur<J.l. La tenden-

cia de estas relaciones es de cooperaci6n, redistribución 

y ayuda mutua pero también de competencia por los recursos. 

Le sirven al campesino para aumentar su poder de negocia­

ción frente al exterior. 

En el tercer nivel el campesinado establece relac:i.011cs 

asimétricas con un conjunto social más grande y poderoso 

17/ 

D. García; Ag~o, ela.6e.6, 
79 •. 
Citado por T. Shanin en: 
tico" p. 220. 

eampe.6~nado y ~evo.lue-i.ón. p. 

"El campesino como factor polf. 

18/ s. Funes, "Introducción a la utopía de Chaynov" en Va­
rios, Chayanov y .e.a .teo~,[a de la eeonom-í:~ eampe.6-i.na". 
p. XVIII. 
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que a través de los mecanismos del mercado lo explota y lo 

despoja de su excedente productivo, ya sea en forma de meE 

cancías o de trabajo; se mantiene unido a esta sociedad 

más compleja por su subordinaci6n a un Estado o poder polf 

tico central. Debido a esta posición estructural, el cii!!!. 

pesinado puede subsisJ ir pero no acumular. Este sistema 

de relaciones es el que define al campesino y lo distingue 

de otros grupos con l<>s que existe y está en contacto. El 

campesinado puede entenderse entonces como un grupo que 

práctica relaciones de producci6n similares y que ocupa una 

posici6n semejante respecto a varias formas,de explotaci6n. 

3.1.2. 

El campesino es en primera instancia un trabajador agrope­

cuario que está vinculado estrechamente al trabajo familiar. 

Para el campesino, su familia forma una unidad de produc­

ci6n que es también a la vez una unidad de consumo, lo que 

condiciona que su producci6n tenga como principal objetivo 

la satisfacci6n de las propias necesidades de la familia. 

La familia campesina procura producir lo que puede conser­

var para sus propias necesidades, principalmente para co­

mer, procura además obtener un excedente que pueda cambiar 

por lo que no puede producir y necesita para seguir vivie~ 

do y produciendo. 

El campesino no puede acumular porque está inmerso en un 

sistema que le priva sistemáticamente de su excedente pro­

ductivo, por esto para él no tiene sentido pensar en una 

utilidad monetaria como resultado de su actividad product~ 

ra. La concepci6n de beneficio en la economía del campe­

sino difiere de la que tienen las empresas capitalistas, 

es decir, la economía del campesino puede concebirse como 

una 6o4ma de p4oducc~ón no capitalista. Toda la organiz~ 
ci6n del campesinado nos dice Chayanov - "está determinada 
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por la composición de la familia ...• el número de sus miem 

bros que la integran, su coordinaci6n, sus demandas de con 

sumo y el número de trabajadores con que cuenta" 19 . 

La necesidad y la finalidad que unifican las distintas fa­

cetas de la actividad de la familia campesina "son la re­

producción de sus condi'ciones productivas materiales junto 

con la perpetuación de todos los miembros de la familia, 

hayan o no participado en la producci6n" 2º De esta mane 

ra producci6n y consumo conforman una sola unidad de repr~ 

ducci6n, y se determinan mutuamente por las capacidades y 

necesidades presentes y futuras de los miembros. 21 

De esta forma "la solidaridad familiar provee el marco de 

ayuda mutua, el control y la socializaci6n. El elemento 

individualista de los sentimientos personales está marcada 

mente subordinado a las restricciones formalizadas del com 

portamiento aceptado del papel familiar" 22 

Es importante señalar que no obstante que los mecanismos 

de autoconsumo cumplen una funci6n decisiva para la repro­

ducci6n de las unidades familiares campesinas, estos "con-

19/ A. V. Chajanov, "The Socioeconomic Natur of the Peasent 
Farro Economy", citado por E. Wolf, Lo.6 c.a.mpe..6-lno.6, p.25 

20/ M. Martínez y T. Rend6n. E.6;tJr.a.;te.g,[a. de Jr.e.pJr.oduc.c..i.6n .de. 
.e.a.-~ u.n.i.da.de.6 damé..6Li.c.a.<> c.a.mpe.<>.i.na..6. 

21/ T. Shanin, Na.;tuJr.a..e.eza. y .e.6g.i.c.a. de. la. ec.onom:[a c.a.mpe.6.i.na. 
p. 17. En relaci6n al carácter del consumo de la fami­
lia campesina nos dice Shanin que "fue bien expresado 
por el sentido común del siglo XIX en la definici6n de 
la familia campesina raral. como 'quienes comen de la mis 
ma fuente'. Aún más, el derecho de todos los miembros 
al consumo, incluyendo el débil o al enfermo, correspon 
de aquí a la comprensi6n campesina consuetudinaria de -
los derechos de propiedad. Aunque la tierra, el gana­
do y el equipo pueden definirse formalmente como perte­
necientes al hombre que encabeza el grupo doméstico, de 
hecho éste actúa más bien como detentador y administra­
dor de la propiedad familiar común, con derecho muy res 
tringido para vender o regalar, o totalmente nulo según 
la costumbre campesina". 

22/ T. Shanin, "El campesinado como factor político" p. 218 
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tribuyen de manera indirecta (y paradójica) al proceso de 

valorización del capital, vía el abaratamiento de la fuer­

za de trabajo y los productos campesinos" 2 ?; pero a cambio 

las f~ilias campesinas retiene el control de su tierra y 

su capacidad para producir en ella, lo que les da cierta in 

dependencia frente al mercado, particularmente en época e: 
crísi.s. 24 · 

No es posible reducir la econo-

mía ca~pesina a una simple unidad doméstica, nos dice Thor-

ner: "seguramente.nos equivocaremos si tra:tamos de conce-

bir las ec:onomías campesinas corno exclusivamente orientadas 

a la "subsistencia" y sospechar del capital donde quiera 

que los campesinos den muestras de orientarse hacia el "mer 

cado",. Es mucho más sensato dar por sentado, como punto 

de partida, que durante siglos las economías campesinas han 

tenido una orientación doble hacia ambos. En esta forma 

podremos evitar muchas discusiones estériles acerca de la 

naturaleza de las llamadas economías de 'subsistencia• 25 

Lo anterior significa que las economías campesinas constit~ 

yen una simbiosis entre familia y empresa, que hace desean 

zar su actividad en dos principios diferentes y a veces con 

23/ 
24/ 

25/ 

M. Martínez y T. Rendón, op c..<.~., p. 14 
Vid. E. Wolf. op c.-l~., p. 28; al respecto A. Warman " Y 
~en.úno.6 a. c.on;l:Jr.adec,úr." p. 30 muestra ei;i una referencia al p~ 
ríodo zapatista que" •... conforme el acceso a la tierra 
acaparada por la hacienda se fue haciendo más difícil, 
la familia extensa se fortaleció como J_a unidad más efi 
ciente para conseguir un abasto de maíz independiente -
( ••• ) Era la dnica forma de organización que permitía 
seguir viviendo y mantener una tropa combatinente". 
D. Thorner., "La economía campesina como una categoría 
en la historia económica" en T. Shanin, c.amp<!...61.no.6 y .6o&e 
dadu c.ampu.lna.ó • p. 186. -
G. Galeski, .6oci.DR.og.út del c.amp<!...6-lno p. 47 señala que la ca 
racterística básica de las explotaciones campesinas" •• 7 
es la nMi.ÓYI O {mM exadamente) la. i.derzU6i.c.aci.6rz de .f.a. <!..m/Yl<?...6a 
(u de.CÁ.Jl., e.e. u;ta.b.i.e&rn.<.ento de JY!.Odu.c.u6n de meJr.c.anc.út.6) c.on la. 
ec.orzom.út domé.6tic.a del hogaJt 6am.<..U.aJL" • 
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tradictorios, los de la emp~e-Oa y los de la econom~a domé-0-

~~ca, siendo esa simbiosis sea de gran f1exibilidad Galeski 

nos dice que "la empresa produce valores de cambio, que ne­

cesariamente implican la evaluaci6n de todas las operacio-­

nes desde el punto de vista de la relaci6n entre el out put 

y el input, a>Í como de la rentabilidad, mientras que la 

econom~a domé>,Llca se refiere principalmente al uso de valo 

res que se mic.en de acuerdo con las necesidades que satisfa 

cen y la medida en que lo hacen". 27 

De esta manera la familia campesina puede tratar el resul­

tado de su actividad productora como valores de uso o valo­

res de cambio, de acuerdo a sus intereses, lo que le da la 

racionalidad a su economía. Su producci6n tendrá valor de 

uso cuando así lo guíen las necesidades de la familia y te~ 

drán valor de cambio dependiendo de la situación del merca­

do, sin embargo para un agricultor, las decisiones del cul­

tivo se toman en la incertidumbre debido a que escapan de 

su control las variaciones en el clima, el mercado y algunos 

problemas técnico28 . Lo que implican riesgos para la de-

finición de sus objetivos productivos. 

E¿ T~abajo Fami.f..,i.a~. La economía campesina se sustenta 

principalmente en su actividad agrícola basada en el traba­

jo familiar, el cual determina su funcionamiento y la dis­

tingue de otras unidades de producción. Las actividades 

de los campesinos dependen estrechamente de las aptitudes 

físicas de los miembros y del lugar que esos miembros ocu­

pan en la familia; cuando los campesinos no contratan fuer­

za de trabajo ajena, el tamaño de la familia determina int~ 

grarnente el monto de la fuerza de trabajo, su composición y 

su grado de actividad. 

27/ ºIbiae:m,, p. 48 
28/ Vid. S. Ortiz, "La estructura de la torna de decisiones 

entre los indios de Colombia". 
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La ocupación productiva de los campesinos consiste en una 

amplia gama de actividades interrelacionadas a un nivel de 

especialización relativamente bajo. Si tomarnos como cri­

terio la necesidad de reproducción global de las familias 

campesinas, podemos distinguir entre'las que producen ser­

vicios, que son·predominantemente valores de uso, las que 

producen bienes y servicios, y las que se realizan en base 

a la transformación de fuerza de trabajo en rnercancía. 29 

El primer tipo de actividades ·son tareas domésticas, en 

ellas los miembros de la familia sólo pueden participar co 

rno productores y consumidores, aunque en ocasiones se real~ 

za un intercambio· de servicios entre farnil,ias. Estas acti 

vidades recaen por lo general en las mujeres, lo que merma 

su posibilidad de vender su fuerza de trabajo para obtener 

ingresos extras. 

Los campesinos llevan a cabo el segundo tipo de actividades 

mediante sus propias necesidades de autoconsurno y de otros 

satisfactores esenciales a través de la participación en el 

mercado. 

El último tipo de actividad implica que no toda la produc­

ción se lleva a cabo en la unidad de ·explotación familiar, 

sino que el campesino en la búsqueda de ganancias cornpleme~ 

tarias, tiene que salir a trabajar en ocaciones a muchos k~ 

16metros de distancia y por un tiempo relativamente largo 

durante el año; ya sea en haciendas, fábricas, empresas 

agrícolas o vinculándose a organizaciones comerciales. La 

venta de fuerza de trabajo se hace en condiciones desfavor~ 

bles ante la imposibilidad de obtener su subsistencia y ga­

rantizar su reproducción a través de la producción autónoma. 

El recurso estratégico en la producción del campesino es el 

trabajo. Ante las limitaciones de capital y recursos la 

familia campesina se ve necesitada a intensificar y divers~ 

29/ Cfr. M. Martínez y T. Rendón, op. e~~., ·p. 6. 
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ficar sus actividades; como no tienen capital o tienen muy 

poco le preocupa poco su rentabilidad. Cuanto menos din~ 

ro invierta y mayor esfuerzo aporten, mayor proporción de 

producto queda para el campesi.nc y su familia. .:>u estra­

teg ía de reproducción y desarrollo está en función de una 

ocupación plena de su fuerza de trabajo 30 y d_e la nenor 

cantidad de inversión posible; no obstante "esta estrategia 

contribuye a reproducir las condiciones desventajr.•sas de la 

participación campesina en los distintos mercados (bienes, 

dinero, trabajo), las unidades de producción aprovechan 

así las posibilidades que les ofrece su naturaleza familiar 

en un intento por superar su debilidad que les caracteriza 

en el seno del sistema capitalista para asegurar su super­

vivencia". 31 Pero la estrategia del campesino no se redu 

ce el ámbito familiar, la comunidad juega un papel decisi­

vo en sus posibilidades de sobrevivencia y mejoramiento so 

cioecon6mico. 

3.1. 3. La Camun~dad Ru~al. 

En una situación donde los recursos productivos son escasos 

y el sistema le impone a la economía campesina una divi­

sión técnica y social del trabajo y formas de articular su 

producción en el mercado, resulta evidente que las familias 

campesinas no pueden subsistir si no cuentan con el apoyo 

de una estructura mayor que les otorgue estabilidad para e~ 

frentar el medio dominado por las relaciones capitalistas, 

"este conjunto mayor está expresado en la comunidad agraria, 

en la que puede observarse de una manera más amplia y com­

pleja, aunque siempre parcial, las relaciones de producción 

de la economía campesina" 32 

30/A.V.Chaianov, en E. Wolf, ~o-O campe-O~no-0 p. 25 nos dice: 
dado que el principal objetivo de la economía campesina 
es la satisfacción del presupuesto anual de consumo de 
la familia, su mayor interés no radica en la remuneración 
de la unidad de trabajo (el trabajo diario), sino en la 
del trabajo de todo el año". · 

31/M. Martínez y T. Rendón, op. e~~-, p. 4 
32/A. warman, ••• Y ven~mo-0 a ean~~ade~~- p. 314 
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La característica básica de la comunidad es que la mayoría 

de sus habitantes son miembros de familias de economía cam­

pesina. Si la explotaci6n familiar campesina se considera 

la base de la comunidad, la mayoría de los _rasgos que ca­

racterizan a la comunidad derivan de la forma de producci6n 

campesina. 33 En la actualidad la comunidad funciona como 

una entidad dotada de autonomía que preeve servicios tanto 

econ6micos como sociales a las familias que, la integran y 

que estas no pueden satisfacer por si sola~. 

Para entender el concepto de comunidad ut~· izaremos la de­
finición que da Lefebre: "La comunidad ru al (campesina) 

es una forma de agrupaci6n social que org iza, según mod~ 

lidades históricamente determinadas, un c junto de fami­

lias ligadas al suelo. Estos grupos prima íos poseen por 
1 una parte bienes colectivos o indivisos, p~r otra bienes 

'privados', según relaciones variables, pel siempre histó 

ricamente determinadas. Están relacionados por discipli­

nas c"'lectivas y designan - aún cuando la c.,munidad guarda 

221 B. Galeski, SacLaLagla deL campe~Lnada p. 22. Sefiala 
que a menudo las comunidades aldeanas tienen su génesis 
en una sola familia y que la aldea apoyaba a la familia 
en aquellas actividades en que no era autosuficiente. 
La cooperaci6n y la ayuda mutua surgió entonces como 
una necesidad para hacer frente a calamidades naturales, 
desempefiar actividades económicas y culturares y mante­
ner el orden. Las actividades que se derivaron de esta 
necesidad dieron coherencia a la comunidad y la hicieron 
en buena medida autosuficiente del mundo exterior. 
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vida propia - responsables mandatarios para dir~gir la rea­

lizaci6n de tareas de interés genera1° 34 

De la definici6n podemos desprender algunos elementos impoE 

tantes que requieren ser abordados con mayor detalle para 

entender el comportamiento de estos grupos y las funciones 

que la comunidad ha desempeñado, a fin de comprender el p~ 

tencial transformador que all! se encierra. 

En primer lugar la comunidad es una forma de organizaci6n 

de un grupo de familias campesinas cuyas relaciones están 

determinadas históricamente y condicionadas por un sistema 

de dominio exterior. Este recipiente organizativo no con~ 

tituye un simple agregado de sus unidades constitutivas si­

no la condición obligada para el funcionamiento de las uni­

dades familiares cuyas funciones son distintas y cornplemen-

~/ H. Lefebvre, Ve lo JtuJt.a.f. a .lo uJt.bano pp. 31 y 32. Entre 
los autores consultados para este referencial te6rico y 
que se citan en el texto, las diferencias más notables 
entre ellos están en el uso del término más que en el 
contenido del concepto. El término comunidad se usa 
con sus matices, como sin6nimo de colectividad local, 
grupo territorial (.f.angJtoup) como A. Pearse, The La..t-i.n 
AmeJt.-ic.a.n pea..6a.n.t, citado por Cepal, Ec.onom-la Campe-0-ina 
y AgJt.-ic.u.l.tuJta Emp!te.6aJt.-i.a.l, p. 76. Otros términos con 
un significado similar son: Con.tex.to .loe.a.e. c.omun-i.da.d 
c.a.mpe-0-ina.-0, c.omun-idad JtuJta..t o c.omun-lda.d a.gJta.Jt-i.a. Es 
diferente a los términos .f.oea.€.-i.dad usado como catego­
r!a nominal en los censos nacionales de poblaci6n y vi 
vienda e incluso al de c.omun-lda.d agJtaJt-i.a y ej-ldo utili 
zados corno categor!as jur!dicas en la Ley FedeJt.a.f. de R~ 
6oJtma. AgJt.aJt-i.a. Usamos aqu! el término comunidad por 
las razones que da E.J. Miller, Ve.6aJtJto.llo -i.n.tegJta.l de.e. 
med-lo -i.n.teg Jta.l de.e. med-lo Jt.uJt.a.l, p. 58, "Implica gente 
en relaci6n con gente y agrupada.con relaci6n a otras 
comunidades", además que es el término de uso más gen.'=. 
ralizado incluyendo a los propios campesinos y en este 
trabajo pretendemos aqordar sus elementos más importa~ 
tes para comprenderlo. Por lo general cuando se tra­
ta de evitar el uso de est2 término es porque lleva la 
idea impl!cita de que el grupo social comparte intere­
ses comunes, idea que es una verdad o mentira a medias 
debido a que existen también intereses divergentes, pe­
ro la negociaci6n interna de ellos genera nuevos inte­
reses comunes. 
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tarias. De la posesi6n de Lienes colectivos y privtldos d~ 

rivan sus intereses que "son de algún modo comunes o compl~ 

mentarios y en otros casos bastante divergentes 035 . 

En segundo lugar la comunidad es un asentamiento humano por 

la relación que liga a las familias campesinas con un te-

rritorio definido socialmente. El control corporado de su 

territorio y su regulación de acceso al mismo es una condi­

ci6n imprescindible para la existencia de la comunidad. 

En tercer lugar la comunidad conforma disciplinas colecti­

vas con cierto grado de autonomía que se manifiestan prin­

cipalmente en la defensa de su territorio, de los recursos 

físicos que contiene y de los cuales extraen sus medio de 

vida, y del control de su,prGceso productivo; de esta man~ 

ra se constj_tuye en una unidad política que media en todas 

las relaciones de poder con el exterior principalmente con 

el Estado. 

~eLdcLone6 Lnte~na6. Las relaciones que le dan sentido a 

las formas de organización de la comunidad no son necesari~ 

mente equitativas o simétricas, pero l:ienen una naturaleza 

distinta a las relaciones del mercado capitalista y se co­

rresponden con la lógica y racionalidad de la forma de pr~ 

ducci6n campesina, por lo cual su dinámica está orientada 

hacia la reciprocidad, la interdependencia y la simetría, 

a fin de garantizar la subsistencia de la familias. Estas 

relaciones no se limitan a la esfera productiva y econ6mi­

ca, .sino que incluyen las actividades sociales, de convive~ 

cia, religiosas y políticas. Cuando en las comunidades 

campesinas penetran y tienen a predominar las relaciones c~ 

pitalistas de producción, la comunidad tiende a desintegra~ 

se. En esencia la comunidad cumple una funci6n de amorti­

guamiento entre las relaciones que se dan en las economías 

E.J. Miller, Ve6a~~oLlo Integ~al deL medLo Ru~al. p. 
6 1 
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campesinas y e1 modo de producción capitalista. 

El hecho de que existan diferencias internas en la comuni­

dad no es motivo de que no se pueda hablar de ésta como 

tal, pues debido a su naturaleza orgánica los individuos 

existen en ella a partir de su diferenciación y sobre estas 

diferencias se arma y desarrolla la cohesión de grupo 36 

La comunidad es sobre todo un conjunto de intereses negoci~ 

dos. 

La función económica más importante de la comunidad es la 

organización de la producci6n, allí la agrupación de las 

explotaciones campesinas configuran grupos multifamiliares 

que extienden la gesti6n económica de las familias. Esto 

se da por ejemplo en cultivos que requieren de un trabajo 

más intensivo o cuando las familias campesinas carecen de 

recursos. 

Cuando los campesinos se agrupan para producir, implementan 

mecanismos para la circulación de recursos y trabajo sobre 

bases recíprocas, pero ésto sólo puede darse en esa forma 

si lo que se intercambi.a está bajo su control. En el ínter 

cambio con frecuencia se evita el pago de dinero, pero aún 

cuando esto sucede, cada unidad espera recibir más o menos 

lo mismo que ha dado, con lo que logra perdurar el interc~ 

bio recíproco. 

Los sistemas como la ayuda mutua o algunas formas de medie­

ría conforman órganos colectivos de gesti6n para sustituir 

la necesidad de dinero con trabajo más intensivo a fin de 

lograr que una mayor proporción del excedente quede como 

ingreso a los campesinos 37 De acuerdo como se presente 

la necesidad, la ayuda mutua, el trabajo de grupo o la pro­

piedad en común de los medios de producción pueden juntar 

36/ G. Esteva, La ba~alla en el MlxLeo AuAal. p. 148 
37 / A. Warnan, "·La colectivización en el campo; una críti­

ca". p. 79. 
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a varias familias o a toda la comunidad y producirse en for 

rna periódica o sólo en una ocasi6n. 

De esta manera se forman instituciones locales especializ~ 

das, centros donde se prestan determinado tipo de servicio, 

o bién se forman comités o comisiones para cumplir algunas 

funciones asignadas por la comunidad y subsisten hasta que 

se finalizan las tareas emprendidas 38 

Por otra parte, aunque en lo esencial todas las familias 

campesinas satisfacen las necesidades básicas de su econo­

mía debido a la diversificación que realizan de las activi 

dades, en cada una de ellas existe una cierta especializa­

ción del trabajo asociada con las capacidades e intereses 

propios. Esta peculiar especialización se realiza dentro 

de los límites de su economía doméstica y forma parte de 

la división social del trabajo que se presenta en el conte~ 

to de la comunidad. De esta manera existen agricultores 

que tienen ciertas habilidades para curar enfermos, cons-

truir casas, reparar maquinaria, etc. La división del 

trabajo al interior de la comunidad permite un intercambio 

más o menos constante de bienes y servicios, que se da en 

todo tipo de actividades, lo que contribuye a hacer menos 

dependiente a la comunidad del exterior. La división del 

trabajo aparece corno necesidad principalmente cuando se ha 

ce uso común de los medios de producción. A medida que 

crecen las necesidades de los miembros de la comunidad, el 

ámbito de las actividades comunitarias se amplía conforme 

se diferencían y especializan las actividades. 

Los vínculos de parentesco y la constante interacción de los 

habitantes imposibilitan que estos puedan ocultar sus vidas 

a la mirada de los vecinos y de sus evaluaciones morales. 

~/B. Galeski Soc.-lo.tog-<-a del Campe-0ú1ado" p. 151 
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La comunidad desempeña entonces una función de control so-

cial sobre la conducta de las familias. Así surgen los 

valores, normas morales y reglas de conducta que determi­

nan el comportamiento social de los habitantes. La comu­

nidad se convierte de esta manera en un grupo social que 

complementa las funciones educativas de la familia. 

En la comunidad existen otras necesidades relacionadas con 

los satisfactores de bienestar social, como son los peque­

ños c~ninos, los centros de reunión, que cuando no son aten 

didos por la administración municipal, su construcción y 

mantenimiento se basan en la iniciativa y trabajo volunta­

rio o las contribuciones financieras de sus habitantes. 39 

La necesidad de atender estos problemas, además de cumplir 

con Jas obligaciones delegadas por los funcionarios de los 

niveles superiores de la administración y reguladas por las 

leyes y reglamentos de la administración central, le llevan 

a la comunidad a constituirse en una unidad administrativa. 

Para cumplir con estas funciones la comunidad nombra a sus 

autoridades de forma tal que se pueda cumplir la ley y man­

tener el orden. 

E~ Tekk~~ok~o. La comunidad toma cuerpo a partir del rec~ 

nocimiento de la sociedad global de los derechos de una de­

terminada población sobre una porción de su territorio y 

sus recursos naturales. Para los campesinos del control 

de su territorio depende la racionalidad de su sistema pro­

ductivo del que obtienen los alimentos que garantizan su s~ 

brevivencia,por eso lo siembran de maíz y otros cultivos 

que les permiten ocupación y la· obtención de subpr.oductos 

que sirven por ejemplo a la pequeña ganadería familiar o c~ 

~/ ~b~dem. p. 148 
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mo sustento de una tecnología basada en la tracción animal. 

La relación del hombre con su territorio o espacio físico 

accesible como le llama Funes 40 , constituye un elemento 

esencial para definir y entender a la comunidad campesina. 

Funes nos señala que entre espacio físico y comunidad se 

establece una estrecha relación: "la ocupación está deter­

minada por el horizonte de necesidades y espectativas del 

asentamiento campesino, y la condición de estabilidad del 

asentamiento está ofrecida por el espacio ocupado. A la 

vez el carácter doméstico y el empresarial de las economías 

campesinas, y el ejercicio de las funciones de la comuni­

dad son determinantes de y se determinan por el espacio 

ocupado" . 
41 

En las economías campesinas, la tierra se concibe como me­

dio de producción y no como obje.to de p~oducc.¿6n, que se 

activa con el doble propósito de obtener valores de uso y 

valores de cambio 42 . En una situaci6n de escasez, la co­

munidad define e implementa formas específicas de acceso 

y distribuci6n de los recursos y a partir de ahí se defi-­

nen criterios importantes para la toma de decisiones: "en 

tre conservaci6n y aprovechamiento de J_a energía humana y 

aprovechamiento, conservación y reproducción de los recur­

sos físicos disponibles". 43 

En el contexto de la dominación externa, el territorio de­

termina las posibilidades de vulnerabilidad, estabilidad o 

desarrollo de las economías campesinas. Dependiendo del 

grado de restricciones que tengan sobre él, se crean las 

condiciones de aniquilación de esas economías, o bien, un 

aumento en el control del territorio les abre posibilidades 

de mejoramiento social y económico. 

40/ S. Funes. La ge6,t.¿6n campe6.¿na. p. 15 
41/ .¿b.<.dem. 
42/ C. Meillassoux, citado por S. Funes, La ge;.,,t.¿6n eampe-6;{_ 

na, p. 7 5 
4 3 / S. Punes, o p . c.<..t, p . 7 4 
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La perduraci6n de las sociedades de economía campesina pue­

de explicarse por la capacidad de la comunidad para aprove­

char los recursos, habiendo respondido con cambios en su es 

tructura econ6mico social a los problemas planteados por 

las limitaciones territoriales y cambios ambientales, pero 

el grado de control gue ejercen las comunidades sobre su te 

rritorio debe ser explicado además por una necesidad exter­

na en funci6n de la extracci6n del excedente. 

En México, la condici6n previa par?. que un campesino sin 

tierra pueda tener acceso a ella y a usufructuarla, es que 

dicho campesino pertenezca a un grupo de derechohabientes. 

El campesino no tiene derecho como individuo a la tierra, 

a menos que sea un trabajador agrícola miembro de una colee 

tividad. La comunidad impone así su carácter social a las 

relaciones entre sus productores miembros, e incluye a los 

que no han recibido tierras y que tienen derecho a ella con 

capacidad potencial para explotarlas, por ello dentro de la 

comunidad se incluyen también las familias que carecen de 

tierra. 44 

La comunidad constituye de esta manera un marco que tiende 

a contener la pauperizaci6n de las familias campesinas den­

tro de los límites de una diferenciaci6n interna y a frenar 

su paso a una condici6n propiamente proletaria. Esta fun­

ci6n de la comunidad es necesario diferenciarla de las ten­

dencias generales del desarrollo del capitalismo en el con-

texto nacional. La comunidad configura una apropiación c~ 

i±/ Para M. Martínez, Comu1údad 1J tSam-LLi.a en -i'.a d-Lnám-Lc.a 40 
c.-La-i'. c.ampe-6-Lna, p. 253, la comunidad campesina es si= 
n6nimo de pertenencia a un grupo campesino mediatizada 
por la relaci6n de vecindad debido al carácter inamovi­
ble de la tierra. Por ello señala gue no existen campe 
sinos a secas, sino ligados real o potencialmente a la­
tierra, a diferencia de los proletarios que no sólamen­
te son "libres" sino también "movibles". 
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1 
lectiva del territorio. La diferenciaci6n primordial se 

da entre los poseedores y no poseedores de tierra pero la 

comunidad se convierte en un freno para la proletariza-

ción de ambos. La parcela liga a sus poseedores a su te-

rruño y las escasas necesidades de mano de obra no fa.mi-­

liar de esta economía crean localmente condiciones adver-

sas a la proletarización. Por otra parte los nos posee-

dores de tierra son retenidos en el seno de la colectivi­

dad que es la única en asegurarles la salvaguarda de sus 

derechos; su inclusión en un grupo donde predomina la eco­

nomía campesina les permite la posibilidad de aplicar su 

fuerza de trabajo "no transferible"* y un marco propicio 

para el mantenimiento de ciertos vínculos con los medios de 

trabajo. 45 

La e.n.t.ldad po.C.Lt.lc.a. La comunidad proporciona acceso a la 

tierra a la mayoría de los campesinos del país, al hacer p~ 

sible el uso del suelo de las familias campesinas y tener 

titularidad sobre el territorio es un basti6n potencial de 

organización, solidaridad y lucha pues "actúa como mediador 

entre las instituciones políticas formales y el grupo cam­

pesino, procurando una adecuación o amortigua.miento de las 

contradicciones entre las instituciones políticas naciona­

les y las formas de organización campesina•. 4 " La comuni­

dad no tiene expresión institucional propia, pero cuando 

se relaciona con las instituciones formales, realiza una 

adecuación de las disposiciones legales a sus propias nor­

mas y reglas y las hace funcionar a su manera. Lo mismo 

sucede con las disposiciones que configuran el ejido, con 

45/ .,,.--

.!§_/ 

Vid. M. Martínez, op. c.~¿. p. 225. 
Se refiere a la fuerza de trabajo que no es suscepti­
ble de crear valores en otros contextos productivos. 
Ceptal, op. c.L~ .• p. 73. 
A. Warman. A.tgu.naó f¡¿p6~e.ó¿ó óab:te. .ta ac.c.L6n po.t-[.t¿c.a 
de..t c.ampe.ó¿nado. p. 759. 
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los servicios del crédito, las instituciones del gobierno, 

o los partidos políticos. Los campesinos perciben por 

lo general, que la mayor parte de las instituciones hacen 

como que les ayudan y estos a su vez hacen como que las ap~ 

yan o acatan sus disposiciones, "nos dejamos acarrear" han 

dicho los campesinos. Se establece así la negociación que 

les evita enfrentamientos directos y dificultades innecesa­

rias. 

La unidad política básica del campesino es la familia, que 

es la unidad de producción y reproducción social. En el 

contexto de la comunidad estas unidades son heterogéneas 

en cuanto a tamaño, posesión de recursos bajo su control y 

niveles de bienestar; pese a esas diferencias la comunidad 

aparece dotada de un alto grado cohesión debido al apoyo 

consensual de sus integrantes y de que en ella existen me­

canismos de presión y coerción capaces de regular la inte­

racción entre las unidades que la integran, lo que le per­

mite constituirse en una unidad política. 

El poder se encuentra diluido entre las unidades integran­

tes y la dirección no posee otra fuente de poder indepcn-

diente. Para enfrentar sus problemas, la comunidad no tie 

ne otro recurso que el de acumular fuerza en su interior 

y eso sólo puede lograrlo mediante la participación de las 

unidades que la constituyen, "la decisión por consenso, fr~ 

cuente entre el campesinado se distingue de la que se toma 

por mayoría. La participaci6n entre los campesinos pesa 

más que la opinión". 47 

El consenso implica un debate -lnte~no sobre los problemas 

y alternativas de solución, negociación para llegar a acuer 

D._/ -l b -ld em , p • 1 6 3 
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dos y tomar decisiones de acci6n concientes. El consenso 

es una expresión de comunicaci6n y la única forma de acumu­

lar poder en un grupo desposeído y con pocos medios de pr~ 

si6n efectivos. "Se afirma que sólo hay comunidad si 

existe comunicación. Se da entre los hombres un-i.dad so­

cial al establecerse comunicación (lo común a ellos)". 48 

La fuerza orgánica de la comunidad se ofrece como garantía 

de sobrevivdncia y opci6n para hacer frente a las presio­

nes externas, para luchar por sus reivindicaciones, para 

crear espacios de negociaci6n, para acumular fuerza y plan 

tearse proyectos más ambiciosos de cambio social. El pr~ 

yecto político de la comunidad se centra en el control de 

su territorio y de los medios para hacerlo producir para 

desplegar la potencialidad de su gestión a fin de mejorar 

sus condiciones de vida y trabajo. El proyecto campesino 

sigue siendo la vieja demanda zapatista: "Tierra y Liber-

tad". Por todo esto es necesario enfa~izar que el punto 

de partida del desarrollo rural entendido como un proceso 

político se encuentra en el interior de la comunidad rural 

y en la problemática del territorio sobre el cual exite y 

define sus condiciones de existencia. 

3.1. 4. 

Poder y control son dos elementos claves en la vía campesi­

na del desarrollo rural. "Para que el pueblo pueda acce­

der al desarrollo, debe tener pode.IL. Debe poder controlar 

sus propias actividades en el contexto de sus comunidades 

de aldea. Y debe ejercer presi6n efectiva nacionalmente 

también" 49 • 

~ G. Esteva. "E.t Ea.tado y .ta.6 me.d-i.oa, los medios del es­
tado y los fines de los medios". p. 39 

~/ M. Nierere. Mensaje a la Conferencia de la FAO sobre Re 
forma Agraria y Desarrollo Rural, citado por S. Funes, 
La Ge.a.t-i.6n Campe.a-i.na, p. 1 
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En esta afirmación se destaca el poder y el control como 

dos elementos claves e interdependientes para el desarro-­

llo. 

La ineficiencia de la mayor parte de las iniciativas a la 

solución de los problemas de los campesinos por parte del 

Estado, obliga a volver los ojos hacia las soluciones pla~ 

teadas por los propios campesinos, buscando lo que han he­

cho y están haciendo para asumirlas como orientaciones, b~ 

jo la convicción de que las soluciones sólo podrán venir 

de ellos, de su capacidad para aumentar su poder de transfor 

mación de sus relaciones con el resto de la sociedad y de 

su capacidad para mantener el control de ellas. 

La hipótesis central del desarrollo rural parte de lA base 

de que existe en la estructura social de la comunidad cam­

pesina y en la perduración de funcionamiento de las econo­

mías familiares que la integran, las condiciones y poten-­

cialidades para asumir un proceso de cambio autososten.ido, 

la revalorj_zación de las razones positivas de la sobrevi­

vencia de esas economías campesinas se ubica en esa pers-­

pectiva. 

La perduración de estas economías esta basada en un tipo 

específico de racionalidad económica, conocimientos apro­

piados, tecnologías de producción y modos de explotación 

de la tierra y se define en un horizonte de satisfacción 

de las necesidades de la familia, con capacidad para contr~ 

lar sus relaciones con el medio ambiente físico, en el con 

texto estructural que las ha dominado por siglos. 

En estas razones de sobrevivencia así corno en la validez de 

sus alternativas centradas en sus mecanismos de gestión,ra­

dica la posibilidad de su incorporación al proueso de desa-

rrollo rural. Se puede sostener la hipótesis de que es la 

gestión campesina, de su propio proceso de desarrollo lo que 
se plantea como alternativa para desplegar en la dependen-
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cia y por la autonomía en su espacio, sus potencialidades 

de producción y ejercitar su derecho a la existencia. 50 

Entendemos por gestión de los campesinos, a 

la capacidad para manejar su territorio y recursos, en fun­

ción de su marco de alternativas de mejoramiento de condi­

ciones de vida y trabajo. 

El origen de la gestión se encuentra en la forma de produc­

ción específica que establece el campesino en el contexto 

de su unidad familiar. A nivel de la comunidad debido a 

las relaciones que la ca.racterj_zan, se arnplfa esta capaci--

dad de gestionar un tipo dado de desarrollo. La gestión 

deriva de la relación que han tenido históricamente las eco 

nomías campesinas con su territorio ocupado, sobre la cual 

se arma la estructura económica y social de la comunidad y 

de cuya relación surge la base tecnológica y el conocimien­

to apropiado para sostoner una relación de control sobre 

sus condiciones materiales de existencia y particularmente 

sobre la conservación de su territorio ocupado. "Es cierto 

que un buen número de factores se unen al alto índice de in 

certidumbre en cada cíclo agrícola; pero también es cierto 

que de no ex~sLir un alto gr~do de control y conocimiento 

sobre esos factores, las economías campesinas no podrían h~ 

ber reducido el riesgo hasta el punto de obtener sus excep­

cionales aptitudes de perduración histórica• 51 

"La gestión de la familia campesina, corno unidad de produc­

ción, de sus recursos, y disponibilidades para satisfacer 

sus propias necesidades y obligaciones; y la gestión de la 

comunidad campesina, para responder a sus propias funciones 

de sostenimiento y soporte de las unidades familiares que la 

componen, es así concebible corno la gestión sobre un espacio 

50/ S. Funes La Ge6ti~n Campeaina p. 34, 35 
51/ s. Funes, La Ge.;t.{.611 Campe . .6(11a, p. 16 
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dado, de las relaciones con .el medio ambiente físico, con el 

contexto social y político circundante, que implica tanto a 

las esferas de la producci6n, como de la circulaci6n y el 

consumo" 52 .. La gesti6n campesina se desenvuelve por una 

situaci6n de mayor autonoffiía. La autonomía es su candi--

ci6n natural y necesaria y no implica autosuficiencia ni 

mucho menos autarquía sino gue "se traduce en toma de deci­

siones, en la definici6n de objetivos tácticos y estratégi­

cos, y el control sobre sus recursos críticos mientras in­

tervengan en la producci6n, independientemente de quienes 

sean sus poseedores o propietarios".s 3 

Para precisar las implicaciones del concepto es necesario 

señalar que por lo general cuando se buscan opciones a las 

formas de desarrollo campesinas y se habla de la au~ogc6~L6n 

ello implica un desconocimiento que tanto la gesti6n como la 

autonomía han sido ejercicios que llan desarrollado durante 

mucho tiempo las comunidades campesinas, y sobre la base de 

esta concepci6n se introducen mecanismos "basados en otras 

racionalidades econ6micas, en otros criterios sociales, en 

otras herramientas de cálculo y control"s4 Estos proble-

mas que se presentan en la práctica, requieren de ser pun­

Lualizados como lo señala Funes, pues esa gesti6n es obvia-

111ente en términos modernos una autogesti6n, no obstante ser 

:r:ealizada en condiciones de d~pendencia de un centro de po­

der econ6mico y político externo.SS 

521 
S3/ 
S4/ 
SS/ 

IbLdem p. 17 
A. Warman, "El problema del EJrcletariado agrícola" p. 176 
s. Funes, La gc6~L6n campc.6Lna, p. 32 
Otra connotaci6n adquiere el término autogesti6n cuando 
se habla de opciones democráticas para las organizaciones 
industriales como lo hace I. Adizes en ~oge6U6n: .ta pltác 

tic.a yu.906.tava. Ahí se alude con el término a las formas de­
organizaci6n en que la fuerza de trabajo establece un p~ 
der que mantiene el equilibrio· con' el" poder déT"g"ólJierno 
y el de la gerencia y se presenta corno alternativa a las 
formas de organizaci6n vertical que caracterizan a las 
.útdU6~, sin embargo lo que para los obreros significa 
una vía para el mejoramiento de sus condiciones de trab~ 
jo, para los campesinos implica recobrar s~.,,.~::;~;cho his­
t6rico a la autodeterm·inaci6n·. 
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Ante el gigantismo de las instituciones ligadas al desarro­

llo rural, a los grandes contingentes de técnicos y funcio­

narios y al uso ineficiente que se hacen de los recursos 

destinados al campo, la gestión campesina que empieza en el 

predio de la explotaci6n familiar y se amplia en el contex­

to de la comunidad, aparece ahora como quizá la dnica alter 

nativa de los campesinos para ampliar su control y la trans 

formación de sus relaciones de explotaci6n con el exte-­
rior56 

Un ejercicio de desarrollo rural en que la gestión campesi­

na aumente su radio de acción, significa restituir en las 

nuevas condiciones, los procedimientos tradicionales de la 

familia y comunidad campesina de dominio y control sobre sus 

condiciones materiales de existencia, lo que sólo puede lo­

grarse apoyando a las organizaciones campesinas independie~ 

tes a que desarrollen y ejerciten su poder. De esta manera 

la gestión esta ligada estrechamente con la participación y 

la organizaci6n. 

Pa~~~c~pac~6n y O~gan~zac~6n. La participación es la ex-

presi6n de poder de los campesinos, sus características y d~ 

nárnica se modifican al calor de sus luchas; es la fuerza en 

la que descanza su gesti6n para mantener y ampliar el con­

trol de su propio desarrollo. 

56/ Para el caso de México resulta significativo el plante~ 
miento que hicieron organizaciones campesinas indepen-­
dientes y de profesionista en la reunión para la defensa 
del ejido colectivo, celebrada los días 8 y 9 de mayo de 
1982. Estas organizaciones señalan que la vía campesi­
na al desarrollo y su democratización implica "lograr 
que los propios productores campesinos, a través de sus 
organizaciones de base, asuman plenamente responsabilida 
des sobre la gesti6n y administración de los recursos p[ 
blicos destinados al campo. Los activos propiedad del 
Estado que puedan ser administrados por los propios cam­
pesinos deben entregárseles. En general el Estado debe 
tener un papel normativo y de apoyo, y la ejecución debe 
quedar siempre en manos de los propios campesinos" Dia­
rio Unomasuno 9 de agosto de 1982. 
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La participaci6n campesina no es un problema de intenciones, 

es un derecho aue se ejerce conquistándolo, es el medio sin 

el cual no es posible avanzar en el proceso social. El 

problema de la participación consiste en la falta de liber­

tad del campesino para expresarse, discutir, informarse, en 

tender, comparar y decidir su propio destino. 

Cuando se logran salvar estos obstáculos la participación, 

se convierte en un mecanismo por medio del cual los propios 

campesinos hacen respetar sus iniciativas, intereses y for­

mas de organizaci6n y de gesti6n. En este sentido la par­

ticipación debe entenderse como la capacidad de tomar y ha­

cer cumplir decisiones de grupo, y no como se pretende a me 

nudo, de cumplir decisiones tomadas desde fuera. 

Por organización entendemos la forma como ordena sus relacio 

nes un grupo social para alcanzar sus objetivos. De suer-

te es que participación y organización se corresponden. La 

participación va dándole forma a la organización y la orga­

nizaci6n es la base de la participaci6n. Stavenhagen ha 

definidio la particif.>aciGn como "cualq.uic:::- tipo de activi.dad 

<.>rganizada mediante la cual los campesinos expresan sus ne­

cesidades o demandas, defienden sus intereses comunes e in­

Lentan lograr ciertos objetivos económicos, sociales o polí 

ticos o presionar o influir sobre las autoridades públicas-;;5 7 

La organizaci6n es un tejido que se va haciendo con la lucha 

y la participaci6n, y es en este sentido además de una for­

ma, un proceso, con los campesinos podemos encontrar formas 

de organización de la producción y reproducción tanto en el 

nivel familiar como en el comunitario. Las relaciones se 

van conformando de acuerdo a sus intereses y objetivos. Una 

organización campesina es democrática cuando se conforma des 

de la base de la unidad familiar; cuando la autonomía y ne-

57/ R. Stavenhagen, citado por p. Van Ginneken. 
la organización campesina" p. 6. 

"Nota sobre 
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cesidad de las unidades· constitutivas de la comunidad se coor 

dinan e integran, cuando los intereses particulares de las 

familias son la sustancia de los intereses de la comunidad; 

lo cual se logra a través de los mecanismos de consenso. 

El desarrollo del capitalismo requiere de formas de organi­

zaci6n distintas a las de los campesinos en funci6n de sus 

intereses. Sus agentes s6lo reconocen como organizaci6n 

lo que cabe en sus moldes y tratan de meter en ellos a los 

campesinos. Los "apoyos" externos a menudo se condicionan 

a que los campesinos cambien sus formas de organización, lo 

mismo cuando se les dota de tierra que cuando se les da un 

crédito o cuando se les ofrece un servicio. 

Estos agentes tratan de organizar casi siempre a partir de 

necesidades y objetivos definidos desde afuera. Para ellos 

modificar las formas de organizaci6n campesina es el punto 

de partida de su estrategia de desarrollo, por eso los camp~ 

sinos enfrentan esta situaci6n con una desorganizaci6n defe~ 

siva que pretende preservar la autonomía sin provocar con­

flictos. La estrategia campesina del desarrollo rural no 

es en s{ un problema de organizar a los campesinos como de 

abrir espacios para que ellos puedan encauzar y ampliar sus 

formas de participación organizada. 

3 .1.5. La aJz..t:-lc.u.l'.ac.-lán en. e.I'. S.ü • .t:ema Cap.l.t:a.l.lé.t:a. 

A diferencia de las relaciones internas de la comunidad que. 

están orientadas hacia la reciprocidad para garantizar la 

subsistencia de las familias; las relaciones con el exterio4 

con el sector capitalista dominante, son de explotaci6n, de 

subordinación. Sin explicar estas relaciones ninguna de 

las comunidades campesinas puede comprenderse cabalmente, 

pues ellas existen en cambiantes condiciones de vinculación 

con el exterior; esta coexistencia conforma una estructura 

social que las incluye. Al sistema de relaciones que entre­

laza a las economías campesinas, con otras formas de produ~ 
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ci6n y a todas ellas con el resto de la economía para cons-­

ti tuir un sistema integrado le llamamos articulación. En 

este sistema de relaciones la estructura y dinámica del todo 

se influye mutuamente con la estructura y dinámica de sus 

partes. 58 

La articulación tiene su expresión a nivel de las relaciones 

en el mercado de productos. y en el de fuerza de trabajo, a 

partir de las funciones que el sistema económico le impone, 

el campesino se ve sometido a relaciones asimétricas con el 

poder lo que constituye una carga permanente sobre su pro-

ducci6n. Esta carga, pagada como resultado de una situa-

ci6n de inferioridad sobre su trabajo en el campo, constitu 

ye lo que Wolf llama nen~a. "siendo indiferente que ésta se 

pague en trabajo, en productos o en dinero". 59 

En el mercado de productos, los términos de comercio desfa­

vorable transforman el intercambio en un canal de explota-­

ci6n del campesino por parte de la sociedad urbano indus-­

trial. Aunque la magnitud de la transferencia de exceden­

tes puede disminuir o aumentar en función de las fuerzas del 

mercado, el origen de la desigualdad está en la lógica inte~ 

na de las economías campesinas y del sector capitalista. 

Las actividades empresariales a nivel de la agricultura e in 

cluso de la industria, están relacionadas con una importante 

fuerza de trabajo que suministran las economías campesinas y 

~/ 

'i)_/ 

"La articulación asume la forma de intercambios de bienes 
y servicios (o si se prefiere de valores) entre los sec­
tores, intercambios que se caracterizan por ser asimétri 
cos (o no equivalentes) y conducen a transferencias de -
excedentes del sector campesino al resto de la economía 
a causa de estar subordinada la integración del sector 
de economía campesina al resto de los elementos de la e~ 
tructura (agricultura capitalista y complejo urbano-in­
dustrial) ". Cepal, Ec.onom-i'.a c.ampe-0.ina y agJt..ic.u.f.;tuJt.a. em­
pne-0a.Jt.LaL p. 80. 
E. Wolf. Lo-0 c.ampr.-0.<'.110-0,pp. 78, 79. 
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que constituyen una parte fundamental de las condiciones de 

reproducci6n del sistema capitalista. Esta enorme oferta 

de fuerza de trabajo, favorece una disminución significati­

va en los salarios que se ofrecen a los campesinos en rela­

ci6n a los que se pagan en otros sectores, sin que entre en 

la negociación del pago, la subsistencia de la familia y ni 

siquiera del trabajador. Esto se debe a que la magnitud 

de la fuerza de trabajo ofrecida y el nivel de salarios que 

están dispuestos a aceptar los campesinos están determinados 

por las condiciones de producci6n de sus economías, que per­

miten asegurar buena parte de la subsistencia de la fami-­
lia. 60 

La subordinaci6n estructural del sector agrario al indus-­

trial afecta de manera desigual a los grupos sociales que 

practican las actividades agropecuarias. Los campesinos 

en este caso absorven toda la extracción global de los exc~ 

dentes que produce el sector agropecuario, además de la ex­

plotación directa de la burguesía agraria. A diferencia de 

los campesinos, la burguesía agraria s6lo realiza activida­

des en el sector primario cuando estas le son rentables, de 

otra manera invierten sus ganancias en los sectores más di-

námicos de la economía. "La transferencia de excedentes o 

el pago de una renta está implícita en todas las relaciones 

económicas que el campesino mantiene con el exterior. Ca­

da vez que vende en el mercado o compra en él, cuando reci­

be un crédito o utiliza un servicio externo, cuando trabaja 

por jornal o salario; cada vez que el campesino intercambia 

mercancías, en su precio va incluida la renta, la explota­

ci6n. La naturaleza asimétrica del intercambio general li 

mita y contrapesa la elasticidad que el dominio otorga a la 

producción campesina" 61 

La articulación de las economías campesinas dentro de la es-

60/ Cepal, op. 
6T/ A. Warman, 

c.-Lt.' pp. 83, 84 
••.. Y venLmo~ a c.on~~adec.L~, p. 2 2 6. 
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tructura social que las condiciona, permite la aparición pe~ 

manente de mecanismos específicos que aseguran y conservan 

la estabilidad del sistema. Por un lado los vinculados con 

la dominaci6n hacia esas economías y su interés por mante­

ner el ~~a~u qua y por otra la inercia cultural arraigada 

en la vida de las comunidades campesinas. 

La dominación y explotación se hacen posibles debido a que 

existen diversos mecanismos de in~~rmediaci6n que relacio­

nan al campesinado con la economía, estos mecanismos se 

dan a través de las instituciones privadas o locales de di­

versos tipos de intermediarios y el mercado. Estos meca­

nismos ejercen cierto control sobre el campesinado, aun 

cuando contribuyen a su sobrevivencia en la medida que le 

proporcionan satisfactores que no pueden tener a través de 

su propia economía, no obstante, los campesinos tienen que 

pagar un precio muy alto por estos satisfactores. Estos 

elementos que influyen significativamente en las condicio­

nes de producción y reproducci6n de las economías campesi­

nas forman el entorno socio institucional o marco socio-eco 

nómico y político. 62 

Cuando el sistema capitalista necesita un recurso que está 

bajo el control del campesinado para explotarlo conforme a 

su racionalidad, despoja a los campesinos de su capacidad p~ 

ra determinar el uso de ellos, bien puede ser la tierra, el 

agua o algún otro recurso natural. Para este despojo a tra 

vés del entorno socio-institucional utiliza diversos medios: 

la violencia, la manipulación, el pago como mercancía o la 

introducción de bienes de capital con lo cual se le despoja 

control de sus conocimientos e instrumentos que hacen posi­

ble la producción. Este enterno socio institucional que h~ 

ce fluir capital hacia el modo de producción dominante, pue-

62/ El concepto entorno institucional es utilizado por la Ce 
pal, op. e~~-, p. 257 y el de marco socioeconómico y po­
lítico por F. González, op. cit., p. ll. 
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de jugar un papel estratégico en los cambios de las formas 

de articulaci6n de las economías campesinas con los sectores 

poderosos, reorientando los recursos y aportes externos ha­

cia el control de los sectores explotados. 

Entre los estudiosos y analistas del cambio en las socieda­

des campesinas parecen existir dos puntos de coincidencia: 

los cambios se han qenerado, propiciado o al menos precipi­

tado por fuerzas externas y por otra parte los cambios en 

la organizaci6n econ6rnica y en el aumento de la producci6n 

en la agricultura campesina han sido mucho más lentos que 

los que pudieron preveer planificadores o científicos. 63 

Además por lo general, el cambio inducido no ha traido corno 

consecuencia mas que un empobrecimiento mayor de las condi­

ciones de vida de los campesinos, un aumento de su depende~ 

cia y junto con ello la desaparici6n de sus prácticas cult~ 

rales de sistemas agrícolas que luego se verifican superio­

res a los impuestos. 64 Estas razones conducen a pensar 

que en el cambio de las sociedades campesinas, parece más 

razonable aDandonar la idea de que los campesinos van a desa 

parecer por lo menos en un plazo previsible y de importancia 

política, pues esta situaci6n ya se está haciendo muy larga. 

El diseño e implementación de una estrategia de desarrollo 

para las economías campesinas requiere del análisis de las 

fuerzas que contribuyen a su persistencia o que fomentan su 

descomposici6n. La persistencia está ligada con aquellos 

factores que han hecho perdurar con muy pocos cambios y du­

rante muchos años a las economías campesinas. En estos 

factores se encierran enormes potencialidades para un racio 

nal aprovechamiento de la naturaleza por el hombre, así co-

rno de sus procedimientos y técnicas. Por descomposición 

entenderemos la perdida progresiva de las condiciones de pr~ 

ducci6n y reproducci6n de la familia campesina; y por recom 

posición aquellos procesos que conducen a la creación de uni 

dades campesinas donde no existían. 
63/F. Shanin, NCLtwial.eza. y .e6g-<.c.a. de .e.a. ec.onom,[a. c.a.mpe,1-<.na., p. 53. 
64/S. Funes, La. ge1.>.t-<.6n c.a.mpe.1>-i.na, p. 5. 
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Estas fuerzas de persistencia, descomposici6n y recomposi-­

ci6n, en términos generales inciden sobre las formas de ar­

ticulaci6n de las economías campesinas sobre el resto de la 

sociedad y contribuyen a intensificar o reducir las relacio 

nes asimétricas de carácter estructural. El punto crítico 

para el cambiÓ es necesario buscarlo en una rearticulaci6n 

de esas economías con la sociedad mayor y en las 6uen~e6 y 

zíoJz.ma-6 de las innovaciones en la producci6n, la circulación 

y el consumo. 65 Una rearticulación gue favorezca a las 

economías campesinas debe permitir la neutralización de las 

tendencias hacia la descomposición de los campesinos y el 

acelerado deterioro de sus condiciones de vida para recrear 

en las nuevas condiciones sus atributos que definen a su 

economía familiar y a sus comunidades. 

No podemos desconocer que el desarrollo del capitalismo ge­

nera una tendencia a polarizar a los campesinos para conve~ 

tirlos por una parte en fuerza de trabajo libre, y por otra 

en empresarios agrícolas; sin embargo se plantea corno hip6-

tesis que el sistema capitalista no tiene capacidad para ha 

cer ésto por completo, ni es posible que pueda renunciar co 

mo sistema a estos grupos que le crean las condiciones de 

reproducción en las áreas centrales. Por otra parte, los 

campesinos definidos como pequeño burgueses, son aquellos 

que se desarrollan en condiciones objetivas de transformar­

se en burguesía agraria, aunque en nuestro país hay caso de 

estos, de ninguna manera podemos pensar en una alternativa 

masiva para los campesinos medios, debido precisamente a su 

posici6n estructural de subordinación. 

~/ 1b-Z.dem p. 40 
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3 .l.6. EL papeL deL E6~ado. 

La intervenci6n del Estado en el campo "es siempre una res­

puesta política y social decisivamente condicionada por la 

correlaci6n de fuerzas existentes entre las fuerzas que exi­

gen la intervenci6n y las fuerzas que se oponen a ella".66 

Es en este contexto de correlaci6n de fuerzas variable don­

de situamos el papel cambiante del Estado Mexicano como ex­

presi6n del sistema capitalista67 y principal promotor del 

desarrollo en el agro. 

En relaci6n con el crecimiento econ6mico y la configura-­

ci6n social en el campo el Estado cumple funciones de tipo 

general, como es la de establecer, regular y dirigir el mo­

delo de desarrollo del país. Con sus limitaciones al exte­

rior y presiones al interior, define y ejecuta la política 

económica que subordina a la producción agropecuaria al cre­

cimiento industrial, y que se traduce en relaciones asimétr~ 

cas de flujos de capital, de precios relativos y de asigna­

ción de recursos. La condici6n general de subordinaci6n en 

que se mueven las clases rurales pará cumplir con las funci~ 

nes diseñadas por el modelo global, se expresan en la práct~ 

.§..§_/ G. Esteva, "La experiencia reguladora de los mercados de 
subsistencia en el período 1970-1976". mimeo. Citado por 
G. Gordillo, "El Estado y el sistema ejidal" p.8. 

67/ G. Gordillo, op. c.,U:.. p. 8 nos señala que el estado capi­
talista "no debe ser considerado como una entidad intrín 
seca" sino como en el caso de "el capital", como una re-= 
laci6n, más exactamente como una c.onden6ae-l.6n ma~eJt-l.aL 
(El Estado Anarato) "de una c.01t1teLac.-t.6n de 6ue1tza6 de 
clases y fracciones de clase tal como estas se expresan 
~-l.emp!te en 601tma e6pec.L6-l.c.a. Cfr. Nicos Poulantzas et 
aLL., La c.1t-l.6e de L'E~a~ PUF 1979. 
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ca en acciones· gubernamentales. 68 

A partir de la revoluci6n mexicana, el desarrollo rural ha 

fluctuado entre dos procesos sociales contradictorios, por 

un lado el reparto agrario y por otro el apoyo a la caneen-

traci6n de bienes de producci6n en superficies de "gran ese~ 

la" para aumentar la producci6n agrícola de acuerdo al mode 

lo de eficiencia capitalista. Para orientar estos procesos 

de desarrollo, el Estado Mexicano ha creado políticas dife-

renciadas que se aplican por complejos institucionales ind~ 

pendientes, estas son la política agraria y la política agrf 

cola. La política agraria ha consistido en repartir la 

tierra o frenar el proceso, permaneciendo vigente el senti-

do de la legislaci6n emanada de la constituci6n de 1917 que 

señala que la naci6n puede imponer a la propiedad de la tie 

rra las formas y modalidades que mejor se ajusten a su fun-

ci6n. "El Estado, que asume concretamente a la naci6n, 

crea y finca su fuerza en esa facultad que lo convierte en 

factor determinante de las relaciones de producci6n" 69 

68/Las contradicciones de clase determinan un conjunto de me 
- didas específicas frente a los problemas del momento. Es 

tas contradicciones deben entenderse como un proceso in­
tegrado por diversos mecanismos y se expresan-bajo la fo~ 
ma de contradicciones internas entre las diversas ramas y 
aparatos del Estado. V.ld. G. Gordillo. op c.-l:t. .• p. 8 Por 
otra parte, según R. Mi liban, U E.6.:ta.do en .ta Socleda.d Ca.p.l:ta­
,e.,u.,;ta p. 54, el gobierno, la administraci6n, el instituto a~ 
mado y la policía, .el poder judicial, el gobierno subce~ 
tral y las asambleas parlamentarias constituyen el Esta­
do y sus relaciones dan forma al poder estatal. En estas 

instituciones descansa el "poder del Estado" y a través de 
ellas se escrrime, en sus diferentes manifestaciones, por 
las personas que ocupan las posiciones más destacadas en 
cada una de las instituciones". 

69/A. Narman, "Frente a la crisis. ¿política agraria o polí­
- tic a agrícola?" en En.6a!J0.6 .6obtt.e. e.I'. c.ampe.6.i.nado en M~c.o. p. 89 



209. 

La peculiar de·finición de tierras repartidas que producen p~ 

ra un mercado de tipo capitalista, ha extendido la interven­

ción del Estado más allá de la cuestión agraria, es decir el 

Estado tiene ingerencia también en las formas de explotación 

de la tierra, así "la intervención económica del Estado es 

la fuerza más poderosa en el comportamiento del sector agr~ 

pecuario e influye en todas las actividades que se desarro­

llan en él" ,7° de allí que su política agrícola se exprese 

en un conjunto de medidas económicas: inversión directa, 

financiamiento, regulación de mercado y de precios, cargas 

y subsidios fiscales, investigación y divulgación agrícola, 

etc. La inversión directa y el crédito son los principa--

les instrumentos de la política agrícola, su orientación y 

propósitos conforman las otras acciones complementarias. 

La inversión pública es la fuente más cuantiosa para la ere~ 

ción de capital fijo en el campo y el crédito oficial es la 

mayor corriente de financiamiento de las actividades produ~ 

tivas; el Estado tiene además control de muchos insumos ese~ 

ciales y sobre muchos productos agrícolas; los organismos 

del Estado ejercen formas de control político; las organiza­

ciones campesinas oficiales recogen las demandas de la base 

pero s6lo la negocían en la cúspide donde el Estado y las ºE 
ganizaciones se confunden. Por estas razones todos los con 

flictos que surgen del campo desembocan naturalmente en en-

frentamiento o negociación directa con el Estado. Para los 

campesinos en ello se finca su sobrevivencia y posibilidades 

de persistencia y reproducción y por lo mismo, los .conflic­

tos adquieren una magnitud política independientemente de la 

naturaleza de sus demandas.o soluciones; no obstante estar~ 

lación con el Estado se traduce en dependencia y subordina­

ción. 71 

70/ A. Warman, "Los campesinos frente al Estado" en En6ayo..!i 
¿.ob~e el eampe¿.¿nada en Mlx¿eo. p. 142. 

71/ ibidem pp. 141, 142. 
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En México el Estado es el principal promotor de la política 

econ6mica que drena los recursos del campo para que se acu­

mulen y reproduzcan fuera de él. A partir de la postgue­

rra, el país ha dependido básicamente de la formación y cr~ 

cimiento de una industria destinada a sustituir las import~ 

cienes de bienes de consumo final, ya este propósito se su­

bordinó el papel de la actividad agropecuaria nacional, las 

funciones que cumplió fueron las siguientes: 

Generar divisas mediante la exportación de productos agr~ 

pecuarios para el financiamiento de la importaci6n de 

bienes de capital y materias primas para la industria na 

cional; 

Abastecer de materias primas baratas a la industria, con 

frecuencia a precios inferiores a los del mercado mun-­

dial; 

Alimentar a precios bajos a la población urbana para ha­

cer atractivos la inversi6n industrial por el bajo costo 

de subsistencia y reproducci6n de la fuerza de trabajo; 

Aportar gente, no sólo como mano de obra para la indus-­

tria y otras ocupaciones 'modernas', sino para integrar 

una reserva de desocupados marginados urbanos, gue supera 

en magnitud a la poblaci6n empleada en la industria y los 

servicios, y que contribuye a mantener bajos los salarios 

y limitados las reivindicaciones salariales en todo el 

país. 72 

Por otra parte, el sector agropecuario ha transferido corno 

capital hacia el sector industrial una proporción signific~ 

tiva del valor de la producción agropecuaria, esto lo ha he 

cho por lo general a través del mecanismo de los precios y 

de manera particular por el hecho de que la burguesía agra­

ria reinvierte fuera del sector agropecuario sus utilidades 

en las actividades que son privilegiadas por la política eco 

?.~/A. warman, "El problema del campo" en Mé:x..(.c.o, hoy, p. 108 
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nómica. 

"El industrialismo dependiente es el mecanismo de una nue­

va forma de colonialismo imperialista que convierte local­

mente los recursos naturales y el trabajo "nativo" en cap! 

tal que circula y se transfiere a nivel mundial, pero que 

se acumula en las naciones industrializadas o metropolita-

nas. Las industrias locales son el sustituto del intercarn 

bio primario en el que las áreas agrarias aportaban las ma­

terias primas, entre ellas los productos agrícolas, y reci­

bían a cambio una porción mucho menor de productos indus--

tri ali za dos. La industria local hace más asimétrico ese 

intercambio al elevar aún más el precio de los productos 

industrializados al aislarlos por barreras proteccionistas 

del mercado internacional. B:ien sea a través de la inver-

sión directa, del préstamo de capitales o de la venta de la 

tecnología, las empresas y estados metropolitanos, pueden 

obtener en las naciones agrarias mayores ganancias a las que 

tienen en los países industrializados". 73 

La intervención directa del Estado en el campo mexicano se 

ha dirigido sistemáticamente hacia la modernización del sec 

tor agropecuario mediante el auspicio de formas empresaria­

les privadas o públicas, mientras tanto las formas campesi­

nas de producción no han recibido apoyo directo o inversio­

nes sustantivas en su beneficio, y se han tenido que trans­

ferir recursos que paran con frecuencia en manos de neolati 

fundistas y la burguesía comercial. Cyntia Hewith señala 

lo costoso de la modernización agrícola de la potsguerra: 

"La concentración de recursos para la producción en tan po­

cas manos favoreció una gran ineficiencia: las explotacio--

72/ l\. Warman. "El potencial revolucionario del campesinado 
mexicano" en En~ayo~ ~obne e~ camµe~¿nado en Mlx¿co. p. 
125 
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nes más grandes del país han producido una cantidad menor de 

alimentos y fibras de lo que les hubiera permitido su inmen 

so dominio del capital y de las mejores tierras; y una vez 

canalizada la mayor parte de los beneficios de la produc-­

ci6n agrícola hacia relativamente pocas manos, no hubo ga­

rantía de que esos recursos irían después a parar al tipo 

de inversión más beneficiosa para el desarrollo nacional. 

En cambio las pequeñas propiedades han resultado más ef icie~ 

te que las grandes; y si les hubiera prestado mayor apoyo, 

hubieran podido proporcionar a un gran número de familias 

un ingreso cada vez mayor, que con toda probabilidad se hu­

biera gastado en los tipos de bienes de consumo simples que 

a todas luces necesitaba vender la industria nacional" 74 

Al ser el Estado una expresión de la correlación de fuerzas 

sociales, su acción se compone por fuerzas contradictorias. 

El desarrollo del campo en México se ha caracterizado hasta 

ahora por un predominio de la fuerza de la clase dominante, 

sin embargo los intereses de los dominados tienden también 

a estar presentes como consecuencia del mismo enfrentamien­

to entre las clases pero de manera subordinada, esto se ex­

plica más por la persistencia y lucha de estos grupos que 

obligan a menudo al gobierno a actuar en contra de algunas 

prerrogativas de los capitalistas, que por un interés insti 

tucional. 

Conforme empiezan a parecer signos de la crísis el papel del 

Estado tiende a modificarse en función de estas presiones. 

Apartir de 1970 la crísis agrícola se hizo presente ante lo 

cual el Estado impulsó como alternativa los programas y pr~ 

yectos agrícolas, dejando de lado el reparto agrario, y re­

marcando su interés por garantizar el abasto de alimento a 

bajo precio para cubrir la demanda nacional. 

~/ C. Hewith. 
(1940-1970) 

La modennLzacL6n de la agnicul~una mexicana 
p. 144 
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La mayor parte de estos programas y proyectos de desarrollo 

agrícola han propiciado la concentración de recursos y me-­

dios de producción dispersos para la formación de unidades 

de gran escala para hacer más rentable las inversiones. 

Por lo general los poseedores de estos recursos dispersos 

son los campesinos que cultivan una pequeña parcela y son 

ellos en consecuencia los que se convierten en el principal 

objeto de cambio. El Estado de esta manera impulsa supo­

der centralizador que le resta autonomía a los poderes loe~ 

les, emprendiendo una tarea de organización de los campesi­

nos en función de los intereses del capital. 

Esta centralización del poder estatal aumenta la resistencia 

y lucha de los campesinos para defender su autodeterminación 

y en última instancia su sobrevivencia, lucha contra el ca­

pital que se traduce en fracasos productivos de dichos proye~ 

tos además de sus repercusiones sociales. En los casos 

que se logran obtener aumentos en la producción estos se ha­

cen a costa de los campesinos, y no bajo su anuencia y part~ 

cipaci6n, pero esto requiere de mayores inversiones o de co~ 

tingentes cada vez más grande de técnicos gubernamentales p~ 

ra que los logros productivos puedan sostenerse en el tiempo. 

La presencia del Estado en la vida económica de las comunida 

des rurales trae consigo una relación constante entre las 

personas que ocupan determinadas posiciones en cada una de 

las instituciones o servidores públicos, como les llama 

Ralph Miliban, y los campesinos. Esta relación que es con 

tradictoria puede ser antagónica o propiciar la conciliación 

de intereses en juego, esto depende de que l~ práctica sea 

congruente con el apoyo a los intereses de largo plazo de 

las economías campesinas o del desarrollo del capitalismo. 

Los servidores públicos contribuyen "directa y apreciable-­

mente al ejercicio del poder estatal" 75 el cual varía en e~ 

75/ R. Miliban. El Eó~ado en la óoe~edad eap~~a~~ó~a p. 52 
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da país, en cada institución y en cada individuo. 

La importancia de la composici6n social de los servidores p~ 

blicos radica en que orientan y condicionan las decisiones 

estrat•gicas de acuerdo a "sus concepciones generales, sus 

disposiciones ideol6gicas y sus proporciones políticas•. 76 

En este sentido estos trabajadores del Estado son un eleme~ 

to decisivo en el mantenimiento o transformación de la es-­

tructur.a de poder, y entre las clases y los intereses que 

entran en pugna, los servidores pGblicos no son "neutrales" 

sino aliado necesarios de alguno de esos intereses en pugna. 

Por su parte, los trabajadores del Estado de menor jerarquía 

y de relación directa con los campesinos tiene un difícil p~ 

pel. "Por un lado tienen que movilizar a la comunidad y a~ 

dar a las personas a descubrir y expresar sus necesidades y 

ejercer autoridad por ellos mismos al construir su propio f~ 

tura. Por otra parte representan a una institución gubern~ 

mental responsable de la implementación de planes y políti­

cas gubernamentales". 77 

De esta manera y cada uno en el ~mbito de su competencia, 

los servidores públicos son aliados conscientes o incon_scie!2_ 

tes de los distintos intereses en juego y sus puntos de vis­

ta influyen en la definición de los "intereses nacionales" 

que pregona el Estado. Son estos trabajadores del Estado 

los que estimulan y resienten directamente las presiones de 

los campesinos y los que demandan y buscan nuevas estrategias 

para promover con efectividad el desarrollo rural. 

76/ Ib-lde.m p. 4 
77/ E. Miller, PROVERITH: una Jte.v-l.6-l611 de. La e..6.tJta.te.g-la y 

Lo.6 avance.a en La -lmpLe.me.n.tae.-l6n p. 14 
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3 .-2. ···. 

Planear significa fijar con claridad objetivos y metas a 

partir de un modelo de desarrollo al que se aspira. La 

planeaci6n requiere determinar estrategias y prioridades, 

asignar recursos, responsabilidades y tiempos de ejecuci6n, 

coordinar esfuerzos y evaluar resultados, esto dltimo con 

el fin de retroalimentar y aumentar el control del proceso. 

En el desarrollo rural es frecuente que los planes sean di­

señados desde el escritorio y que las prioridades de los 

planificadores no coincida con los de la población rural, 

por lo que generalmente los supuestos "beneficiarios" de los 

planes de desarrollo terminan siendo reales afectados. Sin 

embargo los planes si se manejan y conducen mediante una es 

trategia adecuada pueden ayudar a descubrir en la práctica 

los puntos débiles de las estructuras de dominaci6n que ob~ 

taculizan el cambio y a utilizarlas como coyunturas para la 

acci6n organizada. 

Matus plantea con claridad el problemA centr~l de la plane~ 

ción en los países de capitalismo dependiente, donde ésta 

es indispensable aunque no vital para el funcionamiento del 

sistema: "por un lado aparece como indispensable para sup~ 

rar el subdesarrollo desviando el curso natural del 'modelo 

del mercado', es decir, disciplinando el cambio y justificá~ 

dose por él. Por otro lado, para imponerse debe 'competir' 

con el mismo mecanismo de mercado que desea alterar profun­

damente, alteración que en el plano de las relaciones entre 

los hombres significa modificar la estructura de poder en 

desmedro de quienes se benefician con el juego espontáneo de 

las fuerzas económicas. Doble y compleja es la tarea de 

planificar en el ámbito del subdesarrollo, pues requiere tan 

to del esfuerzo de demostración como de una táctica para rea 

lizarla dentro del equilibrio de fuerzas sociales prevale­

cientes en cada momento. La planificación para el cambio 

se debate entre su carácter de nece6~dad y el hecho de que 
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no siempre es practicable; esto explica que en algunos casos 

se desligue de la acci6n para limitarse a la formación de 

conciencia y en otros renuncia a su funci6n esencial para 

servir los prop6sitos inmediatos que el sistema social admi­
te". 78 

En el desarrollo, la planeaci6n se ajusta y responde a los 

intereses que dominan el conflicto. Para mantener el con-

trol del proceso social es necesario realizar una acci6n 

concentrada sobre un centro dinámico latente o potencial, o 

estimular un centro dinámico en plena gestaci6n. 

Hablamos de un modelo de planeaci6n de "arriba hacia abajo" 

cuando supeditamos los intereses locales a los nacionales o 

partimos del supuesto de que ambos son coincidentes y esti­

mulamos el centro dinámico del proceso en el Estado. En cam 

bio, hablaremos de una planeaci6n de "abajo hacia arriba" 

cuando el objetivo es supeditar los intereses del gobierno 

al de los campesinos y se auspicia al centro de control en 

las comunidades. 

En el primer modelo la organización de los productores se 

concibe como una estrategia para enfrentar los problemas pr~ 

ductivos sufre el país. En el segundo modelo la organiza­

ción campesina se expresa como una estrategia de reproduc­

ci6n de las familias campesinas y de acumulación de fuerza 

cie la comunidad que está orientada al aumento del control 

del territorio y la toma de decisiones en el proceso de de­

sarrollo. 

Un desarrollo rural alternativo supone romper con la estru~ 

tura de planeaci6n centralizada basada en el primer modelo 

y plantearse como punto de llegada la planeaci6n que surja 

desde la base campesina y cambiar la situación de control 

78/ C. Matus, E~.tJLa.te.gj_a lJ P.tan. pp. 8, 9. 
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que establece el Estado sobre el proceso hacia los campe­

sinos, dejando en este un papel normativo y de apoyo. Es 

te cambio en la planeaci6n podrá darse a partir de las lu­

chas de los campesinos, más que por los pronunciamientos 

que surgen del Estado. A los campesinos les corresponde 

forzar el cambio de las políticas que han hecho del desa--

rrollo una injusticia social. Como en 1910, cuando "en 

las áreas zapatistas los campesinos reestablecían las for­

mas comunales de propiedad, desde las base y con las armas. 

En ellas la representaci6n y el gobierno político y el do­

minio aut6nomo sobre su territorio coincidían en un único 

organismo: los pueblos libres, con una gran capacidad para 

resistir las presiones del exterior. Este proyecto de una 

democracia rural descentralizada, contradecía el programa 

de otros grupos revolucionarios que buscaban el fortaleci-­

miento de la Naci6n y el Estado como cimiento de un desarro 

llo capitalista".79 

La reivindicaci6n agraria no es por tierra en abstracto, si 

no de territorios con potencialidades productivas que les 

permitan reproducir su inversi6n de trabajo, contar con em 

pleo permanen-:::c, w.mpliar sus posi_bi1-idades de subsistir y 

mejorar sus condiciones de vida y trabajo. 

Este proyecto, implica adoptar en el presente, tácticas di-

ferenciadas si se actúa dentro o fuera del Estado. Los 

programas institucionales necesitan de un modelo de planea­

ción acorde con una estrategia de transición, que parte del 

supuesto de que en la actualidad el desarroiio empieza de 

algo que ai menos los campesinos conocen porque lo sufren y 

se encamina hacia un futuro del que sólo pueden ofrecerse 

aproximaciones, se requiere de una planeaci6n que pueda co~ 

cil_iar los dos modelos anteriormente expuestos y que permi-

79/ A. Warman, "Los campisinos frente al Estado" p. 139 
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ta "suministrar los recursos para ayudar.a cada comunidad a 

formular, negociar e implantar su propio programa de desa-

rrollo"8º Este es un modelo de planeaci6n negociada. 

La planeaci6n es necesaria para superar una inercia o rect! 

ficar el rumbo de un proceso de desarrollo y para imprimi~ 

le velocidad y una orientaci6n determinada, por ello se i~ 

serta en el curso del proceso de dominio del hombre sobre 

su destino. 

La estrategia por su parte es un elemento complementario 

de la planeaci6n. De la estrategia surgen las grandes 

orientaciones, el marco dentro del cual puede elaborarse el 

plan. La estrategia permite definir la direcci6n del pr~ 

ceso de desarrollo y las formas limitadas de encauzar la 

realidad hacia ese rumbo. La estrategia es un procedi-­

miento por medio del cual es posible hacer viables los pl~ 

nes de desarrollo y convertirlos en instrumentos de orden~ 

miento y conducci6n del proceso de transformaci6n social. 

La estrategia estimula la conciliaci6n de intereses de los 

grupos que propugnRn el cambio pura acumular fuerza y per­

mite convertir en colectivas muchas conductas individuales, 

además promueve el debate sobre las opciones del desarrollo 

y coloca al plan en el centro de los problemas trascenden-­

tales en los ámbitos en que ésta se maneja. 

En su sentido estricto la estrategia tiene un origen mili-

tar y se concibe como "el conjunto de principios que es-

tablecen la organizaci6n de las fuerzas antes de iniciar 

la acci6n . La estrategia señala la manera como se enfren 

.§_Q_/ E.J. Miller, Ve6ahhollo In~eghal del med~o huhal p. 92, 
Este autor señala que" la negociaci6n es un concepto im 
portante porque implica una relaci6n entre partes realti 
vamente aut6nomas y nos ayuda a alejarnos de la relación, 
característicamente desiaual, entre benefactores exper­
tos y poderosos y benefi.;iarios pasivos e ignorantes", 
p. 97. 
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tará la acci6n y no sus prop6sitos u objetivos• 81 · 

Este concepto ayuda a entender el enfrentamiento de las 

fuerzas en el campo mexicano y manejar adecuadamente los 

planes que de allí derivan. 

En el desarrollo rural, los objetivos de los campesinos y 

del Estado están previamente definidos y en funci6n de 

ellos organizan sus fuerzas. Mientras al Estado le inte 

resa principalmente el aumento de producci6n y en menor m~ 

dida contener el deterioro de la calidad de vida, el des­

gaste físico excesivo y la explotaci6n de la fuerza de tra 

bajo de los productores; a los campesinos les importa pro­

ducir principalmente en funci6n de las necesidades de su f~ 

milia. "La producci6n más allá del mínimo nivel en calo-

rías y fondo de reemplazo s6lo obedece a requerimientos e 

incentivos sociales•. 82 

El desarrollo rural por la vía capitalista o campesina ra­

dican en el fondo, en el éxito o fracazo de la estrategia 

empleada en cada caso. Las luchas sociales implican el e~ 

frentamiento de estrategias de los grupos contendientes. 

En el proceso social las decisiones se transforman en acci6n 

y ésta va cambiando la realidad y perfilando uu rumbo al 

proceso. En este cambio todos los grupos sociales partic~ 

pan con acci6n o pasividad. Si los grupos sociales ac-

túan sin estrategia definida, ello equivale a actuar con 

una estrategia implícita, no conciente y desarticulada, con 

acciones parciales y sin rumbo. 

Actuar desde el punto de vista de los campesinos y aprove­

char estratégicamente los factores emancipadores inherentes 

g; J. González, La pla11-i.6-lc.ac.-i.6n de.l de-0a1owl.lo ag1topec.ua-
1t-i.o, p. 6 7. 

g/ E. Wolf, op. c.-l;t.., p. 16 
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a sus fuerzas, no es una esperanza académica sino una nece­

sidad política. Para acceder al desarrollo, los campesi­

nos necesitan conducir adecuadamente su estrategia, que en 

el fondo significa unir, sumar y avanzar: "unir para con­

solidar el apoyo logrado, sumar agregando nuevas fuerzas 

sociales favorables al proceso perseguido y avanzar hacia 

nuevas metas sobre la base del poder obtenido". 83 

Por parte de quienes apoyan esta vía de desarrollo y pre­

tenden contribuir a darle un contenido democrático a los 

planes y programas de desarrollo, su actividad debe promo­

ver la participación de las capas más pobres, que en el c~ 

so de nuestros países constituyen la mayoría de la pobla-­

ción, y apoyar sus estrategias de desarrollo para aprove-­

char adecuadamente los recursos que vienen de fuera y los 

de la misma población, "o estamos dispuestos a tomar los 

conocimientos y la técnica para organizar a los productores 

y aprendemos a hacer uso de los recursos de que ha dispue~ 

to el enemigo, especialmente del capital o serán ellos qui~ 

nes condu~can el proceso de transformación del campo, los 

que consoliden una alternativa fortalecedora del sistema y 

aleje más aún el horizonte revolucionario" 84 

3. 2.1. 

Matus ha identificado dos elementos para el análisis de la 

estrategía: la 6o~macL6n de con~en~o y la accL6n ma:te~LaL~ 5 

La formación de consenso se da cuando los miembros de un 

grupo social manejan información suficiente y semejante que 
les permite encontrar alternativas con posibilidades rea-

les de acción. El manejo colectivo de informaci6n disp~ 

83/ 
84/ 
85/ 

c. Matus, 
M. Rechy, 
C. Matus, 

op. 
op. 
op. 

cL:t. p. 
cL:t. pp. 
ci..:t. ' p. 

124 
3 o' 31 
1 o 8. 
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nible cohesiona concientemente al grupo frente a cada nueva 

realidad gue se genera. Con el consenso se busca la con­

tinuidad y el aumento en el apoyo a las causas del grupo 

social para abrir o cerrar posibilidades de concretar ac-­

ciones prácticas. 

La formación de consenso es un proceso intelectual, o como 

diría un campesino del Aguacate: "Hay gue actuar con inte 

ligencia para resolver nuestros problemas". La formaci6n 

de consenso implica un~ tarea de discusi6~ de alternativas 

sobre la base de hechos gue afectan la vida y guc explica­

dos como parte de un proceso, adquieren un sentido en el 

cual hay gue dirigir las acciones. 

La acción material supone una actividad concreta gue modi­

fica progresivamente la realidad y la posici6n de los gru­

pos sociales frente a los cambios; ya sea'por el aumento o 

pérdida de poder de dichos grupos, o por las formas de peE 

cibir los enfrentamientos en las nuevas situaciones crea­

das. 

Formaci6n de consenso y acci6n material se influyen mutua­

mente. Con la información se promueven las acciones con­

cretas para alterar las relaciones de poder en favor de a~ 

gün grupo o se obstruyen proyectos de las fuerzas oposito-

ras. Cuando las acciones o proyectos se materializan, se 

crean nuevas alternativas de acción aumentando el consenso, 

y cuando no dan resultado, los efectos son negativos respe~ 

to a la cohesi6n del grupo. 

El grado de cohesión y fuerza de los grupos sociales gue 

apoyan una estrategia, está ligado a las enseñanzas gue le 

entrega el proceso real de ejecuci6n. Esa pedagogía de la 

experiencia produce realineamientos en los grupos y con 

ello se aumenta o disminuye su poder de influencia y el ap~ 

yo social a su estrategia "para que ese aprendizaje se tra 

duzca en mayor apoyo vía ensanchamiento de los grupos soci~ 

les favorables a la estrategia ( ... ) se requieren éx~~o~ 
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Para aprender de la experiencia es necesario entender sus 

propios c6digos y significados de su lenguaje. Ello re­

quiere de un grupo inicial que ayude a comprenderlo, que 

estimule ese proceso de enseñanza aprendizaje y defienda 

los principios sobre los cuales se organizan las fuerzas 

para modificar a su favor esa realidad. A este grupo le 

llamamos ba.~e ,~ oc.,la.C. ac..:t,lva. En el campesinado la base 

social activa está constituida por aquellos ndcleos funda­

mentales que dinamizan las acciones al interior de una co-

munidad. Una trabajadora social del PRODERITH la defini6 

como "el grupo que moviliza a los demás grupos" y un campes~ 

no del Aguacate señal6 que "siempre habrá en las comunida­

des 4 6 5 personas que se interesen por las ideas y se an~ 

men a ponerlas en práctica". Los líderes representan a 

esta base social y de su movilizaci6n depende el inicio del 

proceso de transformaciones y el éxito o fracaso de la es­

trategia. 

En los programas de desarrollo rural inducido es difícil 

analizar las repercusiones de sus propuestas sobre todos los 

grupos, pues es claro qÜe segdn sean estas, los afectará 

de manera distinta. Por esta raz6n un primer intento debe 

precisar qué grupos están comprometidos en ese momento, en 

forma más directa, con los objetivos que la estrategia pro­

pone, para. que puedan movilizarse en apoyo de cada uno de 

los proyectos que el plan propone en su etapa inicial. Con 

forme el proceso avanza la implementación _de la estrategia 

depende de la posibilidad de identificar y apoyar a los gr~ 

pos sociales que respaldarán la imagen futura de la socie­

dad que se pretende alcanzar. 87 

El uso adecuado de una estrategia para modificar la situa­

ci6n social en favor de los grupos que promueven el cambio, 

supone el análisis de las posibilidades reales de transfor-
86/ I b,ld em p.·126 
87/Ib,ldem p. 131 
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maci6n de la realidad en el cual se pueden distinguir ·4 

factores: Las tensiones sociales acumuladas por el siste-

ma; la intensidad y sentido en que actúan los factores co­

yunturales; la capacidad de resistencia de los grupos so-­

ciales que se oponen al cambio o que actúan con otra estr~ 

tegia; y la capacidad de movilizaci6n de los grupos que 

promueven la estrategia y la eficacia de su conducci6n. 

" c,uando coinciden en un mismo período una al ta acumulaci6n 

de tensiones sociales, factores coyunturales favorables y 

un debilitamiento de los grupos sociales opuestos al cambio, 

la real~zaci6n de algunas transformaciones estructura~es 

que conducen a una nueva estrategia pueden ser viables si 

los grupos sociales que las promueven actuan con eficacia"~ª 

Las limitaciones del desarrollo en el campo están determina 

das por una situaci6n estructural; esta situaci6n se expr~ 

sa principalmente en la subordinación del sector agropecu~ 

rio a la industria, la legislación ~0.raria que favorece a 

los grandes propietarios y las políticas agraria y agríe~ 

la que favorecen s6lo a grupos reducido. Es claro que 

una política de desarrolJ.o rural que favorezca a los produE_ 

tares debe corregir estos aspectos, pero es relativamente 

poco lo que se puede incidir en estos puntos en. los ámbitos 

locales dentro en una conyuntura no revolucionaria en una 

sociedad capitalista dependiente. 

Un programa de desarrollo rural de escala reducida puede, 

difícilmente incidir sobre estas políticas de desarrollo, 

pero en cambio puede adecuarlas en la medida de lo posible; 

en materia de inversión, desarrollo tecnológico, crédito y 

capacitación, etc.; con esto evidentemente no se pretende 

cambiar el sistema, sino superar algunos factores estruct~ 

rales que imponen su dominio a los campesinos. Esto pue­

de darse si se adecuan desde la base y se estimula su cap~ 

cidad de gestión. 

~/ I b.<.d e.m p • 1 2 O 
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Á menudo se sostiene gue estos problemas no pueden superar­

se, aparecen entonces las tesis de la manipulación y de "h!:!. 

cerle juego al Estado" que adquieren un carácter defensivo. 

Estas tésis se deben objetivamente al conocimiento de exp~ 

riencias en donde el poder se ha ejercido contundentemente 

por parte del Estado, pero subjetivamente, a una vivencia 

de impotencia. 

Sin embargo sería ingenuo y contraproducente mostrar una 

indignación moral por esta situación y expresar lamentaci~ 

nes que dejan entrever esperanzas idealistas, pues con ello 

se contribuye a suprimir el paso a las fuerzas impulsoras 

de los campesinos. Toda perspectiva radical que no llegue 

más allá de la denuncia y ataque verbal a las actuales con 

diciones, tendrán un carácter limitado. La expropiación 

de las grandes propiedades y latifundios es sin duda una 

meta importante, pero es importante también saber corno se­

rán explotados. 

Para resolver el problema de alimentos con los propios re­

cursos de nuestro país, el Estado tiene ya sólo una alter­

nativa: reconocer el papel central de los campesinos e in­

corporar sus potencialidades al ejercicio de desarrollo so 

cial, lo que implica también un problema de imaginación y 

creación de las formas sociales del futuro. 

El desarrollo rural significa entonces encontrar por la pa~ 

ticipación, formas e instituciones capaces de asegurar la 

presencia de los campesinos y otros grupos sociales, en la' 

rnodelación del proyecto nacional. El Estado puede ayudar 

a aumentar las posibilidades de presencia de los campesinos 

en la definición de nuestro camino y estilo de desarroll0, 

pero a los campesinos les toca la tarea principal. Sólo 

ellos organizados libremente pueden modificar las relacio­

nes de explotación del campo Mexicano. 

Con todo esto queremos decir que una e~~ha~egia de cambio6 

pha6unda6 y e6~huc~uhale6 implica una pah~Lcipaci6n e6ec~~ 
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va de lod ~kabajadoked del campo y la c¿udad en el pode~ P2 
lítico nacional, lo que significa destruir los fundamentos 

de la estructura de clase tradicional. El trabajo en los 

niveles locales se inserta en esta perspectiva, su objeti­

vo principal es contribuir a mejorar, dentro de este marco 

de restricciones, los niveles de vida de los campesinos y 

a aumentar su capacidad de negociaci6n frente al exterior. 

Shanin nos dice que la resistencia pasi-

va es una contribuci6n específicamente campesina a la polf 

tica que tiene una historia larga, s6lo refinada y amplia­

da por Tolstoi y Gandi. 89 Esta táctica defensiva de los 

campesinos ante los embates de proyectos de desarrollo con 

intereses antag6nicos a los de ellos, es interpretada por 

una corriente que subsiste hasta ahora, como "resistencia 

al. cambio". Esta corriente concibe a los campesinos con 

rasgos cultural.es tradicionales que no les permite entender 

el progreso y que los convierte en un obstáculo importante;. 

para el desarrollo. Esta posición es asumida por los age~ 

tes de la modernizaci6n cuando se topan con 1.a falta de PªE 
tic.:\,paci6n de los "beneficiarios.". A estos agentes, las 

formas de pensamiento ca~pc~ino les parecen faltas de razón 

y coherencia, pero esta "estupidez" es más bien un marco de 

refer:encia y de patrones de pensamiento peculiares al grupo, 

y que en realidad satisface sus necesidades. 90 Los camp~ 
sinos adoptan esta actitud cuando se los arranca una deci-­

si6n en 1.a cual no comparten ni el planteamiento ni la sol~ 

ción; cuando se les quiere inducir o imponer algún comport~ 

miento desde una posición de fuerza. 

Los campesinos resisten al "progreso" cuando ello les sign.:!:_ 

fica su liquidaci6n como tal.es. Es este sentido son como 

89/ T. Shanin, "El campesinado como factor político", p. 232 
90/ Jb¿dem, pág. 222 
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los maices criollos que resisten a las plagas y enfermeda­

des para no morir. La resistencia viene de la evaluación 

que realizan en el juego competitivo por la sobrevivencia. 

Además como dice Sanjinl§s "a pesar de las deficiencias ma­

teriales, no obstante su menor desarrollo político (en co~ 

paraci6n con la clase obrera) , los campesinos pueden hablar 

de concepciones propias de la vida y la realidad• 91 Su 

proyecto político se construye sobre estas concepciones. 

3.2.2. El Plan Local de Ve6annoLLo. 

Para que la planeaci6n pueda alcanzar sus metas y ser un 

instrumento al servicio de los campesinos, resulta obvio 

que estos deben participar en todas sus fases, pero además 

deberá incorporar su estrategia de desarrollo para negociar 

sus intereses con el exterior. 

En este trabajo se sostiene que la comunidad campesina es la 

unidad básica de planeaci6n y que las unidades familiares 

que la integran, representan los grupos primarios de la ac-

ci6n del desa~rollo. Esta premisa considera dos razones 

fundamentales: En primer lugar torna en cuenta lo ineficie~ 

te que ha sido la planeación cenlralizada en nuestro país y 

lo costoso de sus políticas; en segundo lugar el enorme po­

tencial encerrado en las comunidades rurales. Allí sobre 

la base de la gestión que establece en su territorio; se 

dispone en su estructura de elementos de análisis referidos 

a su evoluci6n, problemas, opciones y perspectivas, que acti 

van permanentemente su esquema de toma de decisiones. 

No obstante la importancia de la planeación local, resulta 

ingenuo pensar en planes de desarrollo significativos en e~ 

te nivel, si no son consistentes con una estrategia nacio­

nal. Para los campesinos esto implica ampliar el espacio 

de su gesti6n más allá de los l~rnites locales y articular 

sus proyectos con los de otras comunidades. 

91/J. Sanjinés y grupo Ukamau. Teotúa y pJUic:Uc.a de w1 cine ju.n:to 
- aL pu.eb"lo p. 85. 
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La planeación del desarrollo se concibe así como resultado 

de la articulación de numerosos planes locales donde cada 

uno se ajusta a su horizonte de posibilidades específicas 

y puede ser controlado desde su gestación por los campesi­

nos. 

Los principales problemas que se presentan en el inicio de 

los procesos de planeaci6n local, estan dado por la polar~ 

zaci6n interna, el grado de descomposición de las economías 

campesinas, la diferenciación de los sujetos sociales en 

cuanto a la percepción de las propuestas externas y su de­

cisión para poner en práctica acciones solidarias y aten­

der los problemas comunitarios. Por otra parte, el carác 

ter familiar que incide en la fragmentación de la sociedad 

campesina, los conflictos locales, el estrecho marco de re 

laciones dentro de la comunidad y la participación diferen 

ciada en la producción, dificultan la articulación horizon 

tal. 

A nivel de comunidad, la articulación de los procesos de d~ 

sarrollo se ordenan de acuerdo a prioridades y patrones d~ 

ferenciados y sus grados de avance son desiguales. Los 

planes locales de desarrollo tienen un carácter instrumen-

tal directamente para la comunidad. Conforme avanza el 

proceso constituyen el elemento básico de planeación para 

los niveles mayores. La negociación en estos niveles re-

quiere de la constitución de organizaciones campesinas de 

carácter superior, que se forjan conforme se resuelven los 

problemas locales y aparecen otros cuya solución excede el 

marco de la comunidad. 

Una organización amplia y articulada de las comunidades, es 

la única forma en que los campesinos pueden aumentar su ne­

gociación frente al exterior. Su fuerza se encauza sobre 

proyectos más ambiciosos definidos democráticamente y sost~ 

nidos en el análisis cabal de sus ·posibilidades y limita­

ciones concretas. 



228. 

El plan local de désarrollo no es una forma de organización 

de los campesinos, más bien es una herramienta que les per­

mite diseñar su propia estrategia de desarrollo e ir mode--

landa sus formas de organizaci6n. Puede definirse como un 

instrumento programático renovable de negociación de la co­

munidad, ceue le permite fortalecer sus formas de organiza­

ci6n para aumentar el control de su proceso productivo y de 

sus condiciones de vida y trabajo, y encontrar formas de 

articulación más favorables con el medio externo. 

El plan local de desarrollo, visito como un instrumento de 

planeaci6n de la comunidad se expresa en un documento de 

trabajo escrito, en el cual se formulan los objetivos, me­

tas y acciones democráticamente eleqidas y se establecen 

compromisos de trabajo entre la comunidad y las institucio 

nes que prestan apoyo. La revisi6n permanente de estos 

acuerdos permite mantener un control del proceso por ambas 

partes. En este trabajo partimos del su puesto de que 

cada comunidad tiene su propio plan de desarrollo, aunque 

no se encuentre escrito. 

A menudo los planes de 

desarrollo fracazan cuando se descuida alguno de los ele-­

mentas de la estrategia, es decir cuando ésta no se aplica 

correctamente. En algunos casos, las acciones se limitan 

a la formaci6n de conciencia sin preocuparse de que sean 

realmente viables, con lo cual se provocan frustaciones o 

consecuencias negativas más graves para los grupos sociales. 

En otros casos, se abandona esta funci6.n y las acciones· que 

se impulsan permiten consolidar los propósitos del sistema 

dominante. Si el campesino puede percibir, comprender y 

seleccionar alternativas a su condición actual y adquirir 

capacidad y fuerza necesaria para implantar su elección, 

entonces estará involucrado en su proceso de desarrollo, es 

decir, estará en condiciones de conducir su estrategia. 

Debido a la penetración del desarrollo capitalista en las 
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comunidades, difícilmente podemos ahora encontrar econo-­

mías campesinas que mantengan grados sustantivos de auto-­

nomfa para que por ellas mismas puedan acceder al desarro­

llo. La implementaci6n de un plan para salir de esta si 

tuaci6n es algo que la comunidad no puede atacar sin apoyo 

externo. Pero el hecho de que las economías campesinas 

dependan cada vez más del exterior, no lleva necesariamen­

te a establecer la inviabilidad de un proceso de recompos~ 

ci6n campesina sino al contrario, los planes locales de d~ 

sarrollo s6lo pueden sostenerse a nuestro juicio, por la 

vitalidad y persistencia de las unidades campesinas enfre~ 

tadas durante siglos a modos de producci6n dominantes. 

Para que los aportes sean adecuados a la estrategia campe­

sina, deben incidir de una manera congruente en ambos pla­

nos de la estrategia, tanto en la formación de consenso ca 

mo en la acci6n material. Estos aportes externos inclu-

yen informaci6n, conocimientos y otros elementos que hacen 

posible la acci6n del desarrollo. 

El tema central de los planes locales lo constituyen las 

actividades productiva, e incluye las relaciones que se es­

tablecen con el mercado y demás agentes externos, pdblicos 

y privados. En estos puntos las estrategias campesinas se 

encamina a contrariar las tendencias existentes del modelo 

de desarrollo capitalista. Es claro que la comunidad no 

aumentará el control de su proceso productivo si no logra 

avances consistentes en su relación con el exterior. 

Las acciones tendientes al mejoramiento de las condiciones 

de vida son también decisivas en los planes locales de de-

sarrollo. En estas acciones se esconden a menudo muchas 

trabas de evolución satisfactoria del proceso de recupera­

ción de atuonomfa por parte de la comunidad. Educación y 

salud son aspectos centrales en este tipo de activades. 
La educación puede inculcar nuevas técnicas y habilidades 

haciendo posible el acceso a valores y metas alternativas 
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mientras que el mejoramiento de la salud y la nutrición cons 

tituye una fuente de energías para la actividad humana. 

Por variada que sea la gama de opciones de apoyo, todas 

ellas tienen un punto de partida y se sostienen por un di~ 

lago entre campesinos y técnicos promotores y por la capa­

cidad de los campesinos para debatir internamente sus pro­

blemas y aprovechar adecuadamente los apoyos. La comuni­

caci6n constituye el soporte de las acciones del desarro-­

llo y es el medio sin el cual los aportes externos se pue­

den canalizarse ni ser aprovechados adecuadamente por los 

campesinos. 

Planteado en estos términos, el desarrollo se convierte en 

un problema de conocimiento, en el cual no sólo los campe­

sinos sino la sociedad en su conjunto carecen de conocirnie~ 

tos suficientes para modificar la realidad, de alli, que no 

sean solamente los campesinos quienes únicamente deban edu­

carse y aprender. 

La comunicación puede definirse corno el intercambio de ideas 

y conocimientos entre los hombres, destinado a generar nue­

vas ideas y conocimientos útiles para transformar la reali­

dad. El resultado de la comunicación se expresa en un 

acuerdo que deriva de una apropiaci6n y operaci6n común del 

conocimiento. Cuando el hombre pone en práctica este cono­

cimiento y se modifica la realidad se produce el aprendiza­

je, el proceso educativo. La cornunicaci6n sólo puede ente~ 

derse como un proceso de generación de conocimientos que le 

permite a los grupos humanos volver sobre sus formas prese~ 

tes y alterarlas y producir a partir de ellas la diferencia 

que constituye el cambio. 

La comunicación incide directamente en el primer elemento 

de la estrategia, en la formación de consenso. Otro tipo 

de apoyos permiten ejecutar con mayor efectividad la acción 

material, este. tipo de aportes son principalmente capital, 

tecnología y servicios. Pero para que los aportes exter-
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nos sean realmente un apoyo a los proceso~ de recomp~ici6n 

y recreación de las economías campesinas, deben responder 

a su estrategia de reproducción y ser puestos a su dispos~ 

ci6n para aumentar su capacidad de gestión, lo que implica 

un control creciente de su aprovechamiento mediante su pa~ 

ticipaci6n activa. Sin duda estas son condiciones difí­

ciles pero imprescindibles para que la estrategia adquiera 

sentido. 

En el proceso de im~lernentaci6n de los planes locales de 

desarrollo, se considera que el conocimiento y la elabora­

ci6n de las estrateaias se generan y elaboran tanto en el 

interior como en el exterior de las comunidades. Esto su 

pone una unión creativa del conocimiento empírico de los 

campesinos, de su tradición de lucha y organización, de su 

innegable potencial transformador; con la información exter 

na que contribuye a explicar e interpretar los hechos, y 

con el conocimiento de su medio obtenido a través de medios 

que no están a su alcance. 

el nuevo conocimiento. 

De estas dos fuentes se nutre 

En la comunicación es importante distinguir las diferentes 

formas en que se realiza y el papel que cumple en cada una 

de las etapas del proceso de desarrollo. Para las comuni­

dades, ,i'a -l1160Jtma.c.-l611 es un tipo de comunicación que se in~ 

cia en el exterior y se basa en datos y hechos que son de~ 

conocidos por los campesinos. La información es siempre 

algo novedoso que sucedió o que se pretende que suceda y 

que es significativo para la vida de quien requiere esos co­

nocimientos. 

Con la información se transfiere poder de decisión y acción 

a los grupos campesinos. Esta transferencia entrafra nece 

sariamente una pérdida total o parcial de poder por parte 

de quien la ejecuta. Con frecuencia las instituciones in 

volucradas en el desarrollo no están dispuestas a asuciir e~ 

te riesgo y por eso no informan con plenitud a los carnpesi-
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nos y se produce el fen6meno de la manipulación y se res­

tringen sus opciones a las decisiones externas aún cuando 

estas alternativas no sean del interés de los campesinos. 

En este sentido la participación que se realiza en un mar-

co de alternativas restringidas, puede fortalecerse 

ampliando sus opciones y en ello la información juega un 

papel decisivo, "la participaci6n, la ruptura de la depen­

dencia, la liberación de las fuerzas creativas para el de­

sarrollo pasan por el libre acceso a la información y el 

conocimiento". 92 

EL dLagn66~Lca es otro tipo de comunicaci6n, se inicia a 

partir del interés que tiene la institución, los campesi-­

nos, o ambos, de buscar información importante para expli­

car algunos hechos ocurridos o para preveer la ocurrencia 

de otros. Para llevar a cabo una investigaci6n y reali­

zar un diagnóstico, y dependiendo de los requerimientos de 

informaci6n, con frecuencia se necesitan instrumentos que 

son relativamente sofisticados para que sean manejados en 

los momentos iniciales por los campesinos. 

El papel de los técnicos promotores será la de consultar a 

los campesinos, verificar la información disponible y bus­

car información adicional para debatirla con ellos en fun­

ción de sus restricciones y recursos existentes. Los pr~ 

motores se consideran de esta manera instrumentos al serv~ 
cio de la dinámica propia de la comunidad y se relacionan 

con ella al ±nsertarse en el debate interno sobre 

su problemática, proyectos y alternativas· 

En su interación con los campesinos y sobre todo en los mo 

mentas iniciales, los técnicos plantean sus puntos de vis­

ta externos para favorecer la participación de la comuni-­

dad en la análisis e interpretaci6n de su realidad y no c~ 

mo a veces se piensa, en una autoaplicaci6n de los instru-

92/ S. Barraclough y J. Goethals. 
de6annollo nunal p. 25 



233. 

mentes de investigaci6n en la comunidad. Los procesos 

de inforrnaci6n y diagn6stico son el sustento para la form~ 

laci6n del plan de desarrollo de la comunidad. 

La capac,{~ac,{6n es otro tipo de cornunicaci6n que sirve pa­

ra consolidar la implementación y el avance de los proce-­

sos de desarrollo; sus prioridades se establecen a partir 

del plan formulado. La capacitación es el medio por el 

cual los campesinos pueden controlar los aportes externos 

y desarrollar sus conocimientos, aptitudes, habilidades y 

destrezas. En el contexto del plan local la capacitación 

se orienta a alimentar permanentemente el funcionamiento 

de los órganos de gestión de las comunidades, para que pu~ 

dan asumir con autonomía, nuevas funciones y responsabili­

dades y de esta forma plantearse proyectos más ambiciosos. 

La c.va1'.tiac-i6n es la última forma en que la comunicación 

sirve al proceso de desarrollo. su objetivo es ayudar a 

la comunidad a analizar su propia experiencia para que pu~ 

da aprender de ella. La evaluación se entiende aquí como 

el análisis conjunto de los promotores y los campesinos s~ 

bre los resultados del plan. Con la evaluaci6n se actua­

liza el diagnóstico de partida y se pueden replantar las 

alternativas de solución a los nuevos problemas. Con la 

evaluaci6n se sabe si las ideas y conocimientos generados 

sirven para transformar la realidad, el conocimiento se 

vuelve entonces más consistente y puede sér aplicado en 

otras situaciones. Si las hipótesis fueron correctas se 

actúa con ellas con más fuerza, si fueron incorrectas· entoE_ 

ces se reformulan. De esta manera, la comunicación produ-

ce un conocimiento q~e es incompleto pero que se enriquece 

permanentemente en la práctica y en diálogo de los hombres. 

A partir de los resultados prácticos, campesinos y promoto­

res se educan y tornan conciencia de su actividad en el pro­

ceso de desarrollo. Cuando una comunidad se apropia y op~ 
ra un conocimiento colectivo para incidir sobre su propia 
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podemos entender gue existe una conciencia so-­

Una participación conciente es así una participa-

ción que se inicia sobre la base de información y conoci-­

mientos apropiados y operados colectivamente por los grupos 

campesinos, en función de los cuales orientan su acción pa­

ra transformar la realidad. 

Sin lugar a dudas es una participación conciente de los cam 

pesinos la gue reguiere el desarrollo rural, es decir, una 

participación gue sea asumida a partir de la reflexión y 

análisis de una situación concreta. No obstante en la im-

plementaci6n de los planes locales de desarrollo se ha dese 
chado la idea de gue el papel de los técnicos sea la de "f~ 

mar conc~enc~· o 1'concientizar 11
, no porque se este en desa-­

cuerdo con el concepto que puso en boga Paulo Freire94 sino 

porgue en la práctica estos conceptos generalmente se entie~ 

den como el adoet~lnamlcnto de alguna estrategia supuestame~ 

te revolucionaria. La práctica de la concientización se ha 

convertido en muchos casos la imposición de una conciencia 

ajena a los campesinos. Nuestra experiencia indica gue me­

diante la información y la acci6n,la toma de conciencia vie­

ne en consecuencia, quierase o no como un resultado de la 

práctica. 

Además de la comunicación, hace falta revisar el papel gue 

tiene el capital, la tecnología y los servicios como parte 

de los aportes externos a los planes locales de desarrollo. 

El capital ha sido hasta ahora la variable independiente en 

función de la cual se organizan las otras actividades del de 

93/ C. Matus, op. cit., p. 121 señala gue "la conciencia so 
- cial no constituye una unidad por las perspectivas con-

· flictivas que asumen los distintos grupos sociales, y, 
sobre todo, porgue la problemática interna es polifacéti 
ca y está signada por la dependencia externa". -

94/ En general estamos de acuerdo =n la posicién de Freire cuando alu­
- de al papel del agronaio y señala: "Cano agente de cambio, ccn los 

campesinos (agentes tanbién) debe insertarse en el proceso de trans-
formación =ncientizándoles y concientizándose, al mismo tiempo. La 
=ncientizaci6n ( .. ) es interccncientizaci6n .. " ¿Extc11-6.í.611 o comwu­
caci611 en e.e. med.{.o IW.M.f.? p. 70 
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sarrollo; pero su papel no puede subestimarse, pues si se 

subordina a la racionalidad de las economías campesinas, es 

posible catalizar los procesos de desarrollo limitando su 

dominio. En el desarrollo, el flujo de capital al campo 

se concibe como complementario a la capacidad de acumula-­

ci6n de las comunidades, lo cual s6lo es posible si se con­

trarresta la extracci6n del excedente producido por los cam 

pesinos, lo que supone el establecimiento de mecanismos de 

control por parte de las comunidades. 

La transferencia de capital al campo depende en gran medida 

de las políticas de crédito e inversión. Para que el cré­

dito no se convierta en un instrumento de dependencia de 

los campesinos con el banco, en los planes locales de desa­

rrollo debe tenerse cuidado de no promover la organización 

de los productores en funci6n de estos intereses. 

Hasta ahora el crédito se ha utilizado para sumarse a las ten 

dencias econ6micas dominantes y ha servido para transferir 

recursos de donde son escasos a donde se acumulan en exceso, 

aunque los objetivos de los programas de desarrollo digan lo 

contrario. Por ello la canalizaci6n de crédito debe estim~ 

larse sólo para aquellos proyectos que sean social, técnica 

y económicamente viables. Por lo primero se entiende la p~ 

sibilidad de suscitar la participaci6n organizada de los pr~ 

ductores; lo segundo implica la disminución de los riesgos 

de fracazo y el control del proceso productivo; y lo tercero, 

que sean económicamente viables, significa que el capital d~ 

berá ajustarse a la racionalidad de la economía campesina, 

aprovechar al máximo la fuerza de trabajo disponible y gene­

rar el máximo de excedente posible que pueda ser retenido 

por las familias campesinas y en esto debe valorarse adecua­

damente las fuerzas del mercado. 

Las inversion_es fijas, se canalizan principalmente a través 

de la construcci6n de infraestructura productiva con la fi­

nalidad de mejorar el aprovechamiento de los recursos natu-
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rales. Estas obras deberán diseñarse en funci6n de que 

los campesinos puedan mantener el control sobre su opera-­

ci6n y mantenimiento. El manejo de agua y suelo, así como 

las obras de acceso y almacenamiento juegan un papel sustan­

tivo en este tipo de inversiones. 

La transferencia de tecnología es otro de los aportes centr~ 

les a los proces6s de desarrollo. Su finalidad se centra 

en el aumento de la eficiencia de la fuerza de trabajo, en 

el aprovechamiento racional de los recursos y la búsqueda de 

nuevos equilibrios ecológicos. El desarrollo de la tecno­

logía deberá partir del conocimiento y experiencia de los 

campesinos e incorporar gradualmente las técnicas disponi-­

bles en el medio externo, de acuerdo a. las reglas que gobie~ 

nan la lógica de manejo· de las economías campesinas. La 

participación de los campesinos en las tareas de adaptación 

de estas tecnologías en sus unidades de producción es funda­

mental. 

El mejoramiento de las condiciones de vida está ligado estr~ 

chamente con el suministro de servicios básicos y el plante~ 

miento de alternativas en los hábitos de consumo. Sin em--

bargo, cuando la acci6n del desarrollo se limita únicamente 

al suministro de servicios, en el mejor de los casos se oh-­

tiene mejorías parciales a costa de un retroceso relativo de 

la capacidad de gestión de la comunidad. Los servicios bá­

sicos, así como el estímulo a los mecanismos de autoayuda, 

deberán ligarse con los mecanismos de control sobre su cons­

trucción, operación y mantenimi.ento. 

Para que los aportes externos 

puedan dinamizar los procesos de desarrollo en una comunidad, 

la materialización de la acción se enfrenta a algunos pro­

blemas que deben atenderse: 

En las comunidades, en la práctica, no opera una estrategia 

sino varias estrategias en conflicto, cada una con sus pro-
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babilidades de materializaci6n asumida por un grupo difere~ 

te. Estos grupos con frecuencia no son reconocidos pero 

son gestores de sus propios proyectos a través de sus estru~ 

turas de liderazgo y representaci6n. Por esta razón, toda 

propuesta externa se convierte en una coyuntura para conso­

lidar alguna de esas estrategias. Cuando la propuesta tie~ 

de a beneficiar a los grupos mas acomodados el resultado es 

la polarizaci6n interna de los 'estr~tos en la comunidad; 

si por el contrario tiende a beneficiar a los campesinos de 

subsistencia e infrasubsistencia que forman la mayoría en 

la comunidad, la propuesta contará con mayor participación 

y se convertirá en un freno a las tendencias hacia la pola-

rización. Sin embargo esto implica enfrentar a la estruc-

tura de poder prevaleciente al interior de la comunidad. 

La dificultad estriba en identificar aquellos proyectos que 

permitan contar con la adhesión de la mayoría para hacer co~ 

trapeso a los proyectos de los grupos más favorecidos. S6-

lo de esta manera la acción institucional se podr§ conver­

tir en proyectos que aseguren que la acción material va a b~ 

neficiar a-la cornunidad. 

Los proyectos estratégicos no deben perder de '.'ista que el 

objetivo central de los campesinos es la subsistenci~ 

de su familia; y para lograrlo combinan el acceso a la tie­

rra con el trabajo familiar y su participación en una comu 

nidad, tratando de aislar parte de su esfuerzo y recursos 

del proceso de comercialización para fincar en ellos su eco 

nomía. Para que los proyectos puedan contar con adhesión 

mayoritaria y a su vez dar apoyo a los campesinos de 

subsistencia e infrasubsistencia deberán entre otros aspec­

tos: 

Aprovechar el máximo la fuerza de trabajo familiar; 

Disminuir los riesgos de fracaso; estimular el autoconsu­

mo de la familia mientras se encuentran alternativas seg~ 

ras de mayor escala que permitan mejores condiciones de 

comercialización y con ello reducir el monto en la trans 
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ferencia de excedentes; 

Partir del conocimiento y horizonte tecnol6gico de los 

campesinos e incorporar gradualmente innovaciones tecno-

16gicas, de forma tal que puedan disminuir los riesgos y; 

aprovechar adecuadamente los recursos y la fuerza de tra 

bajo; 

Disminuir los requerimientos externos, principalmente 

del Ca?ital y aprovechar al máximo los recursos locales, 

para que el excedente sea del productor y su familia; 

Estimular sistemas productivos que neutralicen el dete-­

rioro ambiental y recompongan el equilibrio ecol6gico a 

fin de asegurar la estabilidad del asentamiento humano; 

En el paso de los cultivos de subsistencia a los cultivos 

comerciales, considerar las mejores alternativas, tomando 

en cuenta la vocaci6n del suelo, la tecnologra disponible, 

la rentabilidad econ6mica, las fluctuaciones del mercado 

y los riesgos de fracaso; 

Introducir prácticas que contribuyan a liberar a la mujer 

de las cargas y tiempos destinados a trabajos domésticos 

a fin de que aproveche el tiempo en actividades más redi­

tuables que permitan a la familia contar con un ingreso 

extra. 

Introducir mecanismos de reflexión sobre la producción y 

la vida familiar, orientando la torna de decisiones y la a~ 

rninistraci6n del ingreso en función de hábitos de consu­

mo alternativos que permitan mejorar las condiciones de v~ 

da. 

Estimular los procesos de transformación de los productos 

de forma que puedan aumentar su valor en el mercado. 
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3. 3 •. 

Los programas de desarrollo son en buena medida, en sus ori 

genes iniciativas originadas en el mundo externo de las co­

munidades, para aumentar la extracci6n de excedentes y/o 

mantener el control del descontento campesino, pero en su 

dinámica, los campesinos también expresan de diferentes ma­

neras sus propias estrategias de sobrevivencia y reproduc­

ci6n, de forma tal que el desarrollo rural es una lucha por 

mantener el control de los recursos y los mágenes de exce­

dente generado por las economías campesinas. 

A partir de la postguerra, la canalización de recursos al 

campo por parte del Estado estuvo destinada a crear las con 

diciones de acumulaci6n capitalista en base a un modelo de 

desarrollo urbano industrial y en ello los bancos de finan-

ciamiento internacional tuvieron un papel destacado. Este 

modelo de crecimien.to restó importancia al sector agrícola, 

provocó limitaciones al mercado interno y dió lugar a redu­

cidos volúmenes de exportación así como a la crisis de ali­

mentos, creándose obstáculos internos y externos al propio 

proceso de acumulación. 

Conforme aparecen los signos de la crisis agrícola, el papel 

del Estado mexicano tiende a modificarse en función de las 

presiones desatadas, y da impulso a programas de desarrollo 

rural sostenid6s principalmente en una política agrícola 

que enfatiza el interés por garantizar el abasto alimenta­

rio a bajo costo y que se centra principalmente en fuertes 

inversiones de capital y la organización de recursos y me­

dios de producci·6n dispersos para la formaci6n de unidades 

de gran escala, que hicieran rentables dichas inversiones, 

dejando de lado el reparto agrario. En esta estrategia 

no deja de tener influencia la política de desarrollo rural 
integrado promovida por el Banco Mundial que predica la n~ 

cesidad de combatir la pobreza rural aumentando la produc­
tividad de los grupos campesinos. 
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Para los ban.cos internacionales, la crísis en los paises 

periféricos representa un problema econ6mico y político a 

escala universal, que pone en riesgo los ritmos de acumula 

ción de capital. El interés principal de la acci6n de 

estas agencias de financiamiento se centra en la inducci6n 

del crecimiento econ6mico y tiene como fuerzas motrices 

los procesos de formaci6n de capital, industrializaci6n y 

producci6n para el mercado externo, y en ello se insertan 

los programas de desarrollo rural integrado que implican 

en su origen, una imbricaci6n de los intereses del capita­

lismo nacional e internacional y una explotaci6n creciente 

del campesinado en beneficio de otros grupos, aun cuando 

en su discurso se diga lo contrario. 

El tr6pico húmedo es una área estratégica para nuestro 

país, como para los intereses de los países industrializa­

dos, pues es allí donde la frontera agrícola puede crecer 

de una manera más significativa, donde los recursos son más 

atractivos para aumentar la producci6n destinada al mercado 

externo y donde las inversiones pueden ser más rentables. 

Pero siendo el tr6pico el ecosistema más complejo, tradici~ 

nalmentc las políticas para su explotaci6n se han basado en 

las existentes para las áreas templadas de los países indu~ 

trializados, que encierran un contenido productivista con 

tendencias impositivas para degradar el medio ambiente y 

despojar del control de su territorio y recursos a los gru­

pos campesinos que forman el contingente más numeroso de pr~ 

ductores en estas áreas de nuestro país. Por estas razo­

nes, a partir de la década de los setentas, el tr6pico húm~ 

do en México se ha convertido en el lugar por excelencia p~ 

ra realizar las inversiones destinadas a programas de desa­

rrollo rural. 

i-Jo obstante, la experiencia analizada nos muestra que la a~ 

ci6n de PRODERITH no se sumó a las tendencias dominantes, 

sino que más bien fue capaz de apoyar la participaci6~ ind~ 

pendiente de los campesinos del Ejido el Aguacate. Las ac 
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cienes emanadas de un Estado capitalista dependiente no son 

monolíticas y pese a aus limitaciones dentro de él es pos~ 

ble abrir espacios a concepciones y prácticas que estimulen 

una mayor presencia campesina en el modelo de desarrollo 

del país, por ello el PRODERITH pudo contribuir a que los 

campesinos mejoraran sus condiciones de vida y trabajo. 

Mediante la negociación del plan local de desarrollo, los 

aportes externos dieron mayor vitalidad a la participación 

campesina, por lo que la fuerza engendrada en el desarrollo 

hist6rico del ejido tuvo un papel determinante en la orien­

taci6n y resultados de dicho plan. Es menester señalar 

que la estrategia campesina no se enfocó a cambiar el sis­

tema, sino a mejorar ciertas relaciones que se dan entre la 

comunidad y su entorno social, económico y político. 

Pese a que la propuesta institucional no comtemplaba modi­

ficaciones a la tenencia de la tierra, para los campesinos 

del Aguacate esta opción se mantuvo vigente organizándose 

para ello, de esta manera la lucha por la tierra la dieron 

paralelamente a lo que ellos han dado en llamar la lucha 

por la vida. Mediante el Programa fue posible reforzar 

sus condiciones de reproducción en particular las que dete~ 

minan su seguridad alimentaria; elevar los niveles de con­

senso y la toma de decisiones autónoma mediante el estímu­

lo a la circulación de información y su debate; se pudo h~ 

cerse más fluidas las relaciones asimétricas entre los miem 

bros de la comunidad y fortalecer su interdependencia y co­

hesión; además de estimular la participación y la gesti6n 

con autonomía de su propio desarrollo. 

Pese a todo, los límites de mejoramiento de las comunidades 

campesinas están cada vez más cercanos y dependen en buena 

medida de los apoyos externos. Los proyectos más ambicio­

sos s6lo son posibles a condición de que la fuerza de una 

comunidad logre articularse con la de muchas otras a nivel 

regional y nacional, junto con la fuerza de los trabajado-
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res de la ciudad para cambiar radicalmente la estructura de 

dominación que las ha sometido. 

Por todo ello los planes locales de desarrollo, son s6lo 

un paso en el complejo proceso de organizaci6n del campes~ 

nado que ofrecen posibilidades insospechadas para canali­

zar en beneficio de las comunidades rurales los recursos 

de los cuales dispone el Estado, sin que esto signifique 

el abandono de la perspectiva de cambios radicales en el 

futuro. 



IV UNA METODOLOGIA PARA LA PROMOCION 
DEL DESARROLLO RURAL 
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IV. UNA METODOLOGIA PARA LA PROMOCION DEL DESARROLLO RURAL 

Entendemos aquí por metodología al estudio y prueba de un conjunto de métodos 

de trabajo de diversas disciplinas que articuladas se expresan en una serie 

de procedimientos que permiten concebir, ordenar y ejecutar acciones de tran~ 

formación de la realidad rural. Por lo tanto, la metodología implica un 

conc.epto de desarrollo rural, un ordenamiento de las etapas del proc·eso y un 

conjunto de acciones vinculadas a un sistema de hipotésis, a una forma de or­

ganización de quien la ejecuta y a un conjunto de instrumentos. 

La metodología de desarrollo rural que generada en el PRODERITH se inserta en 

la adopción de una estrategia de transición, parte del supuesto de que para 

que exista el desarrollo rural, es necesario una rearticulación más favorable 

de las economías campesinas con los modos de producción dominantes y una madi 

ficación sustancial en la relación de las comunidades con el Estado. Esto 

puede ser posible por la acumulación y ejercicio del poder de las comunidades, 

por una modi.ficación de las formas de intervención gubernamental, o por ambos 

factores. La premisa de esta metodología considera que la comunidad necesi-

tan ser ayudadas para planear, interpretar y controlar su propio proceso de 

,;desarrollo. 

El marco de referencia del desarrollo rural se establece entre un punto de 

partida generado en el pasado, una imagen objetivo diseñado para el futuro y 

una estrategia de transición en el presente. 

En la actualidad las comunidades presentan una pérdida progresiva de control 

sobre su medio físico y social local y de sus relaciones con el exterior. 
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Por parte del Estado se presenta una incapacidad de satisfacer la demanda de 

un volumen de producción requerido para atender las necesidades alimentarias 

de la población, la generación de divisas y materias primas para el desarro--

1 lo industrial y para ello requiere una participación más activa de los camp~ 

sinos. 

La necesidad de reactivar las economias campesinas en deterioro se inscribe 

en un proceso de planeación de arriba hacia bajo donde los campesinos están 

ausentes en el proceso de toma de decisiones sobre los programas de desarro-­

llo. Estos están diseñados principalmente para alcanzar metas productivas y 

garantizar la rentabilidad de las inversiones. Este diseño imprime de ori--

gen una fuerza propia a los programas, cuya dinámica tiende a escapar del CO!!_ 

trol de los campesinos. 

El punto de llegada, es decir, la imagen objetivo, significa que las comunid~ 

des puedan recobrar el control perdido de sus relaciones a partir de un proc~ 

so de planeación que surja de la propia base campesina y se establezca a par-

tir de su propia fuerza. El fortalecimiento de la capacidad de las comunid~ 

des para decidir a influir en el rumbo de su proceso de desarrollo no es una 

cuestión de buena voluntad, es un problema de poder político que se hace media!!_ 

te el ejercicio de la participación, para conquistar recursos y defender los 

derechos que las comunidades requieren para salir adelante. Sólo con lapa.!:_ 

ticipación, la comunidad tendría fuerza para promover su propio desarrollo. 

Una cosa distinta sucede cuando la promoción del desarrollo rural tiene que 

hacerse en el presente desde el ámbito institucional, pues se requiere que las 

formas de la intervención se modifiquen si es que realmente se desea que sus 

acciones contribuyan a que la comunidad sea más influyente en el manejo de 

sus relaciones. 

orientarse: 

Para que esto sea posible, la acción institucional deberá 
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Mejorar los recursos humanos de la comunidad, a fin de contribuir a aumentar 

la capacidad de organización y gestión de los campesinos y que les permita 

enfrentar nuevas responsabilidades, 

Mejorar los recursos ffsicos y financieros y las condiciones de articulación 

con el exterior, con el propósito de disminuir la cuota de transferencia de 

excedentes y permitir la capitalización de la comunidad. 

Mejorar la tecnología que permita aumentar la producción, mantener el con--­

trol del proceso productivo, recuperar los equilibrios ecológicos y mejorar 

las condiciones de trabajo. 

Cuando el papel del Estado es el de inducir y orientar el desarrollo rural, el 

plan local de desarrollo deberá insertarse dentro de una estrategia de transi--

ción. Es allí donde el proceso de negociación constituye el sustento de la re 

lación cambiante entre las instituciones y las comunidades. 

El Plan Local de Desarrollo debe concebirse como un instrumento y un proceso sQ_ 

cial. Como instrumento se material iza en un documento de trabajo que es el abQ_ 

rada conjuntamente entre técnicos y productores. El documento incluye un diag_ 

nóstico, alternativas, objetivos, metas, estrategias, acciones, tiempos de eje­

cución y compromisos. El documento tiene la finalidad de ordenar los elementos 

de juicio para la torna de decisiones de la comunidad, orientar su ejecución, 

preveer con oportunidad los apoyos requeridos y establecer el control del proc~ 

so de desarrollo. Con el plan se trata de establecer cierta disciplina en el 

cumplimiento de un conjunto de decisiones fundamentales para alcanzar los resul_ 

tados esperados a nivel de comunidad. 

Como proceso, el plan local es un fenómeno social que se expresa en una dinámi­

ca de negociación de las fuerzas que intervienen en el desarrollo, Para que 

esta dinámica pueda transformar positivamente las condiciones de vida y trabajo 

de los campesinos, es necesario orientar las acciones a partir de un conjunto 
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de hipótesis que utilizadas como estrategias permitan aglutinar la fuerza di-

luida en las comunidades. Cuando estas acciones se ejecutan, se sistemati--

zan y se ordenan para su análisis y se deducen lecciones aplicables a otras 

comunidades, el plan local de desarrollo deriva en una metodología que permi­

te repetir en nuevas condiciones, procesos sociales similares. 

La metodología de desarrollo rural se expresa en una secuencia de etapas o f~ 

ses que permiten el análisis temporal y el abordamiento de la realidad, pero 

en la práctica estas etapas se encuentran unidas. La metodología que será 

expuesta, ·deriva de la experiencia tenida en PRODERITH y supone un conjunto de 

hipótesis que permitan reexaminar permanentemente las dinámic¿s global y esp~ 

cífica de los planes locales de desarrollo; un mod~o de organización de los 

equipos promotores del desarrollo rural y por último, un conjunto de disposi­

tivos que penniten su instrumentación. En PRODERITH a los equipos promoto-­

res se les denominó "Servicios Técnicos de Apoyo al Desarrollo Rural Integra­

do" (SETADRI). Su organización tiene por ello que ser entendida en el con­

texto de este programa de desarrollo en su propio proceso de evolución a fin 

.de que no sea entendida y usada como un molde. 

Por otra parte, el conjunto de dispositivos que fueron usados en PRODERITH p~ 

ra hacer operativo el proceso de promoción del desarrollo rural se denomina-­

ron instrumentos metodológicos, los cuales en el transcurso del programa se 

convirtieron en herramientas inseparables de los técnicos de campo. Es pos_i 

ble sostener la hipótesis que en el mediano plazo estos instrumentos puedan 

ser operados por los propios campesinos. 
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4.1. Dinámica de negociación del Plan Local de Desarrollo, 

La dinámica de negociaci6n del plan local de desarrollo, permite conci--

1 iar los intereses institucionales y los de la comunidad que tienen su 

fuerza y dinámica propia. Los eventos de esta dinámica que a continua-

ción se exponen pueden seguirse en el diagrama de la página siguiente. 

l.- El Plan Local de Desarrollo como instrumento de negociación se nu--

tre de dos origenes. Por una parte est5 el marco externo de pla--

neación (nacional, regional etc.), y por otra, el marco de proble-­

mas y alternativas locales. 

El marco externo de planeación se sustentan en un conjunto de polí­

ticas que impulsan el rumbo general del país y de las regiones; y 

en un marco jurídico que norma y sanciona las intervenciones de los 

protagonistas del desarrollo, y que apoya principalmente la trans-­

formación económica y social requerida por el poder de los capita--

1 es que son invertidos a través de proyectos. 

Estos proyectos, de origen c:ontienen una buena dosis de imposición 

que generan un proceso de selección y exclusión de las áreas y de 

los destinatarios de la acción de los programas de desarrollo. 

Los programas de desarrollo son percibidos de entrada por los camp~ 

sinos corr~ una fuerza que atenta contra su propio proyecto de vida. 

La formulación de un proyecto con sustentos técnicos, sociales y fj_ 

nancieros y su explicación clara a los campesinos, permitirá ini--­

ciar el proceso de negociación con las comunidades y con ello, dis­

minuir el carácter impositivo que tiene de origen. 

La otra fuente del Plan Local se encuentra en el nivel de articula-



IDENTIFICACION 
DE LOS DESTINA-

PLANEACION 

DINAMICA DE NEGOCIACION DEL PLAN LOCAL DE DESARROLLO 

INFORMACION ---------

MEJORAR LA CALJ 
DAD DEL APOYO. 

.._ 
........ 

........ 

' ' ' 

/ 
./ 

AJUSTE A LA 

PROPUESTA 

/ 
/ 

/ 

\ 
\ 
\ 
\ 
\ 
1 
1 
1 
I 
I 
I 

I 

RELACION EN CADA SISTEMA -------
EVENTOS EN LA DINAMICA 

EXTERNA 

EVENTOS DE NEGOCIACION 
ENTRE SISTEMAS 

o 
EVENTOS EN LA DINAMICA DE 

LA COMUNIDAD (CONTEXTO LOCAL 

o 
• 

N ... 
\D 



250. 

ción de los intereses dentro de 1as comunidades, En una región 

donde conviven empresas capitalistas agropecuarias con comunidades 

de economías campesinas, un programa que pretenda contribuir al de­

sarrollo rural debe dar prioridad a la negociación de las demandas 

de las comunidades, de otra forma estará agudizando los procesos de 

polarización social en la región. 

La experiencia indica que el proceso de negociación con las comuni­

dades, debe iniciarse en aquellas donde sean más fuertes sus meca-­

nismos de consenso y participación de forma tal que sea más facil-­

mente perceptible el p.royecto interno que allí se genere, ademas 

de que pueda tener fuerza para ser negociado con los proyectos ex-­

ternos. En estas comunidades, el conjunto de información acerca 

de su evolución, problemática y alternativas, constituye el primer 

nivel de agregación para la planeación del desarrollo rural. Me-­

diante el apoyo consensual de sus integrantes, a partir de estos 

proyectos internos podrá iniciarse el proceso de articulación de 

los intereses con las comunidades circunvecinas. 

2.- En las fases iniciales de la negociación, se parte del reconocimie!!_ 

to de que en las comunidades existen familias campesinas, con inte­

reses particulares pero también con intereses comunes; es decir, e!!.. 

contramos convergencia y disparidad en sus proyectos. Una negoci~ 

ción adecuada de la propuesta externa, requiere de una cuidadosa 

identificación tipológica de las familias y de la determinación pre 

cisa de quienes son dentro de esa tipología, los interlocutores prin 

cipales del programa; para recoger de ellos sus proyectos que los 

identifican, y conocer las ideas que aglutinan las fuerzas de cola­

boración de la comunidad para encauzarlas a la solución de los pro­

blemas. Se parte de la hipótesis que dentro de la tipología de 
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productores de cada comunidad. serán los campesinos medios (los gue 

tienen cierta garantía de subsistencia) los interlocutores princip!!_ 

les para iniciar con ellos el proceso de negociación. De ser los 

campesinos acomodados, existe mayor probabilidad de acelerar los 

procesos de polarización y conflictos internos. Por su parte, los 

campesinos más pobres, los que no alcanzan los niveles de subsiste!!_ 

cia, difícilmente estarán en condiciones de asumir los riesgos que 

toda alternativa trae consigo. 

3.- Definidos los interlocutores principales, el proceso de negociación 

de la propuesta institucional se sustenta en un flujo de información 

sistemática y permanente. El proceso de información para que sea 

útil a la comunidad, deberá informar tanto de las consecuencias po­

sitivas corro de las negativas de la propuesta; de sus posibilidades 

y sus limitaciones, de sus ventajas y sus desventajas. Sólo de e~ 

ta forma viendo ambas caras se podrá evitar la manipulación y se 

propiciará. la participación conciente de los productores. A menu-

do, con el afán de que la propuesta sea aceptada, a las comunidades 

sólo se les habla de las "bondades"; razón por la cual, cuando apa­

recen los problemas, las comunidades se sienten engañadas y se re--

sisten a seguir participando. De esta manera nunca podrán asumir 

y controlar estos proyectos externos, ni mucho menos lo podrán sen­

tir como. de ellos. 

4.- La discusión entre productores y técnicos promotores, es la instan­

cia a través de la cual, los programas de desarrollo que tienen un 

origen externo, pueden ser asumidos y adoptados por la comunidad; 

para ello es necesario que transformen su contenido mediante nego--

ciaciones suscesivas. Para que esto sea posible, la propuesta ex-

terna deberá tener un carácter concretamente local e incorporar gr!!_ 
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dualmente los conocimientos y experiencias de los campesinos. Sin 

perder de vista su contexto más amplio, la propuesta debe ser clara 

y específica según las características de cada comunidad. 

5.- La posibilidad de transformación de la propuesta externa en un pro­

yecto asumible por la comunidad, dependerá de que los interlocuto-­

res principales susciten la aparición de un proyecto interno de la 

comunidad en las nuevas condiciones, alrededor del cual puedan con~ 

tituirse una base social que le de fuerza para negociarlo con el e3_ 

terior. Para que la comunidad pueda tomar una decisión que le fa-

vorezca en relación a la propuesta externa, el grupo campesino que 

encabeza la base social deberá estimular su discusión internamente 

y conciliar mediante negociaciones suscesivas, los diferentes inte­

reses que entran en conflicto. 

En las comunidades, la posibilidad de enfrentar con éxito su nego-­

ciación con el exterior depende de un proceso.de debate interno que 

estimule el consenso. De la misma mQnera, para que la propuesta 

externa cuente con el apoyo consciente de los campesinos, deberá S.!!_ 

frfr ajustes. Sólo así será posible conciliar los intereses exte.r:. 

nos con los locales y neutralizar su carácter impositivo. 

6.- El debate interno y el ajuste de la propuesta institucional da lu-­

gar al plan local de desarrollo mediante un proceso de selección de. 

alternativas y ordenamiento de las actividades entre la comunidad y 

las instituciones, en el marco de la planeación más amplia. El 

plan local de desarrollo se materializa en un acuerdo de trabajo es 

crito donde se definen metas comunes y compromisos de trabajo entre 

las instituciones y los ·campesinos. 

re su carácter instrumental. 

En este rromento el plan adqui~ 

7.- Condición necesaria para la implementación del plan es la formula--
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c16n y conducción de una estrategia que implica la organización de 

las fuerzas para enfrentar la acción, por ello son necesarios los 

ajustes en la organización de la comunidad y de las instituciones. 

La comunidad se ve necesitada a desarrollar sus órganos de gestión 

internos reforzando los que tiene o creando nuevos grupos o comisiQ_ 

nes de trabajo, para delegarles responsabilidades y asignarles fun-

cienes y tareas específicas. En el mismo sentido se realiza un 

ajuste en la estructura institucional. Este es un requisito para 

mejorar su capacidad de respuesta a las demandas organizadas de los 

productores. De esta manera los servicios de apoyo evolucionan 

asumiendo nuevas funciones surgidas de la práctica. 

8.- Definidos los compromisos y las responsabilidades por parte de las 

comunidades y las instituciones; y reorganizadas sus fuerzas, se 

ejecutan las acciones priorizadas en el marco del plan local de de-

sarrollo. Debe enfatizarse que la acción institucional debe ser 

fundamentalmente de capacitación y apoyo técnico y financiero, mie.!J.. 

tras que a los campesinos les corresponde directamente las acciones 

directas de gestión. 

g__ Con la ejecución conjunta de las tareas, se propicia un proceso de 

transferencia recíproca de conocimientos y habilidades, el cual de­

berá orientarse a lograr mayores grados de autonomía en las activi­

dades que.realizan los campesinos y con ello un mayor control de su 

proceso productivo así como de sus condiciones de vida. La evolu­

ción del equipo técnico dependerá de su capacidad de responder con 

conocimientos de mayor nivel, las necesidades de la nueva demanda. 

El proceso genera una demanda cada vez menor en cuanto a la presen­

cia del técnico, pero cada vez mayor en la calidad de los apoyos. 

En esta situación si los trabajos técnicos son bien realizados, el 
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pérsonal de apoyo yiye la ~ngustia de quedarse sin hacer lo que an-

tes sabía. El miedo a lo desconocido, a hacer cosas nuevas, a te-

ner imaginación para no quedarse sin trabajo, es en muchas ocacio-­

nes un factor importante que impide romper los lazos de dependencia 

que atan a los campesinas. 

10.- Por último, una revisión conjunta entre los campesinos y la instit.!!_ 

ción acerca de los resultados del plan de desarrollo, permite actu.!!. 

lizar el diagnóstico y el planteamiento de nuevas alternativas, re­

troalimentado los diferentes niveles de planeación y estimulando la 

participación de la comunidad en el control de su proceso de desa-­

rrollo. 

No obstante, una comunidad aislada, no tiene fuerza suficiente para 

enfrentar los problemas que exceden el ámbito local. En los planes 

de cada comunidad, muchos de los problemas se repiten. De allí SU!:_ 

gen los proyectos que pueden aglutinar la fuerza de varias comunid.!!. 

des. Los encuentros campesinos y los intercambios de experiencias 

les permiten ampliar sus relaciones de colaboración con otras comu­

nidades y su marco de gestión a partir de proyectos que les son co­

munes. Esto hace emerger una organización piramidal como una nec~ 

sidad de la propia base campesina y bajo su control. De la discu­

sión de problemas que son comunes a las comunidades, surgen las al­

ternativas y con ellas las estructuras de representación de las or­

ganizaciones campesinas. 

Así, a partir de los proyectos internos de las comunidades, se arman 

proyectos mayores de nivel regional respaldados por el conjunto de 

comunidades. 

Las comunidades tienen entonces, en este proyectos mayor, las posibi_ 
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lidades de fortalecer su capacidad de negociación y de influencia 

modificando la correlación de fUerzas del sistema 

en que están insertas. De esta manera, y en una etapa posterior, 

los planes locales de desarrollo podrá convertirse en un instru-­

mentos renovables mediante los cuales las propias comunidades es­

tablecerári sus objetivos, y metas de desarrollo, definirán los 

términos de la intervención institucional deseada y controlarán 

el cumplimiento de las acciones y compromisos establecidos, tanto 

en el nivel interno como en el de las relaciones externas plante~ 

das. 

4.2. La Organización de los equipos técnicos: 

En PRODERITH, los Servicios Técnicos de Apoyo al Desarrollo Rural, 

dentro de una etapa inicial se organizaron de la siguiente manera: 

El Residente General del Proyecto de Desarrollo Rural, es la cabeza 

del equipo y su principal función es la de coordinar las actividades 

del equipo, tanto internamente como en su vinculación con otras depen­

dencias. La Unidad de Planeación y Evaluación es el grupo más peque­

ño. Las funciones principales de esta unidad son las de organizar 

los procesos de programación anual, hacer compatibles los diferentes 

niveles de planeación, y entregar periódicamente información ordenada 

y analizada sobre los avances y resultados de los programas de traba­

jo. 

Las Unidades de Campo son grupos interdisciplinarios que están en con-

tacto directo con las comunidades. El número de unidades, el tamaño 

del grupo, el perfil de cada técnico varía según las características 
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físicas, técnico-productivas y sociales de las comunidades a las cua-­

les sirven. Su función principal es apoyar y fortalecer la capacidad 

de gestión de ellas. 

La Unidad de Apoyo y Metodología, también es un grupo interdisciplina­

rio, pero técnicamente mejor calificado que las unidades de campo. 

Su función principal es apoyar el trabajo de los técnicos de contacto 

directo con las comunidades, principalmente a través del acompañamien­

to y la capacitación en servicio. 

Las líneas de trabajo que esta unidad aborda, se definen también en 

función de las características, sociales y medio ambientales de la re­

gión. Otras funciones de esta unidad son: Buscar y canalizar apoyos 

externos, organizar eventos de capacitación e intercambios de experien­

cias y contribuir al desarrollo de nuevos métodos de trabajo. 

4.3. Los instrumentos metodológicos. 

Para que los objetivos de cada una de las etapas de la metodología pu_g_ 

dan cumplirse y se aumente la eficiencia del trabajo, los equipos téc­

nicos necesitan disponer y saber utilizar diversas herramientas que hl!_ 

gan operativa dicha metodología. Una clasificación inicial se ha re!!_ 

lizado en base a su utilidad. De esta manera los instrumentos se han 

clasificado como de: programación; información y capacit·~ción; apoyo 

a la organización y administración; desarrollo tecnológico; y análisis. 

Instrumentos de Programación: 

Son los que establecen un marco de referencia para la orientación de 
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las acciones y su articulación. Se distinguen de dos tipos: los que 

se generan fueran del ámbito de la operaci6n del proyecto de desarro-­

llo rural y los que se generan en el contexto de la propia operación. 

Dentro de los que se generan fuera están los planes y programas nacio­

nales, regionales y sectoriales; y más ligado al área del proyecto el 

estudio de factibilidad. Los planes locales de desarrollo y los pro­

gramas operativos anuales se elaboran dentro de la propia operación. 

El estudio de factibilidad es un documento que fundamenta la promoción 

de un proyecto de desarrollo rural; está sustentado en estudios técni-

cos, económicos, sociales y financieros. La funci6n de este ins1Yun~nto 

es orientar las acciones, programar los montos y ritmos de inversión y 

organizar el trabajo institucional. 

El plan local de desarrollo, adquiere _su valor de instrumento orient~ 

dorde las acciones en cada comunidad, una vez que ha sido elaborado CQ. 

mo -documento no obstante, su elaboración dentro del proceso social, r.§_ 

quiere contar con una guía para tal efecto. 

Los programas de trabajo. De las actividades comprometidas con las 

comunidades, se integran los programas de trabajo del equipo técnico, 

de forma tal que sea posible compatibilizar y hacer operativas las 

orientaciones del estudio de factibilidad. Los programas de trabajo 

se utilizan para optimizar el uso de tiempo y los recursos, así como 

para mejorar la coordinación entre las distintas unidades de trabajo 

de los SETADRI. 
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Instrumentos de Información y Capacitación: 

El uso de medios audiovisuales en programas de desarrollo rural, permite ha-­

cer más accesible a la percepción campesina, ideas y conocimientos que son 

útiles para la transformación de la realidad rural. En PRODERITH se ha lo-­

grado operar un Sistema de Comunicación Rural que enfatiza la utilización del 

video educativo y lo complementa con el uso de otros medios. Uno de los 

principales productos de este sistema de comunicación son las llamadas unida­

des educativas audiovisuales (UEA). 

Las UEA permiten a los técnicos transferir con mayor facilidad, conocimientos 

e información a los campesinos, útiles para el control de su proceso producti 

voy condiciones de vida. El método de utilización de las UEA, liga el men­

saje audiovisual, la confrontación de ideas entre técnicos y campesinos, los 

acuerdos tomados, con su puesta en práctica. 

Desde luego que para los eventos de información, diagnósticos y capacitación 

que son apoyadas con las UEA, pueden utilizarse otros medios de comunicación, 

como el rotafolio, diapósitivas, etc; sólo que en el contexto del PRODERITH 

el video educativo ha demostrado desde muchos puntos de vista, las mayores 

ventajas para los procesos de información y capacitación. 

Los módulos demostrativos son unidades elementales de acciones probadas de de 

sarrollo rural. Estos módulos pueden referirse a acciones de producción, de 

conservación de los recursos o de mejoramiento de la vida y se utilizan en la 

capacitación permanente de productores. Estas experiencias exitosas toman 

la forma de parcela agrícola, rancho ganadero, un apiario o una comunidad ru­

ral, finca familiar, o proyectos integrales. Son utilizados para fines de 

demostración y capacitación y permiten hacer mas efectivos los intercambios 

de experiencias entre productores. 
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Instrumentos de apoyo a la organización y administración: 

Se tratan de textos destinados a servir de guías en los trabajos de auspicio 

a los procesos internos que ocurren en las comunidades en materia de organiz~ 

ción de la producción y de las condiciones de vida, así como en la relación 

con la administración de los recursos y la comercialización de sus productos. 

La guía para la formulación de proyectos productivos, permite analizar las P9... 

sibilidades técnicas, sociales y financieras de las ideas proyecto. Con la 

guia se pretende lograr homogeneidad en la presentación de los proyectos a 

fin de conseguir y canalizar adecuadamente el financiamiento requerido y ga-­

rantizar un proceso adecuado de asignación y uso de los recursos. Se prete.!J_ 

de también darle cierta racionalidad al proceso de toma de decisiones sobre 

la inversión de trabajo y capital. Las características de los proyectos 

formulados a nivel de finca o comunidad es similar a los proyectos que sirven 

a la planeación de niveles mayores, pero este instrumento se ha considerado 

como de apoyo a la gestión porque allí se definen también los términos en que 

los grupos campesinos ejercerán el control del proceso productivo. 

La guía de administración rural es complementaria a la anterior y está desti 

nada a entregar elementos útiles a los productores para mejorar el control y 

la asignación de sus recursos en sus empresas campesinas. 

La guía de formulación de proyectos de bienestar social contribuye a organi­

zar la demanda en materia de nutrición, salud, educación, ,vivienda etc., a 

fin de canalizar de una manera más eficiente los recursos disponibles de las 

instituciones que se encargan de atender las condiciones de vida de la p0bla­

ción rural, en la guía tienen un papel preponderante los mecanismos de auto­

ayuda de las comunidades. 
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Instrumentos de apoyo al desarrollo tecnológico. 

Son aquellos dispositivos que permiten probar algunas hipótesis sobre la aprQ_ 

piación y transformación de los recursos y la aplicación del trabajo campesi-

ro la experimentación se da en el contexto de ciclos y ámbitos productivos o 

en la propia unidad doméstica. A estos instrumentos se les ha llamado módu­

los con Componente Experimental con ellos se pretenden mostrar aquellas técni 

cas que hasta la fecha no son practicadas en las comunidades, pero que son 

susceptibles de tener utilidad y adoptarse. En estos módulos la tecnología 

se prueban en función de los aspectos de infraestructura, formas de financia­

miento, de organización y de la cultura de los productores. 

A diferencia de las acciones de investigación donde el riesgo y el control 

de los experimentos corre a cargo totalmente de los institutos de investiga-­

ción, en las acciones de desarrollo experimental los riesgos son asumidos CD!!_ 

juntamente por los productores y las instituciones previa información y acue.!:_ 

do de trabajo. 

Los módulos con componente experimental son el medio para encontrar con los 

campesinos, alternativas viables que puedan estar bajo su control. Las ac-

tividades de investigación realizadas por los institutos y las de desarrollo 

experimental que se realizan con los módulos, se complementan en el ámbito de 

la comunidad con las de capacitación. En este último tipo de eventos, las 

pr&cticas que de allí se desprenden implican un riesgo que es asumido total-­

mente por los campesinos. 
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Instrumentos de análisis. 

Estos instrumentos permiten a los técnicos y campesinos aumentar su capacidad 

de reflexión e interpretación de la problemática existente en sus sitfos de 

trabajo. Su aplicación además sienta las bases para realizar la evaluación 

y el seguimiento a las plantas locales de desarrollo. Dentro de estos ins-

trumentos se encuentra la Guia permanente de investigación (GPI) y la Guia pa­

ra el análisis de finca. 

La Guia permanente de investigación tiene por objeto ayudar a los técnicos a 

profundizar su conocimiento de la familia y la comunidad campesina, además de 

desarrollar su capacidad critica. Acompañados con este instrumento los pr.Q_ 

motores identifican la tipología de productores de cada comunidad y con ello, 

durante el proceso de investigación sus diferentes proyectos . A través de 

. la discusión de los resultados con la comunidad, se estimula el consenso y la 

toma de decisiones para implementar aquellos proyectos susceptibles de ser 

apoyados con más fuerza por parte de la comunidad. Una profundización en 

el conocimiento de la familia campesina, permite a los técnicos entender la 

racionalidad de cada "tipo" de productores que son atendidos y de esta manera 

comprender mejor los efectos sociales del programa de desarrollo rural. 

Con la guia para el análisis de finca se busca interpretar la tecnología lo--

cal en el contextos de los agrosistemas existentes. Una finca es una unidad 

elemental de producción que está sujeta bajo una mjsma administración, en es­

te sentido la finca puede ser la parcela de un campesino o un conjunto de par_ 

celas. Identificadas las fincas de acuerdo a la tipologia de productores, se 

estudia la manera como se organizan los procesos de producción agropecuarios 

y los procedimientos seguidos por los campesinos. De los resultados del 

análisis se define el punto de partida para las acciones de innovación tecno-
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lógica y las mejores fincas sirven a su vez como módulos demostrativos para 

las actividades de capacitación. 

4.4. El procedimiento operativo. 

La secuencia de acciones que a continuación será expuesta está referi­

da a un marco de interpretación e hipótesis y supone además una forma 

de organización del equipo de promotores y el uso de sus instrumentos 

metodológicos. Entendida dentro de este contexto podrá ser ajustada 

a otras situaciones concretas, de otra forma correrá el riesgo de con-

vertirse en un recetario sin utilidad. Además deberá tenerse prese!!_ 

te que las acciones forman parte de una fase de transición y en ese 

sentido se definen las funciones de los técnicos y campesinos. En 

períodos futuros es posible que muchas de las actividades que aquí se 

señalan para ser abordadas por los técnicos, podrán ser llevadas a ca­

bo por los campesinos. 

El proceso social de planeación se han identificado 4 etapas o fases 

que tienen un orden metodológico, pero que en la realidad se presentan 

simultáneamente; estas fases son: 1). la preparatoria; 2). la de 

formulación; 3). la de ejecución y 4). la de evaluación y con­

trol. 

4.4.l, Etapa preparatoria 

La etapa preparatoria pennite crear las condiciones para conciliar 

planeación de los niveles mayores con la del nivel local. Esta etapa 

tiene como finalidad organizar las acciones de los equipos técnicos, 

definir un plan de acción para establecer un contacto adecuado y fonn.2_ 
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se realizan en esta etapa son las siguientes: 

263. 

Las acciones que 

Los equipos de trabajo de la Residencia participan en el conocimie!!_ 

to y discusión del estudio de factibilidad. 

La Unidad de Planeación presenta un plan para dar a conocer la pro­

puesta de intervención, estudio de factibilidad y recoger informa-­

ción de las comunidades. 

La Unidad de Apoyo propone instrumentos y métodos para dar a cono-­

cer el estudio de factibilidad y realizar un diagnóstico específico 

en cada comunidad. 

La Unidad de Campo propone a las autoridades de cada comunidad el 

pian de información sobre el estudio de factibilidad. 

Los líderes y autoridades de la comunidad ajustan y aprueban el 

plan. Se establecen los primeros acuerdos para formalizar la rel~ 

ción de trabajo con las instituciones. 

Los líderes y autoridades junto con la Unidad de Campo organizan 

los procesos de información. Se selecciona a un grupo de campesi­

nos que ayude a traducir el estudio de factibilidad y a la realiza­

ción del diagnóstico de la comunidad. 

4.4.2. Etapa de formulación. 

En la medida que la planeación local ~s un proceso iterativo y de neg~ 

ciaci6n entre las instituciones y las comunidades, desde esta etapa 

los productores tienen una ingerencia directa en el planteamiento de 

las actividades que van a realizar en su localidad. En esta etapa se 

incluyen por tanto las acciones de información, diagnóstico, negocia­

ción, la elaboración del documento del PLD y la concertación de accio-
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nes, Se pretende contar con un instrumento que permita tanto a las 

instituciones como a las comunidades tomar decisiones y definir los 

términos del cont;-ol de la ejecución de estas decisiones. 

nes que se realizan en esta son las siguientes: 

Información: 

Las accio-

La Unidad de Apoyo hace la "traducción" del estudio de factibilidad 

para ponerlo al alcance de la percepción campesina. Capacita en 

servicio a las unidades de campo para hacer U?O de las unidades edu 

cativas audiovisuales. 

La Unidad de Campo da a conocer en grupos heterogéneos a toda la c~ 

munidad los resultados de los estudios y propuestas institucionale~ 

Los productores dan su opinión sobre las propuestas, hacen pregun-­

tas y plantean sus dudas. 

La Unidad de Campo responde las dudas y/o pide apoyo para que sean 

respondidas por otras instancias de la Residencia. Identifican 

nuevos problemas y alternativas de solución planteados por los pro-

ductores. Planea acciones de corto plazo para atender algunos pr.Q_ 

blemas planteados por los productores y propone la aplicación de la 

GPI y/o de otros instrumentos para profundizar en el diagnóstico. 

Se forman grupos y/o comisiones de trabajo para ejecutar las accio­

nes de corto plazo y para la realización de diagnósticos. 

Diagnóstico: 

La Unidad de Apoyo sugiere criterios para establecer la tipología 

de productores y capacita a las unidades de campo en el uso de la 
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Guía permanente de investigación, para la realizaciBn del diagnóstj_ 

coy el análisis de sus resultados. 

La Unidad de Campo se reune con autoridades y el grupo de apoyo pa­

ra afinar la tipología de productores y preparar las condiciones de 

levantamiento de la información. 

La Unidad de Campo levanta la información y analiza los resultados 

del diagnóstico. 

bles proyectos. 

Negociación: 

Identifica grupos, formas de organización y posj_ 

La Unidad de Apoyo propone métodos y estrategias, prepara materia--

1 es y guías para orientar la discusión y los debates hacia la toma 

de acuerdos. 

La Unidad de Planeación y el residente revisan los resultados del 

diagnóstico y conocen las propuestas que de ahí se derivan para dis 

cutirlo con las comunidades. 

La Unidad de Campo se reune con la comunidad para dar a conocer los 

resultados del diagnóstico y discutir las posibles alternativas de 

solución. Se inicia la toma de acuerdos con la comunidad. 

Los grupos de la comunidad se reunen y discuten internamente las pr.2_ 

puestas y tornan acuerdos entre ellos. 

Elaboración del documento. 

La Unidad de campo y. la comunidad se reunen para dar prioridades a 

los problemas y alternativas de solución que resultaron del diagnó~ 

tico y se confrontan con los planteamientos del estudio de factibi-
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lidad. 

La Unidad de Campo recopila las conclusiones, resultados y acuerdos 

de las discusiones. Analiza la información y jerarqu.iza los pro­

blemas y alternativas de solución y escribe el plan local de desa-­

rrollo. 

La Unidad de Campo infonna a la comunidad y explica lús resultados 

de la formulación técnica del plan y de las prioridades estableci-­

das. Se afina el plan y se valoran los requerimientos de apoyo e~ 

terno. 

La Unidad de Campo deriva del plan su propio programa de trabajo. 

La Unidad de Apoyo elabora su programa de capacitación, asesoría y 

apoyo técnico de acuerdo al programa de las Unidades de Campo. 

Programa también el diseño o mejoramiento de los métodos y/o instr!:!_ 

mentes de trabajo requeridos así como las acciones de coordinación 

institucional necesarias para canalizar los apoyos. 

La Unidad de Planeación y Evaluación elabora el programa de trabajo 

de la Residencia tomando en cuenta los programas de trabajo de las 

Unidades de Campo y la Unidad de Apoyo. Vigila la congruencia de 

los PLD con los lineamientos del estudio de factibilidad y coordina 

la planeación a nivel de proyecto con las dependencias participan-­

tes. 

El Residente del proyecto establece las prioridades en los progra-­

mas de trabajo de la Residencia, asigna los recursos, aprueba los 

pro9ramas y concerta el programa de trabajo de la Residencia con las 

instituciones. 



267. 

Concertación: 

Las distintas unidades de trabajo de la Residencia y la comunidad aju2_ 

tan sus programas de trabajo y el PLD en función de la disponibilidad 

de recursos y las prioridades establecidas. 

Las Unidades de Campo establecen un convenio de participación con las 

comunidades a partir del P.L.D. En este convenio asumen responsabil~ 

dad específica los diferentes comités, comisiones, o grupos de trabajo, 

así como las diferentes unidades de trabajo de las residencias y las 

instituciones de acuerdo a las particulares lineas de acción. 

Por parte de la comunidad la asamblea aprueba los acuerdos tomados por 

los campesinos. 

El residente aprueba los acuerdos tomados por parte del equipo técnico. 

Los representantes de las instituciones aprueban los términos de su pa.r:. 

ticipación. 

4.4.3. Etapa de Ejecución. 

En esta etapa se realizan acciones que permiten materializar las acciones 

concertadas en el plan vinculándolas a las acciones puestas en marcha con 

anterioridad. Las funciones que deberían realizar los promotores son 

fundamentalmente de ™ !!. ."@.. orc¡anización; .!!_ g canalización de servi-­

cios y_ financiamiento; desarrollo experimental :t. capacitación. Por par­

te de los productores las acciones son de gestión y de trabajo directo. 

Con esto se pretende que los productores adquieran progresivamente mayor 

autonomía en la ejecución de las acciones. 

en esta etapa son las siguientes: 

Organización: 

Las acciones que se realizan 
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La Unidad de Apo.yo ap,royecha los instrumentos y métodos de trabajo pa­

ra proponer estrategias de formaci,ón y funci-Onamiento de grupos, comi 

sienes y/o comités de trabajo. 

La Unidad de Campo identifica los grupos de productores y sugiere me-

didas para su mejor funcionamiento. Propone objetivos y lineas de ac 

ción para la formación de nuevos grupos. 

La Unidad de Campo junto con los productores definen las instancias de 

representación y dirección de los grupos. Elaboran reglamentos que 

norman los derechos y obligaciones del grupo formalizando los mecanis­

mos de participación y control de los productores. 

Los grupos de la comunidad, sancionan en asa~blea su reglamento. 

La Unidad de Apoyo organiza con las unidades de carr.po mecaniSQOS de 

transferencia horizontal de información y experiencias entre producto­

res para estimular formas de organización de niveles mayores, integra!!_ 

do grupos o estructuras especializadas de producción y servicios. 

~ La Unidad de Campo apoya la formalización de las instancias de discu-­

sión y toma de decisiones al interior de los grupos y la comunidad. 

Los grupos organizados gestionan sus relaciones con el mercado para m~ 

jorar el precio de sus productos y con las instituciones los servicios 

y apoyos requeridos. 

adecuadamente. 

Se dividen el trabajo para aprovechar los recur 

Los diferentes grupos gestionan al interior de la comunidad la realiza 

ción de sus proyectos y acuden a la asamblea para dirimir' sus di fe--

rencias. 

La Unidad de Apoyo utiliza las guías para la formulación de proyectos 

para conformar proyectos productivos y de mejoramiento de condiciones 

de vida y capacita a las unidades de campo para el uso de estos instr_!!_ 

mentas. 
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La Unidad de Apoyo se coordin~ con las instituciones de crédito y con 

las que prestan ser.vicios social es para canal izar oportunar.iente los 

apoyos y recursos externos. 

Las Unidades de Campo se reunen con los grupos identificados y forma-­

dos dentro del plan, para formular y ejecutar los proyectos y capaci-­

tar a los productores en la administración de sus recursos. 

Los productores llevan a cabo la administración de los recursos de su 

organización y los distribuyen de acuerdo al interés del grupo. 

Desarrollo Experimental. 

La Unidad de Apoyo se coordina con los institutos de investigación pa-

ra utilizar las alternativas tecnológicas generadas. Diseña mecanis-

mos para:la adecuación, difusión transferencia con los productores. 

La Unidad de Campo establece convenios con grupos de productores para 

asumir conjuntamente el riesgo de la adecuación de tecnología en terr~ 

no. 

La Unidad de Campo junto con los campesinos realizan demostraciones de 

método y resultados. 

Los productores ponen en práctica los mejores resultados de acuerdo a 

sus recursos y posibilidades. 

Capacitación. 

La Unidad de Apoyo prepara los instrumentos y materiales para realizar 

eventos de capacitación. Capacita en servicios a la Unidad de Campo 

para que haga uso de las unidades educativas audiovisuales y de los m§.. 

dulos demostrativos. 

Las Unidades de Campo conjuntanente con los grupos de productores ide!!_ 



270. 

tificados organizan y .realizan los eyentos de capacitación. 

Los productores participan aportando ideas y conocimientos y proponen 

las formas de llevarlos a la práctica. 

La Unidad de Campo y los productores toman acuerdos para llevar a la 

práctica nuevas tecnologías, herramientas y métodos de trabajo. 

4.4.4; Etapa de evaluación y control. 

La evaluación se refiere a la acción de analizar (semestral o anualmente) 

los resultados del plan con esta etapa se cierra el ciclo de la planea--­

ción y entonces se retroalimenta, se reformula y actualiza el plan. 

El término control en esta etapa se refiere las acciones necesarias para 

revisar y hacer que se respeten el cumplimiento de los acuerdos establee.:!_ 

dos. El control se ejerce en este sentido tanto por parte de la instit~ 

ción como de los campesinos. Una adecuada revisión de los acuerdos sig-

nifica en una atención oportuna de los problemas surgidos y una toma de 

decisiones para fortalecer el P.L.D. Las acciones que se realizan en 

esta etapa son los siguientes. 

Las Unidades de trabajo de la Residencia utilizan el documento de PLD 

para evaluar las acciones. La información que ha surgido del anál i 

sis de fincas y de la· guía de investigación, ~s utilizada para enriqu~ 

cer los criterios de evaluación. 

La Unidad de Planeación y cl consejo de vigilancia de la comunidad veri 

fican períodicamente el cumplimiento de los acuerdos del plan, los pr.Q_ 

blemas surgidos y sugieren medidas para corregir los errores. 

La Unidad de Apoyo verifica en campo el avance y presente un informe 

de las actividades real izadas con el visto bueno de 'ias Unidades de 
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Campo. 

Los grupos de productores hacen períodicamente un informe de las 

acciones realizadas y explican los problemas ocurridos. Estos i!!_ 

formes son discutidos en asamblea para buscar soluciones organiza­

das, y canalizan sus demandas hacia las instituciones como par.te 

de sus gestiones. 

La Unidad de Campo complementa el informe de los productores y pla!!_ 

tea las medidas de apoyo para superar los problemas detectados. 

El residente y la asamblea an~izan los avances y sancionan los in-

formes. Toman medidas pertinentes para superarlos. 

Semestral o anualmente la Unidad de Evaluación realiza informes ana 

líticos de las acciones y resultados de la ejecución del P.L.D. 

Semestralmente o anualmente las Unidades de Campo se reunen como 

los grupos de la comunidad para hacer un análisis de conjuntos de 

las actividades realizadas en el P.L.D. 

La Unidad de evaluación integra los informes analíticos de los P.L.D. 

y sugiere métodos para ajustar la planeación a niveles mayores. 



272. 

BIBLIOGRAFIA 

Adizes, Ichak, Au~oge-6~.i.ón: la pltác~.i.ca Yugo6lava, 

de Cultura Económica, México 1977. 
Fondo 

Barkin, David, Ve6aJtJtollo Reg.i.onal y ReoJtgan.i.zac.lón Campe-

6.i.na, Centro de Ecodesarrollo, Nueva Imagen, México, 1978. 

Barraclough, Solon, "La estrategia de desarrollo rural y la 

reforma agraria" en Martínez Ríos, Jorge, Sem.i.naJt.i.o La~.lnoa 

meJt.i.cano 6obJte Jte6oJtma agJtaJt-i.a y colon-i.zac~ón. pp. 59 - 8a 

Barraclough, Solon y Goethals, Jacques, 

el de6aJtJtollo JtuJtal, SRA, FAO, México 

Capac.i.~ac-i.ón paJta 

1976. 

Bonilla, Carlos, CaITa AmaJtga, sin ed. México 1978. 

Campaña Mundial Contra el Hambre, boletín bimestral 1dea6 

y Acc.i.ón No. i47 Organización de las Naciones Unidades p~ 

rala Agricultura y la Alimentación. Roma, 1983. 

Carty, Robert, "El caballo de troya: la 'nueva ayuda' a 

los campesinos pobres" en Rev-i.6~a Mex-i.cana de Soc-i.olog-Ca, 

Año XLIII/VOL. 

UNAM, México. 

XLIII/NUM. l Enero, Marzo 1981, 1.1.S, 

pp. 221-244. 

Castillo, Herberto, "En el campo, trabajo y alimentos" fot~ 

copia. 

CEPAL, Econom,Ca campe.-6.i.na y agJt.i.cul~tOta emp1tc-6aJt.i.al, (tip~ 

logía de productores del agro-mexicano),. Siglo XXI Editores, 

México 1982. 

Contijoch Escontria, Manuel, "Proyectos de ejecución simple 

y de ej ecuci6n mul tiple" Sem-i.naJt-i.o: el Clt ~d-i.~o ex~eJtno, af 

~<'.Jtna~-i.va6 de opeJtac-i.ón y mane.jo de. cond-i.c-i.ane-6 de -i.n6lac.i.ón 

y de devaluac-i.ón, México 1983, fotocopia. 



273. 

Contijoch, Manuel y Punes, Santiago, El nuevo en6oque en 

de-0an1t0Llo 1tunal in.tegnado, onien.tacionea pana una de6ini­

ci6n de ea.t1ta.tegia. Documento preparado para discusi6n en 

los foros de consulta popular para la planeaci6n democráti-

ca. México, 1983. fotocopia. 

COPLA~IAR, 

.tual y pe1t-0pec.tiva-0 al ailo, 2000, Volúmenes,l alimentaci6n, 

2 educaci6n, 3 vivienda, 4 salud, siglo XXI editores, Méxi 

co 1982. 

CPNH, Viagn6-0.tico aocio-econ6mico de Zapo.tal fotocopia, 

México 1977. 

CPNH, Informe de Factibilidad, 

fotocopia. 

CPNH, Plan Pilo.to Teaechoacán, 
fotocopia, México 1977. 

Taco.talpa, México 1977, 

CPNH, PRODERITH, 

1979. 

Vocumen.to Báaico, fotocopia, México 

CPNH, PRODERITH, fotocopia. 

CPNH, P-'LO y e_ e.to 6 p ilo;lo' México 19 7 6. 

Chayanov, A.V., 

campe_aina, ediciones Nueva Visi6n, Buenos Aires, Argenti-­

na, 1974. 

Kerblay, Basile, "A.V. Chayanov: Su vida, carrera y traba 

jos" en varios, Chayonov y la .teo1t¿a de la e_eonumLa campe_­

aina, Cuadernos pasado y presente No. 94, Siglo XXI edito-

res, México, 1981. 

Enzensberger, Hans Magnus, E.temen.to-O pana una .teo1t¿a de 

lo-0 med-<.oa de_ comunicaci6n, Cuadernos Anagrama, Barcelona, 

1976. 



274. 

Esteva, Gustavo, "El estado y los medios, Los medios del. 

Estado y los fines de los medios", en El E6;(;ado y la ;(;elc.­

vL6L6n, Revista Nueva Política Núm. 3 julio, sept. 1976, 

México, D.F. 

FAO, PRODERITH, Voc.wnc.n.to de. Pll.oyc.c.;(;o, Versi6n preelimi-
nar, fotocopia, Méxicr. 

Freire, Paulo, ¿Ex;(;en6L6n o ComanLc.ac.L6n?, la c.onc.Len;(;Lz~ 

c.L6n en el medLo ll.all.al, Siglo XXI novena edición, México 

1979. 

-Punes, 

de lo6 

México 

Santiago, 

pobll.e6, 

1978. 

Funes, Santiago, 

Capac.L;(;ac.L6n y ll.Le6go en la agll.Lc.ul;(;uJta 

CENAPNO, Serie educación de adultos No. 12 

a la bú6queda de la 

·pll.e6enc.La c.ampe.ó-ina en el de6all.ll.ol.lo, Proyecto SRA-FAO-PNUD, 

México, 1977. 

Funes, Santiago, "Comun-<.c.ac.L6n ll.Ull.al y 6oll.ma6 loc.alc.6 de 
de6all.ll.ollo, ponencia, rnimeo, Méxi~o, 1982. 

Funes, Santiago y Martínez, Jorge, PJtoduc.c.-i.611, pall.t.-ic.-<.pa-­

c.L6n y de6all.ll.ollo ll.Ull.al -<.n.tegll.ado en el ;(;Jt6pLc.o húmedo - a 

pJtop6.óL;(;o de una expeJtLenc.La de La planLc.-i.e ;(;aba6queffa, 

III simposio sobre productividad (desarrollo rural inte-­

gral) , Centro de Productividad de Tabasco, Villa Hermosa, 

Tabasco, 1983. 

Funes Santiago, 

Jta.l, fotocopia, 

La ge6;(;-i6n c.ampe6-i.na en el de6all.Jtollo ~u-

México 1979. 

Galeski, Bouguslaw, Soc.Lolog~a del c.ampe.óLnado, 

nes Península, Barcelona, 1977. 

Edicio-

Galeski, Bouguslaw, "la organizaci6n social y el cambio so 

cial rural", en Shanin, Teodor, Campe6Lno6 y 60c.Ledade6 
c.ampe6Lna.ó, México, Fondo de Cultura Económica 1971. 



275. 

Galli, Rosemary E. , "Colombia: el desarrollo rural como 

mecanismo de control social", en 

LogLa, afio XLI/VOL. XLI/Ndm. 2 Abril-Junio de 1979, Ins­

tituto de Investigaci6n Social/UNAM, México. pp. 545-570. 

García de León, Antonio, "Apuntes para una nueva aplica-­

ci6n de la linguística", en An.tnopologLa y ManxLamo No. 
Sin ed. México, mayo 1979, pp. 61 - 72. 

García Sayán, Diego, Agno; c.La.6e..6, c.ampe..6.{.nado y ne.voLtt-­
c.L6n, Deseo Centro de estudiós y promoci6n del desarrollo, 

Lima 1980. 

González, Romeo, "Paternalismo e iniciativa campesina" en 

NARXHI-NANVHA Revista de Ecouomía Campesina, No. 4/5, Co­

pider, Fondo de cultura campesina AC. México 1977. 

González Villarreal, Fernando, El pape.l de. loa ne.c.un.606 
hLdna~L.{.c.06 en eL de.aannollo de.L ~n6pLc.o hdmedo me.xLc.ano. 
PRODERITH, Serie didáctica, Comisión del Plan Nacional 

Hidráulico, México 1977. 

Gomezjara, Francisco, 

Ediciones Nueva Sociología, Mé:><ico 1960. 

Gordillo, Gustavo, "El estado y el Sistema ejidal", Cua.­
denno6 polL~Lc.06, Mlx,¿c.o. 

Gutelman, Michel, Ca.pL~alL.6mo y ne.6onma. agnanLa en MlxLc.o, 

Ed. Era México 1976. 

Hewitt de Alcántara; Cyntia, La mode.n11Lzac..{.6n de agnLc.uL.tu­
na mexLc.ana (1940 1970) Ed. Siglo XXI, México 1978. 

Hardy, Clarisa, El E.6~ado y lo.6 c.ampe.6Lno.6, 
gen, México 1984. 

Ed. Nueva Ima-

Huizer, Gerrit, "Ciencia Social aplicada y acción política" 

Ca.mbLo, No. 4/1 jul.io, agosto, septiembre 1976, México pp. 

5-17. 



276. 

Kirpich, P .z 
fotocopia. 

"El desarrollo de las pl~nicies tropicales" 

Lefevre, Henry, Ve. fu 1tu1ta..e. a .e.o uJtba.110, Editorial Penínsu­

la, Barcelona, 1978. 

Lichtensztejn, Samuel y Baer, Mónica, PolLti.c.a.1.> g.toba.te.1.> e.11 

e.e. c.ap.(.ta.ti.1.>mo: 

co, 19 82. 

e.e. Banco Mu11di.a..e., ensayos del Cide, Méxi 

Lorenzen, Hannes, "Integrated Rural Development ·in Papaloa­

pan, México", en Tite. po.ti..t.<.c.a.t e.c.011omy 06 JtuJta.e. de.ve..e.opme.11.t 

(peasants, international capital and the state) Rosemary E. 

Gally, editor, State University of New York Pross, Albany, 

USA. 

Martínez, Marielle P.L., "Comunidad y Familia en la dinámi­

ca social campesina", Nueva Antropolooía, año IV, No. 13-14 

México 1980. 

Martínez, Marielle y Rendón, Teresa, E1.>.tJta..te.gi.a de. Jte.pJto dus 

c.i.611 de. .ta.1.> u11i.da.de.1.> domé:1.>.ti.c.a1.> c.ampc..!>.lnaó, Cuadernos de 

la oficina de desarrollo rural PRODERITH, edición limitada 

para discusión interna en PRODERITH México 1981. 

Mcnamara, Robert s., "La pobreza en el mundo en desarrollo", 

Come.Jtc.i.o Ex.te.Jti.oJt, Vol. 23, No. 10, pp. 965-972, México 

1973. 

Martínez Ríos, Jorge, 

6oJtma agJta.Jt.<.a y c.o.e.011.{.zac.i.611, Instituto de Investigaciones 

Sociales, Organización de las Naciones Unidades para la 

Agricultura y la Alimentación, Universidad Nacional Autóno-

rna de México, México 1975. 

Mattelart, Armand, Biedama, Patricio y Funes, Santiago, C~ 

muni.c.a.ci.611 Ma.1.>.<.va y Re.vo.e.uc.i.611 Soc.i.ali.1.>.ta, Editorial Dióg~ 

nes, México 1972. 



277. 

Miller, Eric J., Ve6annollo In:te.gnal del Me.dio Runal, Fon­

do de Cultura Económica, México 1976. 

Miller, Eric J., PROVERITH: una ne.vlal6n de. la e.a:tna:te.gla 
y loa avance.a en la lmple.me.n:tacl6n, mimeo, México 1980. 

Oliart, Francisco, "Reforma Agraria y desarrollo rural inte 

grado", en García, Antonio, Ve.aannollo Agnanlo y la Am«nlca 
La.tina, México, Fondo de Cultura Económica, 1981. pp. 

485 - 502. 

Owen, Oliver S., 

rial Pax México, 

Conaenvacl6n de. Re.cunao6 Na:tunale.a, Edito 

Mé}{ico 1977. 

Reyes Osorio, Sergio, "Organización Campesina", en Nani:hl­
Nandhá, Revista de economía campesina No. 2, Fondo de cultu 

ra campesina, COPIDER, México abril 1977. 

Sanjinés, Jorge y Grupo Ukamau: Te.on~a y pnác.:tlc.a de un el 
ne jun:to al pueblo, Siglo XXI editores 2a. edición, Mé­

xico 1980. 

Sapir, Edward, El lenguaje., Breviarios del Fondo de Cultu­

ra Económica No. 96, 3a. reimpresión, México 1971. 

SARH y otros, Tomo 

No. III, fotocopia. 

SRH, CPNH, México 1975. 

SARH, CPNH, J 9 & J • México 1981. 

Shanin, Teodor, "El campesinado como factor político", en 

Shanin, Teodor campe.alnado y aoc.le.dadea c.ampe.blnaa, Fondo 

de Cultura Económica, México 1979. 

Shanin, Teodor, Na:tunaleza y l6glc.a de. la ec.onom~a campe.a{ 
na, Cuadernos Anagrama, Barcelona, 1976. 



rr· r -T~·-·g=->--~ 

278. 

Stavenhagen, Rodolfo, El c.ampe-0¿no y la~ e-0~na~eg¿a6 del d~ 

-Oafl!tollo nunal, Cuadernos del Centro de Estudios Sociol6-

gicos del Colegio de México, Núm. 19, México 1977. 

Thorner, Daniel, "La econom~a campesina como una categoria 

en la historia económica", 

y 6ocledade-0 c.ampe6lna-0, 

ca, 1971, pp. 184-196. 

en Shanin, Teodor, 

México, Fondo de cultura econ6mi-

Toledo, Victor Manuel, "Uxpanapa: ecocidio y capitalismo 

en el trópico", en Nexo-O No. 11, Noviembre de 1978, Re-­

vista mensual, editorial uno, México, D.F. 

Van Ginneken, Peter, "Nota sobre la organización campesina 

y su relación con la reforma agraria en el Perü", en Sem¿ 

nan¿o -0obfle ne6oflma agnan¿a y c.olon¿zac.¿6n, p. 259-304, 

H.S., FAO, UNAM, México, 1975. pp' 259-304. 

Varios, Pol~m¿c.a -0obne la6 c.laaea -0oc¿ale-0 en el campo m~ 

x¿cano; Cuadernos Agrarios, Instituto de Investigaciones 

Sociales, UNAM, Editorial Masehual, México. 1979. 

Wolf, Erik R., Lo.z, ca.mpc..~.lno 6, Editorial Labor, Barcelo 

na, Tercera edición, 1978. 

Warman Arturo, ... Y venlmo-0 a con~nadec¿n, Lo-0 campe-0¿no-0 

de Mone.Lo-0 y el E-0~ado Nac¿o11al, ejiciones de la Casa Cha 

ta, México 1976. 

Warman Arturo, Loa c.ampe-0¿110.~ h¿jo-0 p!ted.i.Lec.~oa del Jtég¿­

men; Ed. Nuestro Tiempo, México, 1980. 

warrnan, Arturo, "Modernizarse ¿para ~ué1' 2n Ne.xo-0 50, fe­

brero de 1982, Revista Mensual, editorial uno, México, 

D.F. 

Warman, Arturo, "El problema del campo", en varios, Méx¿­

co, Hoy, Siglo XXI, Editores, 6a. edición, México, pp. 

108-120. 



279. 

Warman, Arturo, "La lucha social en el campo de México: un 

esfuerzo de priodizaci6n" pp. 14, 13 en Gonz~lez Casanova, 

Pablo, H~ó~Ok~a pol~~~ca de lo-0 campe-0~no-0 la~~noame4~ca­

no-0, IISUNAM, Siglo XXI, México, 1984. 

Warman, Arturo, En-0ayo-0 -0obke el campe-O~nado en Méx~co, 

Edir. Nueva Imagen, México, 1980. 

Warman Arturo, "Alimentos y reforma agraria, el futuro de 

una crisis" en Nexos,No. 43, Ed. Uno, México, 1981. 

World Bank, S~a66 Appka~-0al Repo4~, Tkop~cal Agk~cul~ukal 

Vevelopmen~ P4oyec~, 1978. 



281. 

Nota aclaratoria sobre el uso de las fuentes de información. 

He tratado de respetar al máximo posible la fuente de los 

datos y las ideas, haciendo las citas al pie de página, sin 

embargo, es posible que se encuentren omisiones involunta~ 

rias o no se ponderen adecuadamente a los autores. 

Debo enfatizar que estuve.bastante influido por los textos 

de Warman y Funes y es muy poco lo que es originalmente mío. 

La parte que ofreció mayores dificultades para deslindar 

el origen de los planteamientos, es la que se refiere a la 

:..cc'>nst.rucción de la historia del ejido, pues 9<ira. ello 

utilicé un método peculiar dado mi acercamiento y amistad 

que tengo con los campesinos del Aguacate. En reuniones 

con grupos pequeños, pude combinar las preguntas, con lectu 

ras de trozos de algunos textos. Al comparar esto con su 

experiencia, fluían con más facilidad los datos y las ideas 

e incluso en la conversación se iniciaba el análisis. 

De esta manera para el acápite sobre los origenes de la co­

munidad leí a los campesinos algunas partes del texto de 

Warman: " Y ve.11.lmo.1> a. c.on.:t1ta.dec.-l11.'' y de Gutelman, Ca.p-l.ta.­

l-l.1>mo y ne.6onma. a.gna.n.la. e.11 Méx-lc.o. 

Para abordar los temas sobre ecología leí y comenté con los 

campesino el Diagn6stico de Zapotal elaborado 

por A. Shejfman y R. Baraona para la CPUH. 
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Para el acápite "E.t pode!t de .f.a c.omutt,{.da.~'fue fue muy útil el 

libro de actas del Ejido, al que se nace alusión pero no 

está citado. 

La parte sobre "La. e.tapa /tec.,{.ett.te 8 O- 8 4 "fue redactado a pa.E_ 

tir de la información levantada por quien esto escribre, 

cuando estuve involucrado directamente en los acontecimientos 

algo similar sucedió con la parte dedicada al proyecto Tese­

choacán para el cual trabaje con distinta intensidad de 1978 

a 1984. 

Los datos de los cuadros estadísticos los recogí junto con un 

jóven de la comunidad. Conforme se iban armando los cuadros 

los iba discutiendo con los campesinos quienes aportaron su 

propia interpretación. 

Buena parte de la información me fue proporcionada por Don 

Baldomero Pérez y Enrique Aburto, pero también obtuve datos 

de ancianos, mujeres, avencindados, maestros y hasta niños. 

Después de haber hecho el primer ordenamiento de la historia, 

la leí con un grupo más amplio de la comunidad, con la lectu­

ra se iban llenando las lagunas y con los aportes de los allí 

reunidos, se corregían algunas ideas mal entendidas o se me 

indicaba dónde y como podría complementar la información: 

Por todo ello puedo afirmar que la historia del ejido es una 

creaci6n colectiva, de la cual pretendí ser un instrumento 

para plasmarla en un papel, aunque también contribuí con otros 

compañeros. Por todo ello la identidad de los informantes peE 

manece en el anonimato y sólo cuando la cita es textual 

aparece entre comillas. 
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llE3Jl>EUCIA GRAL. vn.:u. AZUETA 
PROYECTO TE3ECIDACAN. 

Vi1la. J. A=eta., Ver., Septiembre 2 de 1980.-

EJIDO VICENTE at!ERP.ERO (EL AGUACATE) 

PLAN LOCAL DE DESA.RROLIO. 

:Eh e1 ejido Vicente Guerrero, en e1 mes de Mayci de 1980, campesinos 

de la. oonrunida.d y ~cni=s de PRODERITJI, ¡:iartic:iparon en un ciclo • 

de info=acipn que tenía corno :fina.1.idad, conooer la.a ce.:racterísti­

cas e intencionoi:; d.ol Proyecto Tesechoa.qé'.n, a.a;! cooo 1cc• p.robJ.emasc 

y necesidades de 1a Comunidad. 

Loa participa.."l.tes ae encargaren de plantear 1os problemas y discu­

tir 1as posib1es so1uciones. Todo esto se ha reunido en e1 presa:lte 

dooumento que cirro para. estab1ecer e1 Plan local de Desa.rrol1o de= 

esta. comunidad. 

Una gran su:per:ficie de terreno de c:ul. tivo, est,4 :fo.:rmado por ti.e=as 

bajas en donde se producen encharcamientos e inundaaiones cau.ssdos­

I>Or un dof'iciente drenaje na.tura.l, al tos ni veles :freaticos y fuertes 

lluvias en e:r= perta del año' 

ALTEBJ:IATIVA DE SOJ;.UCIOU s 

Mejorar el drenaje natural mediante la construccipn de i.nfraestruo­

tura.. Actual.mente 1e. Residencia. del Proyecto trabaja en este senti­

do. Sin ecba.rgo, 1a construcciPn del drenaje implica atender con d,.2 

teni.mi.ento l.os cam1xi.os que se avecinan, por ejemplos el mon-to y. ~ 

go de las indemnizaciones por la. a.f'ecta.ci~n a. bienes distintos a. 1a. 

tie=a, redistribución de la. dotaci/Szl en ~as que se traba.jan ind.i. 
vidua1mente motiTado :POr la.a dotaciones que son ~ ai'ectada.s, =.!!. 

T.G.N. 
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trucción de cercas, iuentes y a.euajes ~v.l.sional.es'. 

lIBSPOll'SAl!LIB 

fil responsable del. área do inf'r!:_ 

estructuxa. y l.a. Residencia. del. • 

Pro::;rocto'. 

Comis~n de l.as obras de iní'ra.­

es truoturaf~ 

PllOELl!l>lA. No. 2 Caminos deficientes. 

FUll'CIONES 1 

1.-So e.'l=sarán de prevenir y 
atender l.os' probl.emas que -

~eran surgir con l.a Con.!!. 

trucci§n de las obras'. 

2. Por medio de l.a Unidad de -

Campo y en su caso, oon el"' 

apoyo del gru:po de comuniC,!-. 

ciones, se encargará.".>. de 

:ln:fo:rmar a la comt.nrldad so­

bre el a.va.".lce de la. obra y. 

de los cambios que se a.vac;!,. 

1~ Se coord:ina;rá oon la. :Resi­

dencia. del Proyecto para. a.­

tender los cambios que se .!!: 
vec:inen'. 

2. Jmito con la. unidad de Cem­

:po in:foi::ma;r~ a. la. comunidad 

sobre el desa=ollo de 1os• 

trabajos'• 

3. Superv:i.za.rá y lle~ un OOB. 
trol de 1os a.vanee~• 

Durante la. ~:pooa. de secas, es relativamente :f'/!c:i1 llegar a.l :pob1,!!; 

do del. ejido._ Sin emba:i:-go, durente 1as 1luvias, el oamino :prind­

T. C.N. 
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pa.J. de e.ocaso e. la. oo=ided. ea difici1mente transista.ble debido a 

loa encharcamientos y le. cantidad de lodo producido·. 

ALTERll'ATIV.A DE SOLUCI01h Reb.e.bili tar aproximadamente 1 Km. de ca.aj,_ 

no el ejido dispone de un banco de mate­

rial. 

La Residencia del :Proyecto 

Col:lisión de obras de infre.­

est=cture.1 

FUNCIOIDS1 

1. Se encar~ de hacer loe· esf:!! 

dios y ]?rOyectos :i;nra el reve~ 

timie..'lto del camino. 

2. Procure.r la contre.te.ción :pera= 

este. o b:ra. 

1. Proporoiona:r;á la. mano de ol:!ra­

Y organiz~ los trabajos para 
ea.car el material :para com:i;o­

ner e]. camino• 

PROID:J:l.!AS TECNICOS PRODUCTIVOS. 

PRO:lJLE[.:A. No. 3 ~. 

Una de le.e dificultades máo serias para el l:uen rendimiento de los 

cultivos .es el e.taque P.e plaga.o. Entre las plagas que nul:e perjudi­

can están 1 el aaJ.i vazo, el gusano oogoJ.lero, el comejen bla.'loo, ·la 

ge.lJ.ina ciega, y una plaga de suelos conocida como maya.te de e.ño· • 

.L!Jl'ERliATIVA DE SOLUCIOlh Controlar e::t a.taqµe de plagas en loe cul­

tivos'. 

-4- T.O.N. 
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ACCIOl<ESs 1. Inspecciones periódicas p=a. detec:ta.r fl1.l incidencia y 

hacer recomendaciones para BU contro1 o¡,'Ortuno. 

2. Impartir sesiones de capa.citación a grupos pequeños 
sobre e1 conocimiento y manejo de1 e::i.uipo necesario 

para. 1a ap1ica.oi6n de insecticidas y precauciones en= 

e1 manejo de éstos. 

3. Iiacer demostraciones rráctioa.E sobre su contro1 en = 

1as parco1as de 1os ejidatarios. 

Unidad de e&npo 

Comisión de Agriru.1 tuxa 

-5-

FlJUCIOlr.ES 1 

1. Establ.ecerá y 11evará un:_ca. 

1endario de visitas de1 téo 

nico para earantiza.r e1 con 

tro1 de p1e.gas. 

2. Rea1iza.rá las den:ostraoiones= 

prácticas. 

1 • l'a.rticipará en la. org¿¡¡:;.izacic!l 
de 1os grupos para las sesio= 
nas de capacitación. 

2. Participará e.."'1 la orgar.iza.ci6n 
de las demostraciones práoti = 

oa.s. 

3. Por medio del asistente e.grí e 

co1a se prepararán e imparti 
rán 1as sesiones de oa.~acita = 

ción. 

4. Supervisará que todos los eji= 
da.Daxios rea.1icen el control a 

de plagas. 

T.a.w. 
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PllO:BLE:.:A. No. 4 Uso :indebido de productos gu;(micos. 

Pa.ra e1 comba.te de p1a.gas, enfermedades y maJ.ezas, e::tlste una gran 

cantidad de produ.otoa qu;l'.rnioos que no son usadoG adecuadamente. A;!_ 

gunns veces existe confusi.Sn en 1a aplicación de 01108. l'or ajem­

p1o 1 se a.plica herbicida en 1ur:;ar de i.nsecticid.a.1 se usan produo-­

tos muy tó:idcos, ot:r= veces se a.pile= oobred.csis, al.gunas conee­

cuenci.ae de esto son el. exterminio da cultivos, into::tlca.ciones, 

etc • 

.AlJI'ERHATIVA. DE SOLUCIOIU Hacer un uso adecuado de 1os produotos 

qu;!mioos·. 

A.CCJ:OID!Ss i.- Asistencia técnica oonti.mw. para recomendar 100 p:ro­

duotos adecuados. 

2.- .Impa.rti:r sesiones de caJ?aci -taci.9n para. el conocimi~ 

to y uso adecuado de aJ.gunos productos qu:!'.miooe, em­

pl.esd.oe para. el control. de ;pl.e.ga.s, en:fe:rmed.a.des y 11!!!. 

l.eza.s'. 

3·.- Ex:perime."1tos sobre 1os llJ.'Qdnotos qu¡[míoos que sirven 

:pa.:ra. el. mejor control. de pl.agas, enfermedades y mal.,.2. 

zas. 

4.- Real.izar demostraciones sobre el. uso de estos :PrQdu.s. 

tos. 

. F1JNCJ:ONE3 s 

J:. l'or medio del. asistente ~ooia.,­

pre~ e impartí~ l.as sesiones 

de ca.pa.c:i ta.ci,.sri. 

2.-Jnvestiga;t111 qu.~ productos son l.os• 

mejores pera l.os traba.jos. 

3. Rea.l.ize:rB. demostraciones d~o de-

estos productos·. 
T,C.N. 
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J.. Parti.cipa.r.it en las organizaoi&i 

de la" sesi.onea·. 

2. Establecerá un calendario de vi­

si. te.s para realizar ].as demoet:t:!!:_ 

ci.ones. 

3. Adm:ini.strar,.1'. un pequeño aJ.maoffila 

de estos :p:roduotos y real.iza.J:1t 

las compras necesarias'. 

PBOBLEf.IA No". 5 Di:f"i.cul. tades :para obtener sem:illa. 

Los oampesi.nos conocen aJ.gunas variedades de ma.:!z y :fri.j61, saben 

que al.gunBS son mejores que otras; si.n emba.rgo, es llll probl.ema. e 

generaJ.i.zado 1a adqui.sicipn extempoJ:'.Mea. de semiJ.1a. para la. sie..:a_ 

b:ra. Tambim e:xieten probl.eme.s :pa.ra conservar y tra.ta.r la semilla.. 

ALTERNA.TIVA DE SOLUCION1 Producir, seleccionar, conservar y tra­
tar adecuadam~te semil1a. de ma:!z y f'r!. 
jól. 

ACCIO!il!Ss 1.- Esta.bl.ecar e:cpo:rlma!ltoB :PS= o'l:oerva= las semil1as 

que m<1'.s convenga.'> en el e ji.do. 

2.- Esta.bl.ecer parce1as para 1a. produoci.P.n de eemi.J.1as 

en coo:rdi.nacipn con Pronas e. 

3.- Real.izar sesiones de ca:pa.ci ta.ci.§n encami.nadas a. la. 

producci.pn se1ecci6n, coneervacipn y tratamiento -

de J.a sen:illa. 

-7-

FllllCIONE> s 

1.- Por medio de1 Asistente .A.gr;!oola 

y con J.a ayuda del coord:ina.dor .. 

de Aai.stencie. ~cni.oe. obtencb:'f1 • 
T.C. N'. 
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Cond.sión de Ag:r;l'.cul tu.ras 

FROJJLil~ No. 6 Suelos. 

la semilla pe.ra. el establecimiento 

de l.as ¡¡a.roelas. 

2.-Ea-t;ablecor;t las po..rcelas de expor!_ 

ma."l ta.ción y producci,Ón de semilla-= 

e:1 coo:rd:ina.ción =n Pronase'. 

3.-ore;a.."li.zar_i en =laboracipn con la= 

Comisión de semilla, ).as demostra­

ciones de :resultados. 

4o..:i>re:P=e.J:'.á e impartir.á las sesiones 

de ca.pací taoipn • 

1.-COnseguirá los terrenos para el 

establecimiento de las pa:rcelas, y 

llev>.....rlt el control de los a.vanees. 

2.-Guid.al.·.~ a.& 1::. ~n.servación y manii2, 

nioit..'1t-o de las parcelase 

3.-Se encars=é. do almacenar y distzj_ 

l:uir la semíll~. 

Loe :probleir.as rel.acione.do:J con los suelos son dos ti110f<o El :primer= 

problema tiene que ver oon los suelos en relación a las plantas. :F.h 

aJ.¡;unos lugares hay plantas que presentan un crecimiento excesivo ª 

"se van en vi.cío"; posiblemente este se debe a quo ha.y un exceso de 

nutrientes y so desconoce la formula a.docueiia de fertiJ.izacióri. 

:Por otra parte, la mayor parte de los suelos no son lo suficiente­

mente :p:rof'und.os p¡'.ra la prác·tica de la. e.grí""-1 tura; aunado esto a ª 

la prof'undidad ina.decucda de loa barl>echos. 

ALTERlIATIVA DE SOLUC:l0ll1 Estudiar las características d.e los suelos, 

y de acuerdo a los resultados, reaJ.izar 
la:J p:r:ficticas mis con...-cnientes'. T.ª· N. 

-8-
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ACCIONE3s :lo Realizar tm muestreo de auolod. 

2. :Divu1gar los tra.ba.joe del muestreo y loa recul. tail.os del 

mu.estreo. 

J. Impartir e.esiones do <".npaci tac:Lón sobre la :forme.cipn -== 
de los suelos y sus care.otarísticaa'~ 

4. Ra.cer un :per:fil de suelo y discutir los problema.a_ que • 

ce presenten en las :prácticas oon el misr:io'·. 

5. l'l.n.'1.tear :pr~cticas m¡1s e.decuade.s con los suelos. 

Unidad da Campo 1 

Comisipn de Agr¡(cul tura.. 

-9-

FUNCIONE':ls 

l. Se e.'"lcarga.rit de efectuar el m.i.es­

treo'e 

2. Ll.evax:~ las muestras al labora.to--

3'· .Analiz~ y divul~ los :recul.ta­

dos. 

4. Preparará a im:pe.rtirá las sesionas 

de capaci te.c4Sri• 

l. Organizará los grupos para. las se­

siones de c~paci ta.c:í.¡5n. 

2. l'artici:pe.rJ. e.n la divul.gaoipn de • 

los resu.l tai!.os de2 muestreo y su­

:perv:i.zará que las prácticas que se 

recomienden, se llevan a la. p:i:¡;tc-1¡!, 

ca::. 

3. Cuidaré. que no se hEi.gan ~ctícas• 

inadecuadas con los suelos·. 

T.C.N. 
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PROBLEMA. No. 7 Fertilizante. 

El :probleoa de fertiliza...>J.tes €:11 01. ejido se presenta. desde va.rica 

:puntos de vista. El primero se rolo.ciona o:m el problena anterior!= 

Se desconoce la :fórmula de :fortilizac.i.:<Sn adecuada así como la forma 

de aplicarlo·. La ministrz.ción del :fertilizente por po.;rte del banco= 

se ha.ce fuera de tiompo y a precios elevad.os. El fertilizante adqui_ 

rido algunas va ces es de mala calidad porque lo dan búmed.o 1 111To lo= 

conservan bie:i", "Se le va le. í'uorza.", "Parece lodo"'l 

ALTEIDIA.TIVA DE SOLUCIOU1 Obtener el fertilizante oportunamente y 

mlte barato. 

ACCIDNES1 l. Investigar la i'o=a da obtener da manera más r_ápida. y­

~ barata el fertilizante. Esto pod.J::l,J'.a. hacerse direo­

tamenta en la ;f'ábri~. 

2. Impartir sesionas da capaci ta.aJ1Sn sobre :fertilización'. 

3. Hacer demostraciones sobre J.as forces de fertilización'. 

Unidad de Campo 1 

- 10 -

FOJJCI011E3 s 

J.'. Con el Apoye de la Residencia. del• 

Proyecto y del ooo:rd:inador da Asi!!, 

tencía T<!!cnica se enoa.rga.r.ía de 

irivestigar y coordinar con las i!1,!i!. 
tituoiones los traba.jos relaciona­

d.os para. la compra da fertilizante'• 

2. :Eh colaboración la ComisicSn de 

Agr:!cul tura reaJ.iz~ las gestio­

nes co=espondisntes para la com­

:pra. de fertilizante·. 

3·. Prepara:r¡i e impa.rtir,á las sesiones 

de oapaoi ta.oi~. 

T.C.N. 
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ComiB:i,ón do .Agi'¡!cul tura.1 

4'. Hal'.¡11 domostraoionos cobre las fo:t-­

maa do :fertilizaai.?5n'• 

r. Hará lao compras de los fertilizan. 

tes. 

2. Organizax:á los grupos para las se­

siones de capa.oi i;a.ción y la.e demo.!!_ 

tra~. 

Jo Se enca:r~ de almacenar y distx::!:, 

b.úr el fertilizante·. 

4. L1o~ el control de las oompras, 

distribución y aplicación del i'e:x:­

tilizante'• 

P.ROrm Nd. 8 ::Ehfennedades en el Ganado', 

1.os probl.emas ~ sentidon relacio."lados con la ganadez;!a son los de 

sa."lidad animaJ!o .A1gunas en:fe=edades ci tadaa son1 Las epidemias de­

de:r:riengue, enfermedades parasitarias producidas por los aguajes y.. 

la garrapata. Y las en±'ermedadee de los animales doméstioosl As;!. se 

dice1 11 Las a.ves se han terminado porque les pega. el accidente gµec 

no podemos control.ar", 

.ALTERNATIVA DE SOLUCIOH1 Establecer un programa de sanidad El2liinal:. 

ACCIOIIlS 1 l. Real.izar =:pailas de va.cuna.ci_pn y despa:rasi ta.cñ4n oon­

t:ra. las :principal.es enfermedades de l.a regipn. 

2. Impa:rtir sesiones de capa.ci taci~n para la. :realización~ 

de ¡6sta.s pr,áoticas. Para ello el grupo de comunicacio­

nes apoY<ll'.á con materiaJ. audiovisual. 

3'. l!Btablecer un calendario para :realizar estos traba.jos. 

4. Formar un botiquín veterinarió. 

5·- Gestionar la. oonstrucaión de tm baño gar.rapaticida.: c. N. 

ll-
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Unidad de Campo 1 

Comisi§n de Sanidad .Anime:I.. 
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P'ORMA ttO•t 

FUNCIONE51 

1'. Con el apoYo do Conn=icá.cionos 

:preparará e impartirá la.a se-­

siones de ca.pa.cite.c:ión. 

2. Establecer¡:t el caJ.endario de m 

vac:unacipn.y despa.ra.sitaci?n• 

3. Colaborará en la captaci<fo de~ 

re=sos pe.;ra la fo:rmaci,ón dea 

un botiqu:!n. 

4:. Con el apoyo del res:ponsabl.e do 

Orcr=izaci,ón campesina y el 

Coordinador de Asistencia Téc­

nica apoyará: las gestiones para 

la. construcción del baño garr!!:, 

pe.ti cid.a:. 

l'~ Organizar~ las sesiones de ca~ 

ci tcción y las campañas de va.e.!! 

nación y desparasi taci§ri. 

2. Organizar¡,! acciones tendientes .. 

e. la captación de recursos :para 

la formación del botiqu;ín. 

3. Administrará el botiqu:!n vetar,;!,_ 

nario. 

4. Gestionará con la ayuda de la • 

lhidad de campo, la cons'hucción 

del baüo'. 

5. Suporviz~ y llevax:tr el cont=1 

de ~stas actividades'. 

T.G. N. 
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PBOBLUlA. No. 9 Alimc::ntaci§n doí'iciente del "8nado~, 

Una ampl:ia super:ficie del terreno se encuentra cubierta con pastos 

naturales. Existen aJ.gtmos problemas derivados por el desconooi-­

miento técnico para establecer lao praderas y a la ca.:rencia de ro­

cursos, para introducir pactos mejorados·, 

ALTERliATIVA DE SOLUCIOU1 Hejorar el aprovechamiento del :t:o=aje 

nature.J. o introducir pastos mejorados ~ 

cando asociarlos con leguminosas. 

ACCIOii.ESs !. Conocer otras variedades de pastos. :Para ello se ore& 

niz~ v:isi tas eJ. :instituto l'facional de Inves.tigaci.Q. 
nes pacuarias. 

2. Establecer semilleros pera. la obtenci.Sn de pasto. 

3·~ Eata.blecer parcelas de experimentac::l.'5n para. conocer 

que pastos son los que mejor se a.deptmi, 

4'. Impart:ir sesiones de capa.ci i:aci6n e. ¡;ru:pos de cj:i.d:::.t.ii!:. 

ríos sobre la alimentación del ganado y el aprcvecba­

I:Jiento del f'o=ajEi. 

Unid::i.d do Campo: 
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FOlTCIONES1 

l. Organ:iza.r!'t las visitas :pa.:ra. cono­

cer las var:i.edades de pastos. 

2. IUacar,á la semilla pa:ra el esta­

blecimiento de las parcelas, 

3. Preparará e :impa.rtir;á las ses:io-­

nes de capacitacipn pa.ra ello sea 

ayudar,~ con material aud:iovicua.l 

que producir;á el eruI'O de Comuni­
caciones·. 

T. C. N. 
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Pastos y .Alimantaoipn. J!. 1.ocaJ.iza.rá los si tioa ~ sdocu.!!: 

dos para. la instalación del semá. 

lle:ro y de las paroelna de expe­

rimen tao:i.pn. 

z. D~ mantenimiento y vigil~ el 

desarrollo de loo semilleros y a 

los ~rimento•:I• 

3'. Con el a:poyc de la. Unidad de 

ca:n:po llevar.á el oontrol de las~ 

parcelas y promove~ la di '\'Ul.ga­

ci,ón de los resul tad.oa'. 

4• Organizará las sesiones de ca:Pe­
ci tac:ión'. 

5• Controla.r,á la diatril:ucién de la 

se::úlla obt<l!lida.. 

:P.ROBLD·~ No'. 10 Sul:utilización do un terrono'. 

l!b el ejido existe un área a:pro::d.meda de 100 Ilect.ro:-eas que p:raotice­

rnente no se utiliza. Los camI>E>sinos piensan que es posible estable­

cer aJ.~ un módulo ganadero • 

.ALTERNATIVl. DE SO!.UCIC!l. P=·a enoontr= la. mejor solucipn, es necee.a_ 

rio hacer un estudio previo pa.:ra el mejor • 

ap.1:'0vechamianto de ese terreno y los rec:u:r­

ooo dis:ponibles. 

ACCIONJiSr l. Realizar un estudio previo ;para da.r el mejor uso a1 t-

rreno. 

2. Discutir los resuJ. ta.dos del estudió. 

3. :Eh caso de que la solución sea. un tiódulo genadero, rea­

lizar aeaio.'les de in:fo:rmaoión para. la SGsti~ de un ar~ 

ditó. T.C. N. 
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SECRETARIA DE AGRICULTURA 
y 

RECURSOS HIDRAULICOS 

lhidad. de CMlpo s 

FORMA 110 • 1 

FIJ.NCION.ES s 

l.Con el a.¡ioyo del cooroine.dor de 

Asistencia. T~cnica y de un evn­

luador, realizará los estudios. 

2.Con el apoyo dal Coo:N.inador de 

Asistencia Técnica y el respon­

se.ble de or:&l:i. to y Administ~ 

ci~n rural, rcaliz~ le.s seSi,2. 

nes de iní'o=:;iaoipn para la. ob-­

tención de un CNdito. 

Comis~ del. J.l6dulo Pecuario 1 1'.Partici;pa.r,i m la. rea.l.iza.cipn 

del estudio'. 

2.Rea.liza.x:á las gestiones para. el 

~:lito. 

~.LJ.cv-....r,~ el oontrol. de las ges­

tiones e informará de los a.van­

ees·. 

FBOI!LE?.IA SOCIOECONOJ.U:CO 

l'ROllLEViA No. J.1 Tenencia de l.a tierra. 

A:¡iroxima.damente 50 personas del ejido forman un grupo solicitantes 

de ampliacicSn ejida.l. For=l.me..~te con fecha. 5 de Agosto de 1978 se 

les <lié posesión legal ele 464 Ea.. pertenecientes a. la. propiedad 

del Hura.oán y 100 Ha.. pertenecientes a. la. Herradura.. Basta. la. fe­

cha los antiguos ¡i:ropieterios no hen desalojado los predios. 

ALP.CmlTATIVl..S DE SOLUCIOlh Continuar co..~ las gestiones para. logra.ro 

la. posesipn de la tierra. 

-15 - T.C.N. 
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SECRETARIA DE AGRICULTURA 
y 

RECURSOS HIORAULICOS 

Residencie. del Proyecto. 

FUNCIONES 1 

1. Coadyuvar en la solucipn del -

problema'.. 

Representantes de loo solicitaa. 1. Continuar con las acciones ne-

tea de le. amp1iaci6n. cesarlas ::i;>ara lograr la solu­

ción del problema. 

PRJBL:El~ lTo. 12 Se carece de enerraa eléctrica!. 

En el ejido se carece del servicio de energ:!a. el~ctrica. A la. :fe­

cha. ya e:z:iote un Comité encargado de realizar las gestiones co­

respondientes, las cualec se encuentra.".!. avanzad.as. 

ALTERNATIVAS DE SOLUCIOll"I Continuar con las gestiones·. 

Unidad de campo 1 

Comite de Electri:ficación·. 

FU!'CI01U!:S 1 

J.'. Con el apoyo de resl'O?lsabl.e de 

organizaci.P.n campesina. y por = 

medio de la trabaja.dora Social. 

colaborará e.".l la realización 

de las gestionee. 

J.'• Con el apoya de la Unidad de .. 

campo continu~ oon las ges­

tiones correspondientes·. 

PROBLE!·:A. Uo'. 13 Se carece de an;ua. pote.ble·. 

A.IJI'ER."lIATIVA DE SOWCIOlI1 Gestionar la introducci,ón de Agua J?Ota­
ble'. 

RE3l?OHSAm.:ES o PUlWIONESa 

Unidad de ca.Illl'O 1 :!!. Con el a:i;oyo del reB:POlloable de 

T.G.N. 

- l.6 -



FORMA 110 • 1 

SECRETARIA DE AGRICULTURA 
y 

RECURSOS HIDRAULICOS 

Comisipn de Agua. ;pota.bles. 

organize.oipn campesina ~r me­

dio de ra trabajadora. sociaJ. c¡g_ 

1aboraxá oon 1a Comisi¡Sn de a­

eua }lC>table en la realizaci6n 

de las geotiones. 

l~ Roaliza..'"¡á las eestiones de .Agua. 
Potable'. 

PROBLUlA. no. l4 .Aul.as insui'icienteso 

llh la comunidad. se tiene servicio de prim=ia completa, pero en la m 

actualidad 1as ául.as son insu:ficientea. 

ALTD:RJIATIVA DE SOLUCIOl<1 Gostionar ente 1e. incti tuc.ión correspondiE[!. 

te la construcción de dichas auiaa·. 

Unidad de Campo'o 

Cortisi¡Sn de Etl:ucac:i.ó111 

i:. Con el a.poyo del respo..'1se.bl.e de 

organizaci&t ca:npesins. y por m.!!_ 

dio de 1s. trabajadora Socia.J. c.g_ 

laborará con la. Comisión de Ei.J:! 

cación :para '.i.u.s ¡;estiones oo­

r:respond.ientes. 

1'• Realizar las gestionas corres­

pondientes. 

P.R01ILEI·!A. lTo. 15 Problemas de Almacene.tiento. 

Resolver el problema de la semilla y el fertilizante, implica tener 

en el ejido una cantidad cu:ficie.'1te de los noismoo. Ade~s si se 

considera gue con las obran de ini'raestructura se eumenta.z:á la pro­

ducción de gr-anos, a. mod:!.ano plazo se presenta el problema de la. 

const:rucci~".I de una bodega. 

-17;.... 
T. C.N. 



SECRETARIA DE AGRICULTURA 
y 

RECURSOS HIORAULICOS 

FORM" t10• 1 

.ALTEIUU..TIVA DE SOLUCIOHs Conatruir una bodega!. 

Unidad de Clllll:po s 

Comisi,ón de Ag:rícul tura.. 

i:. Con el apoyo del evaJ.uad.or y 

el coordinador de Asistencia 

T~cni= y el ¡ih-ea de Ini'raes­

tructura., reaJ.iza.r<fu. los estu­

dios co=espondientes :pa;ra. la= 

construcción de un~ bodega. 

1'. l?articiparón en los estudios y 

en las gestiones :pa;ra la. cons­

truccic5n de la bodega~ 

J?R'.)lll,.:El.IA. No. 16 Ana.J.fabetismo y bajos niveles de escolaridad!. 

En el ejido existe un al to ;fndi.= de =::ü.fc.botisr:io y nivel.ea de es­

col.aridad núnimos. 

ALT.ElIDrA.TIVA DE SOLUCIOila Realizaz- un programa de E:iucaci6n para MU.!, 

tos y de a.l.fc.betizacicfü. 

Unidad de Campo & 

Comisi:6n de E:l.uca.cj,,óns 

- 18 -

li'UNCIOJ:l'.ES s 

1. Por medio de la. trabajadora So­
cial, se coordinará con el res­

ponsa.ble del programa de muca.... 
cipn para. adultos en la. Zona. 

:para. orga.'liza.r los cursos• 

J!. Se encargará de organizar los 

c:u:rsos con el a:poyo de la Uni­

dad ele Campo'. 

T.C. N. 



SECRETARIA DE AGRICULTURA 
y 

RECURSOS HIDRAULICOS 

FORMA''º•' 

I'BD!ILD:·lA. No. 17 FaJ. ta de .Asistencia lMdioa, 

En 1a Comunidad con i"recuencia se presentan C3.Soo urgentes de aten­

oipn llléd.ica oomo piquetes de víl::ora, accidentes en el. campo Etc. 

dentro de la Comunidad. no e::d.ste servicio Hé:lico alguno y 1as :PerO.Q. 

nen tienen que tranledarse a Villa A=eta, o a la ca.. de Cosama.l.oa­

pan. 

AL'l'ERNATIV.A. DE SOLUCIOlH A. corto plazo instalar un botiquín a med.i!!:, 

no p1azo un consu1 torio J.:~clioo RuxaJ.', 

ACCIOUE3: 1. A corto plazo , impartir un cu=o de car..nc:!. tación en 

primeros a:uxil:los :pa.ra un grupo peque.<fo de mujeres', 

z. A. mediano plc.zo, i:;estionar la instaJ.ación del oonsu1t.2, 

río ante 1a s.s..A!. 

Unidad. de Campo i 

Comisión de SaJ.ubride.ds 

--19 -

FOITCIOlTES i 

1o Por medio de la trabajad.ora So­

c:i.a.1 orB=iz~ los cursos de • 

capa.ci te.ción. 

2. Se encargex.1 de1 traslado de 

1a.s personas que asistir6i a la 

ca.pací taci~n. 

3. Con e1 .A.poyo de la Coord:inadora 

de1 programe. de Desarrol1o Faaj,_ 

lio.r y el responsable de organl_ 

zaci6n campesina, gestionarán • 

la InstaJ.aci,6n del ConsuJ.torioa 

l·\&lico Rural", 

l'. l'a.rtici:pa.r¡! 0..'l e:!. cu....-so de cam 

cí taci6n de prl.meroo mu:ilios' • 

T.G.N. 
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SECRETARIA DE AGRICULTURA 
y 

RECURSOS HIORAULICOS 
2. Se responsa.billza:i:¡5. ele ln. inei;a­

la.cipn y .Adminietra.ci...00 de1 bot,L 

qu;l'.n. 

3. l'articipa.cl en las gestiones :pa­

ra 1a. i..'1stalac;i_pn del- Concul. to­

rio l·lád.ico R"..i.:ral.. 

4. Rea1iz=i1 oampa.l'ías de vacuna.-­
ci~nt sanidad ambiente.J. y d.urá 

atención en ¡n.'imeroa au.xilioi:i. 

l'RO:ELEZ·lA No'. 18 Unid.rul Am:¡íoo1a :fnd.uatrial d.e la lfuje.,.. y :Fe.roela. Es­

oole.r. 

El ejido cuonta con la Unid.ad Ai:;r,íoola. :Industrial d.e la. llljer deb:!.d~ 
mente 1ega1izado sin que basta la. :fecha. se le baya dado el uso &pti-

l!lOo 

./>..LTER!Il.TIVA. DE SOLUCIONs Real.izar un proyecto par.:i el m&jor e.prova­

ohamiento de l.e. UA.ll.';. y 1::. !'=~la :Escol.ar. 

Unidad de CBI:lpo 1 

Cou:ífli6n de la. Wülh 

1'. Rea.lizar loa estudios y diaCll­

tir prop.ies te.e perr. el mejor a­
¡i=vecbemien to de la. UAD·!, 

2. Impar~= sesiones de capo.c:i. t¡¡,._ 

ci¡S'n a la.e partici:p¡mtea d.e la.= 

J;iarcela.. 

3. :I'or me"..io de la trabajadora So­

cial, se da...~ aaesor;!e. paxa. la.u 

orga."li=ci.ón de la.o a.ot:ivids.des'. 

1. El corr.it.6 J\.dminiatra.tivo y el • 

Comí i?~ de vigilancia, cwnplir¡!n 

y h.a.rán CUI:lplir las cJ~l.•f>ulas a 

del reglrune.VJ.to intemo de J.a. 
l'a.rcel::.o T.G. N. 

·~--------------·· 



SECRETARIA DE AGRICULTURA 
y 

RECURSOS HIDRAULICOS 

P'OR""'A ttO· t 

o R a A N I z A e I o N. 

Esta. ea la ORG/JTIZACIO?r que se rea:ponsabilí:z.a o. :rsalí:z.a.r EL PLAN DE 
TR/Jl/..JO con:forme a los oompromisos aaumídos. 

~ES ORE P.. O. 
, .- ~· ! ;" / _ . ~-.. r:·I 

... "' .~)) ,_,, ''-'._ / ,,- (._ // l )~. ,,'J·~\ 
c. lñes He=-era. ROiíiidO. 

CO!lSRTO DE VIG!LANCIK~ 

PRESIDENTE 

~,,-· . / · ¡ / 
,r \f Ci·°'J,¡ -/¡.:..,. (.' ......... L.-·-""'? .A..--
c~· :cañoiaó:'bí\i.:z. Ziinubil~;. 

TES ORE RO. 
-· ~---;.---

c. -V?-leriano F.érez IfS:pez 
l:J ¿,.A; ....,~(~?·,;..--~.A.76"1? p ~> 
c. Au.Soncío _l'eetaña Foruieca. 

-.::::___ 

T.C.N. 



................ ________ ~ 
SECRETARIA DE AGRICULTURA 

y 

RECURSOS HIORAUL1COS 

COlUSIOH DE OBRAS DE DIFRA:ESTRUCTURA. 

Ci:rino ROMvi l·!oriiles 

CO?·;ISIO!< DE SA1UD/.D AJ.ffi.:AJ, 

,/ 
: ) ,?-: ,·:' .. '·1.· 

ll1ia Cha1a:te Rico 

lli.1ario :RoClriguez· I.6í>ez 
,__ ... - /'' - ,,_..:.._ ( 

P'ORMA t10•t 

T.G. N. 



SECRETARIA DE AGRICULTURA 
y 

RECURSOS HIDRAULICOS 

COilISIOil DEL 1-!0DUI.O PECUARIO 

COilISIOlT DE Al>'.PLIACION E.TIDAL 

5 :¿-' 

1-lrnrnno -.- / ~ Oüi:i:ieílía:ia 
t:.-;··· 

• ' . ,. - / . • I 7. ,· ,: • ¡. . . / 
Nioolas Sav:i.non C!l.Xlos 

.,,__¡..,._._" -

COI.:ISION DE AGUA. J?OT.A:BLE 

~7J?J4-;;,-- !~1?r-?.1.:.-il-2 
Oont~~oz Jñ.pez 

¿.,..¿Y'~-1¿::. -
/Pan:f"ilo l'e s i;a;C'.a Fonseca. 

CO!-iJ:sIO!T DE ELECTRIPICACIOH. 

. '~ .. -

T. c.·N. 



SECRETARIA DE AGRICULTURA 
y 

RECURSOS HIDRAULICOS 

-.. 

COJ.üSIOlT DE SADJBRIDAD 

Ca.silda. Ro<ll:!guez Ran,!re::; 

FORMA ttO • t 

' -:::7.:;::,... ·r,· -:>o c..!.'?. C -j,A-: ( .. , . ._,,.~·._¿_ 
Tomase. Cbontal. Croz. 

T.G.N. 



SECRETARIA DE AGRICULTURA 
y / 

RECURSOS HIDRAULICOS 

RESID:Ei~CIA DEL PROYEC'IO e 
-~'¿ .···, ·-

.ASISTEl;TE PECTullUO. 
IITG. OLJ:VIA ROm.E3 A:LAllCOit. 

TEGIJIOO PE~~' 
ALBER'ID C.R!JZ k.AnTillEZ 

FR..l,JiCISCO A. GIL Q,Uil.'TOo 

-~. 
BliSIDEiíii'ifr' DE cólfu~CCION. 

(C.IllG.JULIO C ~EZ JCRGE 

~ -~ 

c.ma. IfJ..mJEL SAI.t..ZAR IDA 
/ ' 

·\ // ·~l{>)./ 
\~' 

T.s. AID_j\i: DE Ll• ROSA ACEVl'IDO 

T.C.N. 



INFORME DE AVANCES DEL PLAN LOCAL DE DESARROLLO 

198D 

EJIDO GENERAL VICENTE GUERRERO: 

Estimados compañeros que forman la asamblea de éste Ejido: 

Es para mi un gran honor contar con la presencia de tan distin­

guidas personalidades y queridos amigos, el día de hoy que rñndo 

ante ustedes, el primer informe de avances del Plan Local de De­

sarrollo de ésta Comunidad. 

Es importante mencionar, que éste informe de avances no hubiera­

sido posible sin la orientación de los técnicos del PRODERITH -­

que nos ayudaron en sd formulación. Tampoco hubiera sido posible 

sin el duro trabajo realizado por los habitantes de éste ejido,­

y especialmente por la labor desempeñada por cada una de las com.i 

siones que conforman la organización de nuestra Comunidad. 

Tanto campesino= como técnicos nos hemos comprometido a luchar 

por objetivos comunes, por ésta razón hemos firmado el documento 

del Plan .Local de Desarrollo. 

Antes de rendir mi informe quisiera presentar a ustedes a los re~ 

ponsables de los trabajos que se han realizado: 

Por la comisión de Infraestructura: C. Cándido Cruz Zarrabal,C.Se.J: 

gio Péeez L6pez y Julian Cruz Ramirez. 

Comisión de Agricultura: C. Eduardo Rodríguez Rodríguez,Maximilia­

no Corro Corro y Felipe Bautista. 

Comisión de Sanidad Animal: C. Simón Medina Garcia,Ruben Mallard -

Ramírez e Higinio Herrera Rosado y Lilia Chalate Rico. 

Comisión de Pastos y Alimentación: C.Hilarino Rodríguez López,Ant~ 

nio Cruz Ram~s y Girino Román Morales. 

Comisión del Módulo Pecuario: C.Valeriano Pérez L6pez,Juan Bautis~ 

ta Morales y un servidor Enrique Aburto Román. 

. •• #2.-
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La comisión que representa a los solicitantes de la amplia­

ción ejidal está formada por: C. Angel Pitalúa Juárez,Maxi­

mino Corro Guatemala,Nicolás Saviñón Carlos,. 

Comisión de Agua Potable: c. Gontrán Pérez López y Pánfilo­

Pestaña Fonseca. 

Comisión de Electrificación: c. Abdias Amador Rodríguez. 

Comisión de Educación: ·Eduardo Rodríguez Rodríguez y Felipe 

Bautista. 

Comisión de Salud e Higiene: c. Rebeca Pérez L6pez,Lúciana­

Rodríguez Aburto y Tomasa Chontal Cruz. 

Mención aparte, cabe destacar la valiosa participación de -

nuestras mujeres en las labores productivas. 30 de ellas se 

han organizado para esplotar 1a parcela agrícola industrial 

de la mujer campesina. Dos de~llas se capacitaron en el -­

Banco de Crédito Rural de Villa Isla en aspectos de contabi 

lidad ejidal. Ellas nos han enseñado su capacidad de iraba­

jo, a pesar de que tienen que cumplir muchas tareas dentro­

de la famiiia están rcprc~entadas por: Maria del Carmen Mo.n. 

talvo Ramírez, Cacilda Rodríguez Ramírez, Amada Guatemala,-

ASPECTOS PRODUCTIVOS: 

AGRICULTURA: 

.~En el ciclo primavera verano 1980 se sembraron 200 has. de 

maíz 180 de las cuáles se financiaron con crédito del Banco 

Rural saliéndo beneficiados 32 campesinos. Se sembraron ad~ 

más 6 has. de chile, 4 de las cuáles se perdieron con el ci 
clón pasado y se sembraron también 11 has. de arróz. 

En el caso del maíz, en ciclos anteriores alcanzábamos re.n. 

dimientos promedio entre 2.5 y 3 toneladas. En éste ciclo -

pasado que contamos por primera vez con Asistencia Técnica­

estimamos rendimientos promedios de 3 1/2 a 4 toneladas, de 

no haber sido por el ciclón Herminia que nos causó pérdidas 

aproximadas de 500 toneladas. 
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Estas estimaciones las hicimos con los técnicos en varias 

parcelas que estaban ya dobladas cuando peg6 el cicl6n. 

Las compañeras que participan en la Unidad Agrfcola Indu~ 

trtal de la mujer aportaron su primer trabajo a la produ~ 

ción de éste grano básico, y aunque sembraron sólo 2 hec­

táreas y media se piensa cosechar una producción de 5 to­

neladas y media. 

En ésta parcela pudimos dárnos cuenta,que los costos rea­

les de producción por hectárea fuero n d'1 6rden de 

$ 8 190. , cifra que contrasta con los 6 3So pesos que 

fué la cobertura de crédito para maíz en dicho ciclo. 

Para enfrentar los principales problemas técnico producti 

va que eran el ataque de plagas,el uso indevido de produ~ 

tos qu{micos y las dificultades para obtener semilla~ se­

recibió Asistencia Técnica del PRODERITH que consistió en 

lo siguiente: 

Un promedio de 40 productores, recibimos secciones de cap~ 

citación para el uso adecuado de productos químicos, cono­

cimiento y control de plagas y selección de semilla de maíz. 

Así también la Comisión de Agricultura bajo la supervisión 

de lós técnicos 5realiza recorridos de campo para atender­

la totalidad de la superficie cultivada. 

Por otra parte,para encontnar la fó1mula adecuada de ferti 

lización y para mejorar las prácticas de manejo de los su~ 

los, se realizó con apoyo del personal técnico u-n mues-­

treo de la capa arable del suelo en 10 parcelas. Las m~es­

tras están siendo analizadas en el iaboratorio de análisis 

de suelo del Campo. Agrfcola Experimental de Cotaxtla. 

Para éste ciclo de tonalmil, 28 compañeros recibimos cré­

dito del Banco Rural para semb_rar 67 hectáreas de frijol. 

Hace un año los costos de producción d~l frijol fueron de 

7 872 pesos Este año la cobertura del crédito fué de 

4 312 pesos. 

• •• # 4 • -
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Con el apoyo del Campo Agrícola Experimental del Papaloapan 

se sembró en la Unidad Agrícola Industrial de la mujer cam­

pesina un cuarto de hectárea de soya para observar como se­

adapta éste cultivo en nuestras tierras • Un fuerte norte -

afecto en 70 ~or ciento la fierminación • No obstante y gra­

cias al trabajo de nuestras compañeras se estima que se poffi 

drá cosechar aproximadamente 400 kilogramos de éste grano. 

Los compañeros solicitantes de la ampliación ejidal al igual 

que nosotros los cjidatarios estamos apoyando al Sistema -­

Almmentario Mexicano. Para ello los compañeros de la ampli~ 

ción solicitaron crédito para sembrar 200 hectáreas compac-

tas de maíz. Sin embargo, por verciones extraoficiales sab~ 

mos que apareció un sedicente apoderado de las tierras que-

nos fueron concedidas según mandato del Gobernador del Est~ 

do. Esta situación ha venido a estorbar y a retrazar a 1 mi_?. 

mo tiempo 1 a próxima siembra de maíz de invierno. 

Para éste último ciclo tenemos pensado sembrar una superfi­

cie total de 300 hectáreas de maíz. 

El exceso de agua,fües otro problema que f1-ena el aumento de 

producción en n:;estro ejido. Para el lo, el Proyecto Tesecho~ 

cán piensa construir un dren colector que pasa por nuestro-­

ejido. A la fecha ya se han hecho los estudios correspondien 

tes para hacer las indemnizaciones a los compañeros afecta-­

dos en sus vienes distintos a la tierra, por los trabajos de 

-construcción del drén. 

GANADERIA: 

De acuerdo al censo ganadero levantado en agosto de éste año, 

en el ejido existían 685 cabezas de ganado bovino, 167 equinos 

394 cerdos y 1484 aves. Prácticamente la totalidad de éstos 

animales fueron atendidos en aspectos de Sanidad Animal por 

la Comisión respectiva Ñ que contó con el apoyo de los técni­

cos del PROOERITH. Las principales enfermedades detectadas -­

fueron: En bovinos: Derriengue,Mal de paleta,brucelosis,septi 

cernía hemorrágica,parasitosis gastrointestinales y pulmonares 

# s.-
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intoxicaci6n por nacastle, infecciones de om~ligo y sus secuelas 

En los equinos la principal enfermedad fué el muermo. 

En cerdos: El c6lera porcino, diarrea blanca,neumonias,mastisis­

mitrites-agalattea,salmonelosi s y erycpela. 

En aves: El newcastlc, cólera aviar,tifoidea,viruela,enfermedad 

respitatoria crónicaº 

Para prevenir y controlar algunas de éstas enfermedades se con­

tó con el apoyo técnico siguiente: 

Recibimos dos cursos de vacunación donde nos capacitamos 30 pr2 

ductores.La comisión de Sanidad animal recibió en el Banco de -

Crédito Rural de Villa Isla un curso de capacitación en aspee-­

tos de Sanidad y Manejo de ganado. La misma comisión recibió c~ 

pacitación para hacer un uso adecuado de un botiquín Veterina-­

rio con el cuál contamos yá en la Comunidad • .. 
Para controlar un brote de muermo en equinos se hizo un experi-

mento probando dos medicamentos den dos lotes de 10 caballos. 

Aprovechando la capacitación, la Comisi6n de Sanidad Animal ha 

organizado campañas de vacunación y desparasitació-n 

a un calendario básico. 

PASTOS 

en base-

De acuerdo al censo existen 500 hectáreas destinadas a la gana­

dería, el 80 por ciento so-n monte y pastos naturales. Como un 

primer paso para mejora~ la alimetación del ganado, se tra~ero~ 

12 variedades de pastos del Centro de Investigaciones Becuarias 

de Playa Vicente, con lo que se estableció un jardí-n de pastos 

tropical es, para obse1·var como se adaptan a nuestras tierras y 

también para obtener semillas de los mejores. 

P R O Y E C T O s. 

Se tiene en proyetmo el establecimiento de 2 módulos ganaderosT 
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En el primero se ~etende contar con un rancho de ganado 

bovino que sirva para la capacitación de compañeros eji­

datarios. En el segundo módulo, y debido a 1 a visita que 

se realizó al ejido Mazoco se quiere explotar borrego 

tabasco dentro la parcela agroindustrial de la mujer. 

Para estos proyectos se han realizado los estudios bási­

cos y se están realizando las gestiones correspondientes 

ante FIRA para la obtención d~l crédito. 

Por otra parte se han organizado tres grupos que se en-­

cuentran gestionando crédito para ganado bovino. 

FORESTAL o 

Con la finalidad de capacitar a la Comunidad e-n técni­

cas de mejoramiento de frutales, los técnicos del PRODERITH 

iniciaron el establecimiento de u-n Vivero que también -

pretende producir árboles tropicales co:n:> cedro,roble,ce.i 

ba, etc. 

ASPECTOS SOCIALES: 

ALIMENTACION: Como una manera para mejorar nuestra_9.cieta -

alimenticia con apoyo del Campo Experimental 

del Papaloapan, de los técnicos del Proyecto y de los com­

pañeros ejidatarios de la Unión, se realizó uaa demostra-­

ción de preparación de alimentos con SOYA. Por lo que h~mos 

aprendido, queremos destinar la cosecha del experimento para 

alimentos de nuestras familias. 

También se sembraron 20 huertos famil~eres en lo cual se est• 

recibiendo capacitación para su cultivo. La semilla utilizad¡ 

fué proporcionada por el DlF de éste Municipio. 

Por otra parte se han capacitado 45 mujeres en coaservación-· 

de frutas y hortalizas. 

• • 7 -
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SALUD E HIGIENE: 

Se instal6 en ésta Comunidad, un botiquín rural de primeros 

auxilies. Para hacer un uso adecuado de él se han capacitas 

do a tres personas en el Centro de Salud de Villa Azueta.-­

En la actualidad éstas personas están ~restando servicios -

n0 s6lo a ésta Comunidad sino tam~ién a Comunidad vecinas--

E D u c A c I o N • 

Se instal6 un jardín de niños que dá servicio a un total de 

30 infantes las dos personas responsables de atender éste -

jardín de niños, fueron capacitadas por medio del DIF en la 

-Ciudad de Jalapa,Ver. 

Por medi·o de gestiones realizadas ante SA!-10 se construy6 un 

aula para educación primaria. Por medio de FIOSCER están por 

construirse dos aulas más para el mismo propósito. 

Se realizaron gestiones ante la Secretaría de Educación Pú­

blica en Jala?ª para contar con los servicios de dos maestros 

que atendieran algunos grupos de ésta escuela Primaria. Ac-­

tualmente estos maestros junto con otro más colaboran con n~ 

sotros en ésta ComunAdad. 

Se han organizado tres grupos de 15 personas que participa­

rán en los Cursos de Edudación para Adulto y que se preten­

den realizar proximamente. 

V I V I E N D A: 

Técmicos del PRODERITH nos han orientado para gestionar ante 

FIOSCER el mejoramiento de la vivienda, por ése conducto 30-

personas de ésta comunidad han entrado dentro del programa-­

de mejoramiento de la vivienda para cortadores de caña,en é.§. 

te año. 

ELECTR lFlCACl ON 

En el més de junio, mediante el apoyo de la Presidencia Mu­

nicipal de Villa Azueta, se empezaron a realizar las·gestio­

nes para la introducción de la energía eléctrica. En el mes~ 

1 



••• # 8.-

En el més de noviembre los técnicos del PRODERITH nos ayu­

daron para acelerar los trabajos ante FIOSCER a la fecha -

se tiene ya levantada la postecfa 

Co-n todo esto, hemos iniciado una nueva form~ de trabajo­

que ha dado resultados gracias a la participación de toda -

1 a Comunidad y al apoyo de 1 as i ns ti tuciones aquí represen­

tadas. Sin embargo apenas son los primeros pasos, pero que­

remos 1 legar a una organización más ~uerte para lo cual pe­

dimos el apoyo de todos ustedes compañeros que nos visitan, 

para el bién de nuestras Comunidades, de nuestro Estado y de 

México. 

/Muchas gracias. 

G uer.rero; · · 
Ejidada del 

,_ • 'J 
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